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MAS DIALOGOS CON LA JERARQUIA 


Por Félix LASHERAS BERNAL 





Cierto dia visité a 
acto de mera cortesía. 

—Los recibo a ustedes fraternalmente —nos saludó, 

No pude menos de responderle: 

—Si somos hermanos, espero que V. E. me devolverá la visita. 
Mis hermanos y yo somos iguales. Hay la misma distancia de mi 
casa a la suya que de la suya a la mía. Yo venía con estos compa- 
ñeros y amigos a presentar mis respetos a nuestro Padre, al repre- 
sentante de aquel venerable señor obispo que nos confirió el Or- 
den Sagrado. No a un hermano cualquiera. 


Se explicó cariñosamente el prelado y ya adentrados en la con- 
fianza se lamentó de que algunos de sus sacerdotes se dedicaban 
a «incordiarle». 

—¿No será, Excelencia, por lo de la «fraternidad»? Mi padre 
q. e. p. d., me quería hasta el sacrificio, pero me reprendió más de 
una vez. Sin duda que me formaron sus castigos no menos que sus 
caricias. Perdóneme si le declaro mi modo de pensar. Creo que con 
algún golpe de su báculo se evitarían ciertas desviaciones e in- 
cordios. 


un prelado, junto con otros sacerdotes, en 


a 


_Concelebré con un prelado en un acto universitario. Acabada la 
misa, en la que varios se vistieron los ornamentos sagrados, sin 
sotana, en presencia del señor obispo, preguntó el prelado: 

—¿Qué es más fácil gobernar estudiantes o curas? 

Alguien respondió: 

—Los estudiantes son mucho más fáciles, señor. 


e 


Camino de Segovia, cuando aquella consoladora concentración de 
sacerdotes, encontré a un señor obispo en un alto que hicimos en 
la ruta. 

—Di al padre Oltra que estoy con vosotros en alma y corazón. 

—¿Por qué no escribe esto en una simple tarjeta, monseñor? 

— ¡Pobre de mi si lo hiciera! Hasta ahora he ido defendiéndome 
de mis curas sin graves contratiempos. Me «pelarían». 


k k *x 


Esta vez mi interlocutor era un vicario general, que ya ha lle- 
gado a obispo. y 

Se trataba de cierta desobediencia flagrante de un sacerdote que 
el bueno del vicario trataba de justificar. 

—Los preceptos, si no se urgen, cesan. 

—Ya sé, señor vicario, que la Ley puede cesar por costumbre 
contraria. Pero en este caso, como en otros muchos, no se dan las 
condiciones requeridas en derecho para crear una costumbre. Ade- 
más, la teoría que usted sustenta es por lo menos peligrosa y, ade- 
más, molesta para el legislador. Si todas las disposiciones legales 
han de ser urgidas con cierta periodicidad para evitar su cese, los 
boletines oficiales deberán tener el tamaño de las guías telefónicas. 
Lo que sucede, a mi juicio, es que hoy no vemos autoridad en la 
Iglesia. Y sin autoridad no puede haber sociedad. Lo cual equivale 
«en román paladino» a que ustedes, los que mandan, están hacien. 
do lo imposible para hundir la Iglesia. A lo menos así nos lo pa- 
rece a muchos que aún seguimos creyendo en Cristo y en su men- 
saje: Portae inferi non praevalebunt... Ego vobiscum sum usque ad 
consummationem saeculi. A pesar de todos los pesares, el infierno 
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y sus aliados no podrán demoler la Iglesia, porque Cristo estará 
con ella hasta el fin de los tiempos. 
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Esta vez la entrevista fue de signo contrario. Si el prelado al 
que ahora me refiero asistió a la última reunión de la Conferencia 
Episcopal, seguro que votó en contra del documento político de 
nuestros obispos. Hablamos un largo rato. Se mostró apenado y 
disminuido. 

—¿Para qué voy a dar decretos si nadie los cumple? 

Había escrito yo a uno de sus inmediatos colaboradores y le 
había enviado la copia de mi carta. 

—¿Le contestó Mn. Fulano? 

—No, ese señor a mí no puede contestarme. 

Aquí sonrió el prelado. Y siguió lamentándose de la guerra que 
se le hacía incluso desde dentro. 

—¿Quiere V. E. un consejo? Dimita y márchese. Los que esta- 
mos fuera advertimos que V. E. aquí no «pinta» nada. 

— ¡Qué cómodo sería esto! Pero no puede ser. Estoy aquí obe- 
deciendo al Santo Padre. Como él, sufro, rezo y hablo lo mejor que 
puedo siempre. Lo mismo que el Papa. 

Ya de pie me despidió así: 

—¿Cuándo acabará «esto»? 

—Desde luego, no veremos el fin de «esto» ni V. E. ni yo. 

El prelado volvió a sonreír heatíficamente y yo, besado su ani- 
llo, me alejé, 


VER 


A los pocos meses la conversación con otro señor obispo siguió 
el mismo derrotero. Me pidió que apease el tratamiento de Exce- 
lencia que yo le había dado en el saludo inicial. Se lamentó tam- 
bién de que los obispos tienen las manos atadas, cruzando los bra- 
zos gráficamente. Me confesó que era por lo menos posible que a 
cierto señor obispo le hubieran impuesto desde arriba a sus vica- 
rios, a quienes no podía despedir. Sufría también y rezaba y estaba 
muy solo. 

La despedida fue idéntica a la anterior: 

—¿Cuándo acabará «esto»? 

Y mi respuesta no podía variar. 

—No lo veremos ni V, E. ni yo. 

—A lo mejor usted se equivoca. Va «esto» tan deprisa que por 
fuerza ha de romperse la cabeza. 

Posiblemente «esto» se rompa pronto la cabeza, pero este vene- 


_rable prelado ya no lo verá en la tierra. 





S. S. EL PAPA Y EL ACCESO A LA MUJER A 
LAS ORDENES MAYORES DEL SACERDOCIO 


Nuestro colaborador Santiago Junqueiro tenía razón. En el nú- 
mero de la semana pasada publicaba el artículo «¿Y saldrán santos 
de la Iglesia romana reformada?», En este trabajo se refería Jun- 
queiro a la aspiración de cierto sector de la Iglesia respecto a la 
participación de la mujer en las funciones sacerdotales. ; 

Pues bien, ya impreso el mencionado artículo de Santiago Jun- 
queiro, informó la prensa de todo el mundo que S. S. el Papa Pa- 
blo VI ha puesto el veto al acceso de las mujeres a las Ordenes 
Mayores. Nada de sacramento. A lo sumo, SACRAMENTAL, un rito, 
una bendición especial para que puedan rociar con agua bendita, y 
cositas asi; bien por falta de curas y misioneros, bien porque éstos 
no crean en aspersorios y sacramentales. Otra cosa es la responsa: 
bilidad y desempeño en ELEVADOS cargos curiales, consejos pres- 
biteriales, etc. Sobre el resultado y acierto, ¿qué nos dirá la His- - 
toria? Porque hoy nadie puede garantizar nada, 
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AUTODEMOLICION EN ZAMORA 


Entre las pocas diócesis españolas que 
mantenían sin graves problemas un proceso 
de renovación postconciliar que evitaba a la 
vez el inmovilismo y la estridencia, figuraba 
la de Zamora. 

Cuando en agosto de 1971 fue público el 
nombramiento de nuevo pastor para la 1gle- 
sia zamorana. ninguna nube vino a turbar 
la sincera alegría de aquella diócesis, a la 
que no llegan los ecos del innoble «volem 
bisbes catalans», tan grato a determinadas 
fuerzas proclives a utilizar lo divino para 
sus manejos humanos. 

Desgraciadamente, se iniciaba con aquel 
nombramiento para la lelesia zamorana no 
una época de maduro y positivo avance, sino 
un período de crisis y división. Pronto se 
vio que el nuevo prelado, en lugar de ser 
centro de unidad y encuentro, tomaba posi- 
ciones a favor del reducido núcleo pro- 
gresistas de ia diócesis. que rápidamente co- 
menzó a introducir en ella unos gérmenes 
de- división cuyos frutos no se habían de 
hacer esperar. 

Mons. Buxarrais, utilizando los servicios 
teledirigidos de unos sedicentes «sraduados 
de A. Cy» montó en junio último la 1 Sema- 
na Teológica con conferenciantes tan «plura- 
listas» como Lois, Ruiz Giménez, Jiménez 
Lozano, Martín Descalzo y González Ruiz. 
De este modo los sufridos fieles zamoranos 
entraron en contacto con la flor y' nata. del 
progresismo andante y charlante. Como re- 
sumen de todos los disparates que allí se 
dijeron el obispo dictó la consigna: «Ade- 
lante. Jelesia de Zamora». frase acogida albo- 
rozadamente por «Vida Nueva», satisfecho 
su director, Martín Descalzo, del cstipendio 
percibido en Zamora y de los brillantes ini- 
cios de la autodemolición de otra diócesis. 

El segundo asalto contra la diócesis lo 
presidió Mons. Buxarrais en septiembre, 
cuando se convenció de la absoluta necesi- 
dad de convocar la ASAMBLEA DEL PUE- 
BLO DE DIOS para, según él, «poner en 
práctica las pistas de acción», o sea, una 
especie de «scalextric» eclesiástico con en- 
trada y salida a la Asamblea C njunta. Na- 
turalmente, los siempre entusiastas «gradua- 
dos de Acción Católica» anunciaron inme- 
diatamente que se ahogarían las posibilida- 
des de la Asamblea si se la contemplara 
con «pruritos autoritarios de parte de los 
próvidos colaboradores del obispo». 

No sabemos si los próvidos habrán tenido 
pruritos, pero el caso es que este gran pro- 
yecto de don Ramón fracasó estrepitosa 
mente, pues nadie cayó en la encerrona 
que se preparaba. 
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Para consolar a los fieles zamoranos se 
organizó la 11 Semana Teológica de forma 
tan «pluralista» como la anterior. Ahora los 
autodemoledores de turno eran Freijo. Ji- 
méncz de Parga, Setién y el inefable padre 
Llanos. Como ejercicio penitencial durante 
la Cuaresma, no cabe duda de que los za- 
moranos han ido bien servidos. 

Sólo que esta vez surgió la sorpresa en 
forma de homilía del canónigo magistral, 
cuya paciencia terminó ante las sandeces 
propinadas por el padre Llanos, lindantes en 
lo ridículo más que en lo herético. 

Cualquiera que conozca la inclinación al 
diálogo y el respeto al pluralismo de que 
hacen gula nuestros obispos hubiera pen- 
sado que, gracias a los esfuerzos conjuga 
dos del señor obispo y de sus «graduados 
de A. Ca, ja lglesia de Zamora había en- 
trado, ¡por fin!, en la vía posconciliar. Por 
un lado, el padre Llanos; por otro, el canó- 
nigo magistral. Puro pluralismo profético. 

¡Pues, no señor! Juzguen ustecdos la sor- 
presa de los Zamoranos cuando nionseñor 
Buxarrais impide la publicación de la ho- 
milía de su mugistral en la prensa local y 
su ¡ectura por las emisoras zamoranas, in- 
cluida la emisora del Obispado, Radio Po- 
pular, y ordena que se abra expediente al 
autor de la homilía cuando se entera de que 
ésta ha sido difundida en multicopista. Para 
que luego nos hablen los obispos del dere- 
cho a la información. 

No contento con tan brillante deniosira- 
ción de pluralismo renovador y posconci: 
liar, amor a la verdad y respeto a sus dio- 


.cesanos, monseñor Buxarrais moviliza a los 


«graduados» y obtiene las consabidas «refle- 
xiones» de la Junta Diocesana de A. C. Es- 
tas «reflexiones» son curiosísimas, porque 
después de reconocer la actitud dictatorial 
del obispo, que presta toda clase de tribunas 
a los autodemoledores y las niega cerrada- 
mente —incluyendo presiones morales so- 
bre la prensa y la radio— a su cabildo y a 
su canónigo magistral, acude a textos trun- 
cados del Concilio para reafirmar el dere- 


EL DESTINO DE LOS TONTO 


Cuando a los pocos días del comienzo de 
nuestra Cruzada Nacional rindieron las fuer- 
zas del Ejército el Ayuntamiento de una 
ciudad, que no hace al caso, había encima 
de la mesa del alcaide socialista una gran 
cantidad de documentos con las consignas, 
muy precisas, dadas por la Casa del Pueblo 
de Madrid, con vistas a la revolución que 
ellos preparaban para el primero de agosto 
de aquel 1936. 


Sólo vamos a comentar uno de aquellos pa- 
peles, que se refería al trato que, cuando 
hubiesen triunfado, había de darse a los 
militares profesionales, a les que clasificaba 
en tres grupos: contrarios, neutrales y adic- 
tos. No extraña que para los contrarios dis- 
pusiera la eliminación fulminante; para los 
neutros, la consigna era de atraerlos y cui- 
darlos, ya que éstos serían más tarde los 
adictos seguros. 

En cuanto a los adictos, disponía que se 
les mimase, de momento, porque eran ne- 
cesarios, pero que una vez que se hubiese 
afianzado su revolución, se les eliminase, 
porque (textualmente) «el que comete una 
traición está dispuesto a cometer otra». 

No nos sorprende, porque éste es el des- 
tino de los que ya son llamados por doquier 
los tontos útiles, Tampoco es nuevo, puesto 
que el viejo romance castellano ya decía 
hace siglos: 


No es menester el traidor 
cuando es la traición pasada». 


Que vayan aprendiendo, pues, los tontos 
útiles de por aquí, que si aguello lo disponía 
entonces para los militares, hay' muchos Cl- 
viles y eclesiásticos que piensan que hailan- 
do el agua al enemigo, por si acaso, seran 
bien tratados por el enemigo triunfante. 


De su traición a la Patria ya se encarga- 


cho de los obispos a la obediencia de los fo. 
les, Ahora bien, olvida recordar que, según e; 
Concilio («Lumen gentium», 37), los á 
tores deben acatar respetuosamente la justa 
libertad que a ¡os laicos corresponde en la 
sociedad civil, cosa que olvidan monseñor 
Buxarrais y sus satélites de la A. C, 

Y son satélites porque entro los 25 fip. 
mantes de las «reflexiones» figuran 12 sacar. 
dotes consiliarios de la A. C., €s decir, de. 
legados directos del obispo, por lo cual su 
firma en este caso ningún valor tiene sj 
no es el de la obediencia a quien les ha 
nombrado, aunque nada más sea que por 
mantener los cargos eclesiásticos y educati. 
vos de que disfrutan. Entre los trece fir- 
mantes seglares hay ocho mujeres, una de 
ellas, la presidenta diocesana de A. C., due- 
ña de la librería religiosa Ge Zamora, y ade- 
más encontramos en este grupo personas 
de Benavente y Toro absolutamente dos- 
conocedoras, tanto «de la Semana Teológica 
como de la homilía del magistral. Si éstos 
son los fieles que apoyan la actitud conecul- 
cadora de los más elementales derechos del 
pueblo de Dios, seguida por un obispo tan 
renovador y posconciliar como monseñor 
Buxarrais, aviados estamos. Para recurrir 
al triunfalismo de las firmas hay que te- 
ner... más firmas y más espontáneas 

Porque el tan vapuleado pueblo de Dios 
—incluido el de Zamora— tiene derecho «a 
que se le enseñe la doctrina católica Jíibre 
de ambigúedades y reticencias y a que se 
lc respeten las opciones temporales que 
pueden ser o no ser conformes con nues- 
tras actuales instituciones políticas, pero 
que, en ningún caso, pueden ser marxistas 
o anarquistas, como las defendidas en am- 
bas Semanas Teológicas. 

Finalmente, Roma ha intervenido y «pro- 
moveatur ut amoveatur» ha enviado a Má: 
laga a monseñor Buxarrais Lo sentimos 
por los malagueños. 

Zamora, abril 1973 —SINODO DEL PUE- 
BLO DE DIOS DIOCESANO.—JUNTA DI- 


9 ÚTILES 


rán los eliminadores, y de la que hagan a 
Dios..., ya llegará también y a su tiempo 
la eliminación correspondiente, que tampoco 
podemos olvidar aquello muy antiguo: 









A 
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«No hay plazo que no se cumpla 
ni deuda que no se pague.» 


FROILAN DE LUGO 











LA INTERNACIONAL 
CATOLICA SÉ REUNE 


MADRID (CIO) —Está prevista una ro- 
unión de las O. 1. C. (Organizaciones Inter- 
nacionales Católicas) para el 29 de mayo al 
2 de junio en Madrid, concretamente en 1l 
Escorial. En ella se conmemorará el dece- 
nario de la Encíclica «Pacem in terris» y 
tendrán discursos el presidente de las O.1.C, 
don Joaquín RUIZ GIMENEZ; el cardenal 
TARANCON, Victorio VERONESE y otros, 
También habrá elección para renovación de 
cargos. 


Suscribase a ¿QUE PASA? 
ADMON.: DR. CORTEZO, 1 - MADRiD.]2 


Teléfono 230 39 00 











Por si sirve de algo 


La República, don Salvador de Madariaga y las “masas” 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 





ajecutados que fueron Galán y García Hernández. algunos 
miembros del Comité Naciona! Revolucionario fueron reducidos 
a prisión. Lo reconozco. Pero lo reconozco no en honra de la aflic- 
ción de los presos, sine en alabanza de su buena suerte. Porque 
su cárcel no fue cadena, fue diploma; no fue castigo, fue recon1- 
pensa. ¡A cuántos hombres notorios de aquel tiempo vi yo contra- 
riadísimos porque la Dirección General de Seguridad no les ha- 
cía Caso, no les dispensaba el honor de conducirles a la Cárcel 
Modelo! Porque la Cárcel Modelo cra algo así como la presiden- 
cia de un mitin al que estaba asistiendo la nación entera... ¿Qué 
clase de perseguidos, de presos era la de aquellos hombres que 
recibieron en sus celdas la visita de don José Sánchez Guerra 
—encargado por el Rey de formar Gobierno— y les invito a elegir 
entre el petate ael presidiario o la casaca de ministro? 

Pues hien: don Manuel Azaña, sus partidarios y los demás 
ministros republicanos del partido radical-socialista y radical, re- 
presentados en el Gobierno, ¿de qué sector «de! país eran mandata- 
rios? ¿De qué promesas, larga y dolorosamente elaboradas en un 
dramático combate civil, eran autorizados realizadores? ¿De rué 
apostolado nacional eran adalidos? ¿De «qué sucesos históricos, 
de qué movimientos populares eran culminación y símbolo. no- 
che atormentada y aurora espléndida? Sólo habíse en el Parlamen- 
to, en el Gobierno, un viejo tribuno republicano —don Alejandro 
Lerroux— cuya historia pública registraba uños y años de de- 
dicación al ideal, con páginas sangrientas de levantamientos civi- 
les y de responsabilidades revolucionarias asumidas frente a la 
Monarquía. Pero los socialistas, epicenos, y sus convidados electo- 
rales los republicanos, anfibios, se complaciían —yo también antes 
de rcbelarme— en denígrar, en difamar a don Alejandro Le- 
rroux, que era precisamente el único español de aquellas Cortes 
republicanas que había padecido persecuciones, encarcelamientos, 
atentados personales y penosos exilios a lo largo de tremta años 
de caudillaje repubiicano, de agresiva y consecuente acción re- 
publicana. ¿Qué había en don Aiejandro Lerroux para que tan 
sañudamente se le combatiese? ¡Ah! Lerroux cra repubiicano y 
demócrata ortodoxo; era liberal y español. ¿Cómo iban a tolerar 
eso las Internacionales invasoras? 


Los señores Azaña y demás ministros del Gobierno, ¿de qué 
fuerzas españolas y republicanas eran representantes genuinos? 
De ninguna. Estaban en el Gobierno y en el Parlamento merced 
a las organizaciones socialistas, al influjo de las Casas del Pueblo, 
dotadas, en general, de buenos activistas y muñido;es en todos 
Jos pueblos del país. Los republicanos de izquierda, en las Cons- 
tituyentes, eran unos «invitados» «del socialismo; habían triunfado 
en los comicios gracias a los votos del sucialismo, y se comporta: 
han en el Gobierno, en el Parlamento y en la calle, respecto del 
«amo de los votos», que es el que da la vida, como las livianas mu- 
jerzuelas se comportan por ahí con el «amo de las cuartos», que es 
el que da categoría y sufraga los alimentos En cuanto a ¡os repu- 
blicanos «nacionales», dirigidos por don Alejandro Lerroux, es de 
justicia declarar que repugnaben la servidumbre del socialismo y 
hasta lo combatían. Pero ello a costa de ctras servidumbres. Por 
un lado, incorporaban a sus cuadros y exaltaban a cargos repre- 
sentativos y de autoridad a antiguos caciques de la vieja política 
de campanario; de otro, se conectaban secretamente, para mermar 
la influencia del socialismo y de sus sindicales, con los arriscados 
elementos anarcosindicalistas de la C. N, T. y de la F. A. I., sin 
perjuicio de sumar sus votos, en numerosas ocasiones, a los de 
las derechas católicas. 


Yo percibí, cuando anduve mezclado a la heterogénea masa de 
aquellas agrupaciones parlamentarias de la mayoría gubhernamen- 
tal, que España, la República, la Constitución. los programas, la 
sociedad nacional, el pueblo, quedaban muy al margen de la pre- 
ocupación y del quehacer del Gobierno y de los partidos que lo 
sostenían. Alí, cada uno de los ministros, de los jefes de minorías 
gubernamentales y de los diputados que las formaban, parecían 
las marionetas de un giganiesco «guignol» obecientes a los hilos 
invisibles que manejaran unas poderosas y misteriosas manos... 
Y así era, en efecto. 


¡Bueno, bueno, bueno! —se me objetará— ¿Es que hombres 
como don José Ortega y Gasset no representaban lo más huido, ro- 
busto y universal del pensamiento español? Sí. señores. Del pen- 
samiento español y del de algunos filósofos alemanes, digo yo. Pero 
vamos a ver a don José Ortega y Gasset en las Cortes Constitu- 
yentes; mejor dicho, lo que hizo en las Cortes Constituyentes por 
el órgano de sus cliscípulos. 

Las Cortes Constituyentes de la segunda República española 
fueron, dígase lo que se quiera, el triunfo arrollador de una masa, 
la azuzada por Jos tránstugos, por los analfabetos y por los de- 
magogos, sobre otra Masa, la de los próceres soberbios, exquisitos 
y pusilánimes, que se resignaron, fatalistas a la ejecución de una 
sentencia, dictada precisamente en latín ——Delenda est Monar. 
chia! — por don José Ortega y Gasset, uno de los hombres que me- 
jor hablaban y escribían el castellano. 

Yo, en aquel tiempo, figuraba activo y vociferador en la masa 

los analfabetos espoleados por los demagogos. Se me resistía 
= . ntonces, como se me resiste ahora, el uso cabal del castellano. 
or feo arremetía, como sigo arremetiendo, contra los que «saben 


latín». 








El caso fue que, reunidas aquellas Cortes Constituyentes, a 
punto de ser promulgada la Constitución de aquella República de 
«trabajadores de toda clase», comenzaron jas masas expoliadoras a 
dormitar bajo el influjo de sus copiosas digestiones, y las masas 
expoliadas a rebullir incómodas, desasosegadas por sus largos ayu- 
nos. En aquel Parlamento todos los debates en torno a las leyes 
fundamentales se polarizan en el hurra y en el plañido de dos ma- 
sas antagónicas: la de la conjunción republicano-socialista. que se 
llevaba el gato al agua, y la otra, que no iba a salvar ni el gato. Y 
fue a presencia de aquel terrible duelo inacabable cuando a los que 
«sabían latín» se les ocurrió algo que, varios lustros después, se 
pondría de moda en el mundo para incordiarle. Se les ocurrió in- 
ventar lo de «la tercera fuerza», jo del «neutralismo». 

—¿Qué es lo que pasa aquí? —se preguntaron los sabios—. 
¿Que dos masas inconciliables, cumo la vida y la muerte. como 
la luz y las tinieblas, como el orden y el caos, como Cristo y el 
Anticristo, se acometen, se destrozan, gancsa cada una de la des- 
trucción de la contraria? ¿Es eso lo que ocurre? 

—Pues vamos a crear —resolvieron los sahios— otra masa que 
no sea la vida ni la muerte, la luz ni las tinieblas, el orden ni el 
caos, Cristo ni el Anticristo. Vamos a crear otra masa que no sea 
«chicha ni limoná», pero que viva tan a gusto de la chicha y de 
la limonada de éstos o de aquéllos, según caigan las pesas. 


Y, en efecto, se sacaron de sus privilegiadas cabezas aquello 
de la «masa neutra»; es decir, se pusieron a abogar por el respeto 
al pensamiento, al sentimiento, a la fe, de lo que no piensa, ni 
siente, ni cree en esto ni en aquello, en lo de aquí ni en lo de más 
allá... Exactamente lo mismo que dice el señor Gironel:a que se 
propuso al escribir su Un millón de muertos: «Salpicarlos a todos 
de ternura, fuesen asesinos o ángeles, cantaran este himno, ese 
otro o el de más allá.» ¡Cosa linda, ché! 


¡La masa neutra! ¡La tercera masa! ¡La masa que no está con 
la vida ni con. la muerte, con el amor ni con el odio, con la virtud 
ni con el pecado, con España ni contra España, con la República 
ni contra la República, con Dios ni contra Dios: Ñ 

A mi, lo digo sinceramente, rne aturdía bastante el estrépito de 
aquella pugna entre mi masa —la de los tránsfugas, los analfabe- 
tos, los demagogos— y la otra —la de los próceres, los exquisitos 
y los pusilánimes—. Pero, bien mirado -——consideraba yo—, la ba- 
talla entre las dos fuerzas era no sólo excusable, sino necesaria y 
prolífica. De ahí que lo de la «tercera fuerza», lo de la «tercera 
masa», me sumiera en dolorosa perplejidad. Aquella invención, sin 
duda por mis cortos alcances, me dejó turulato. Esa nueva masa, 
de la que don Salvador de Madariaga —segundo de Ortega y Gas- 
set— era infatigable propulsor, llegó a obsesionarme. Poco ducho 
yo en escuchar y entender a ¿os genios, y refractario a aceptar 
como dogmas las disertaciones de tos diputados, por muy correc- 
tamente que pronunciasen sus discursos, más de una vez les pre- 
gunté a mis correligionarios: 

—¡Oidme! Eso de la masa neutra. ¿qué es? ¿Existe de verdad 
esa masa neutra? 

—¡Qué bruto eres! —me despreciaban sin excepción—. ¡Pues 
claro que existe! Y lo malo —me explicaban— es que a esa masa 
neutra, fortísima. la representan en Cortes tos hombres de más 
autoridad científica, los cerebros mejor dotados del país. ¿No lo 
ves? ¿No lo oyes todos los días? Junto a don José Ortega y Gasset, 
sentado a su diestra, aparece don Salvador de Madariaga. Estos y 
sus compañeros de grupo forman lo que pudiéramos llamar los se- 
sos de la República... 


¡Los sesos de la República! 


Tuve que aceptar, a regañadientes, que había Una «masa neu- 
tra» a la que había que profesar cierto respeto. Sin embargo, una 
tarde consumé el desacato. Verán ustedes cómo fue 


Hablaba don Salvador de Madariaga. Hablaba, claro está, en 
español. Si lo hubiera hecho en inglés, que es como hacía y hace 
su política, no le hubiese entendido. Hablaba, digo, don Salvador 
de Madariaga. Se encaraba con el Gobierno, con la mayoría del 
Congreso, y los increpaba por sus desmandamientos. Se encaraba 
en seguida con las oposiciones tradicionalistas, en minoría, y las 
increpaba también por sus intolerancias cerriles. El discurso del 
señor Madariaga venía a ser algo como esto: 


«Tenéis que moderaros, señores del Gobierno, de la mayoría y 
de las oposiciones, tenéis que aprender que constituís, compelien- 
do a vuestras masas a un choque permanente de pasiones, el úni- 
co impedimento que se opone a la consolidación de la República. 
¿Qué es lo que impide, señores diputados, que este régimen se 
asiente sobre unos sólidos pilares que le aseguren firmeza y esta: 
bilidad? Pues lo impide el que no vigáis, el que no podáis oír, en- 
sordecidos por el clamor odioso «de vuestras masas, las llamadas 
al buen orden y a la concordia que nos hace a todos otra masa, «la 
masa neutra». Os lo aviso, señores del Gobierno y señores diputa- 
dos de la mayoría y de la oposición: o escucháis las voces de la 
«masa neutra» o la «masa neutra» acabará con vosotros.» A] oír 
esto, no pude contenerme. Grité: ? 


—¡Lo que acabará con la República no es su «masa neutra»; 


es su «masa encefálica»! 
Se promovió cierto alboroto, pero allí quedaba esp. e > 
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DENUNCIA PROFETICA ¡OS ENTERRAREMOS!" 


Por UN FALANGISTA, MEDALLA “VIEJA GUARDIA” 


De siempre, la Iglesia y sus sacerdotes han condenado el crimen... 

Hoy, en vez de «moralizar» y mitigar pasiones, no pocos, que 
debian ser «la sal de la tierra», atizan y fomentan la subversión y 
la violencia. 

Y asi ésta florece, con bendiciones de quienes dicen condenar 
la violencia, «venga de donde venga», condenando así al juez que 
castiga las fechorias de los violentos. Y la violencia prospera... Como 
escribe Sebastián Juan Arbo en «4 B C» (2 mayo 1972): 

«En la adorable Italia, en la propia Roma, está pasando lo que 
pasa en todo el mundo. Y en el drama de esa familia bárbaramen- 
te sacrificada (por elementos marxistas) hemos de ver un hecho 
más de esta crónica negra de violencias, atracos, asesinatos, con lo 
cual nos estamos familiarizando, y en todos, una prueba del extre- 
mo a que se ha llegado en la dureza e impiedad; de que no existe 
ya nada capaz de poner freno a la audacia, al desprecio de toda 
norma de ética, de toda ley divina y humana...» 

Y en Roma está el Papa y en Roma gobierna esa bendita Demo- 
cracia Cristiana, que algunos desean ver gobernando en España; 
siendo asi que la violencia reina en Italia (como en todo el mundo) 
cien veces más que en nuestra Patria. 

Bien es verdad que un hecho luctuoso, criminal, de irreparables 
consecuencias, ha segado en España la vida a un joven, defensor 
del orden y de la convivencia. Y éste es un caso más... Pero, ¿de 
dónde proceden siempre, en España al menos, estos incalificables 
delitos? De los extremistas de izquierda, de los marxistas, envene- 
nados por las doctrinas que les viene de Moscú y Pekín, sobre las 
que caen ciertas bendiciones que, con apariencias de bondad, vivi- 
fican y dan calor a esas extremas violencias... 

Comparar estas violencias asesinas —muertes, secuestros, atra- 
cos— con unos cuantos chichones y algún que otro punto de sutu- 
ra» —según escribe Manuel Monzón en «Arriba»— es realmente 
injusto y desorbitado. Afirma el citado escritor: «Muchos estamos 
auténticamente hartos de la evidente infiltración marxista en cier- 
tos sectores del clero hispano... Ante semejante hecho evidente no 
basta con actitudes plañnideras y lamentaciones en cadena... La in- 
hibición, la perplejidad y el lamento conducen a la violencia de los 
chicos de erirema derecha, que será todo lo bárvaro que se quie- 
Ta, pero que dan la cara y se baten contra la impunidad del mar- 
xismo clerical cada dia menos enmascarado». 

«Lo siento —continúa el señor Monzón—, porque sé que no es 
nada popular romper lanza en su favor, pero estoy empezando a 
sospechar que ni están tan equivocados ni son tan bestias como 
se nos quiere hacer ver. Los «otros», los comunistas, los enemigos 
de siempre, los verdaderamente peligrosos están ahí, con su disfraz 
de «ovejas» cristianísimas, actuando solapadamente al socaire de un 
pretendido y cantado heroismo social. Los chicos de la extrema de- 
recha no deberían proceder así, pero ¿quién tiene la culpa de su 
ira? ¿Ellos mismos? Claro está que no...» 

Estas expresiones son claras y lógicas; aunque discrepo en lo 
de llamar «bárbaros» a esos muchachos, o en lo de calificarlos de 
«extrema derecha». Bárbaros y extremistas serian si asesinaran a 
cuchillazos a curas y policias; pero sus actuaciones —ya lo dije en 
anterior escrito— son como inocentadas, en comparación con las 
que cometen los de «extrema izquierda». Para ser calificados de «ex- 
tremos» habría que hacer lo que hace el otro extremo —asesinar, 
raptar, secuestrar, etc.— La comparación es injusta y calumniosa... 

Por otra parte, no reaccionar de ningún modo ante ofensas a 
nuestros ideales, a la Patria, y hasta a nuestra Fe, sería propio de 
seres insensibles o carentes de juicio. En relación con estas reac- 





ciones de los impropiamente llamados elementos de «extrema dere- 
cha», transcribo aquí una nota que difundió la agencia Cifra sobre 
el incidente del Seminario: 

«Cifra ha podido saber de fuente fidedigna que dicho acto —el 
del Seminario— tuvo un carácter de tono politico más que de ma: 
Liz apostólico...» 

«Según las fuentes informantes —prosigue la agencia— en la se- 
sión intervino un sacerdote... Al producirse varias interrupciones de 
personas que estaban entre los congregados, el sacerdote apostilló 
a los que le interrumpian recordando un verso en el que decía: «So- 


mos los menos, los menos y vosotros los más, los más; pero os en- 
terraremos...”.» 


Si el acto era más político que apostólico, las palabras «os en- 
terraremos» tienen más de amenaza fisica y real que de caritativa 
advertencia... 


Y, en efecto, al policía Juan Antonio Fernández ya lo han en- 
terrado... ¿Quién lo mató? ¿Los de «extrema derecha»? ¿Recordáis 
algún muerto por estos que llamais de «extrema derecha»? ¿Algún 
rapto? ¿Algún secuestro? 

Luego compararlos, como hacen muchos, equiparar un crimen 
alevoso, premeditado, contra España y contra la paz ciudadana, con- 
tra los guardianes del orden y del bien social, con unos chichones 
más o menos fuertes, o unos gritos más o menos altos, es desento- 
nar y desenfocar las cosas, comparar un mosquito con un elefante; 
y más cuando estos chichones se han causado por reacción casi irre- 
primible, ante amenazas, cosas y actos que, en el fondo, son eznte- 


cedentes y concausas de ¡os hechos luctuosos de verdad que todos 
lamentamos. 


Condenar en un mismo escrito un crimen donde hay muertos y 
heridos graves, y un hecho donde sólo hay que dar «siete puntos», 
es del todo fuera de sentido y de justicia; y más si han precedido 
Írases como la de «os enterraremos...»; lo que si no es violencia 
física y material sí es violencia moral y amenaza grave. ¿Es que se 
pretende que no se reaccione siquiera ante la amenaza, el insulto 


a la Fe y a la Patria, ante el ataque alevoso, ante la mentira calum- 
niosa, ante el crimen? 


¿Por qué razón se ha de tolerar a unos la comisión de actos 
gravisimos, destructores del bien común, que acarrean la muerte y 
heridas gravísimas —las de la Policía: ésas sí son graves—; y, en 
cambio, a los otros se les quiere convertir en mansos corderos, 
que no alcen la voz ante el atropello, hasta pidiéndoles, como hace 
una nota de algunos que se dicen falangistas (« Alcázar», 5 de mayo), 
que se comporten «sin gritos ni algaradas; calladamente...» en el 
acto de una misa a celebrar en sufragio del alma del policía ase- 
sinado? 

En la iglesia, bien; pero, ¿fuera, en plena calle? ¿Ni siquiera un 
grito de protesta y execración? ¿Ni siquiera el ¡España Una, Gran- 
de y Libre? ¿Ni siquiera el Cara al Sol? 

No, no me ha gustado esa nota de esos que se dicen falangis- 
tas... Lo de reaccionar «calladamente»..., «con la oración en los la- 
bios» (nada más) no es el estilo de José Antonio. Es más propio 
de frailes que quieren morir por la Fe y sus ideales que de indivi- 
duos de la Falange, que supieron combatir y morir por España. 


En esto se coincide con otros que, en vez de condenar el crimen, 
condenan unos gritos, unos chichones; o, de antemano, la posible 
reacción ante un acto execrable..., consintiendo se castigue a los 
asesinos... 





PRESENCIA DE CELAVIJO 


Cuando vean la luz estas líneas en ¿QUE 





mentaria tras una comida de hermandad re- 
bosante de alegría. 
Y mañana, domingo 27, las autoridades ci- 


PASA? se estarán celebrando las fiestas de 
la Aparición del Apóstol Santiago en CLAVI- 
JO. El pasado dia 23 la Hermandad Sacerdo- 
tal de Santiago en Clavijo habrá celebrado 
su fiesta en la Basílica y Real Capilla del 
Apóstol Paladin de la Hispanidad Universal 
(situada entre el pueblo de Clavijo, Logroño, 
y la cumbre del monte Laturce), subiendo 
procesionalmente a hombros de sacerdotes 
la imagen del Santo —precedida de la 
de Nuestra Señora del «Ten tu dia»— des- 
de la iglesia parroquial del pueblo hasta la 
citada Basílica. Aquí, en la Basílica, llena de 
sacerdotes y de fieles, se habrá celebrado 
con la máxima solemnidad el santo sacrificio 
de la misa con fervorosa homilía, ensalzan- 
do las virtudes de nuestro excelso Patrono, 
por el sacerdote hermano que, por riguro- 
so turno, le corresponde predicar cada año. 
Y en el Ofertorio, el director central de la 
Hermandad de Campeadores Hispánicos ha- 
brá hecho la ofrenda anual al señor San Ya- 
go, consistente en una moneda de plata de 
cien pesetas. Después se habrán acercado ca- 
si todos los fieles a recibir el Cuerpo del Se- 
nor, enfervorizados con cánticos eucarísticos. 
Ñ 


Por último, terminada la santa misa, se 
habrá desbordado la alegría cantando, entre 
otros, el siguiente HIMNO AL APOSTOL 
SANTIAGO, con letra tomada del Breviario 
Romano de la Santa Iglesia, traducido por 
SOROZABAL, canónigo de Logroño, y con 
música de FERMIN IRIGARAY: 


Defensor de la España esclarecido, 
Santiago, vengador del mahometano, 
a quien Dios, el Hijo soberano, 
Hijo del Trueno dio por apellido. 
Hallándonos con guerras oprimidos 
te viste formidable en la batalla, 
con cabailo y espada, la oleada 

del infiel destrozar enfurecido. 
Gracias te rinde España reverente, 
pues con tu nombre y guía, ya dichosa 
se mira en libertad, logra gozosa 
evitar la deshonra de su gente. 
Desde las altas sillas de la Gloria 
convierte acá tus ojos favorable; 

y las dehidas gracias oye, afable, | 
que cantemos con gozo en tu memoria. 


Terminados los actos religiosos, la Herman- 
dad Sacerdotal habrá realizado en el mismo 
pueblo de Clavijo su asamblea anual regla- 


viles, militares y culturales provinciales y 
locales, al igual que en años anteriores, con- 
memorarán solemnemente la Aparición de 
Santiago en los campos clavijeños con una 
misa de campaña en la plaza del pueblo, cu- 
ya plaza y cuyo castillo estarán adornados 
con banderas y gallardetes de los colores na- 
cionales; y en la correspondiente tribuna, 
las autoridades presidirán la ceremonia. Du- 
rante la santa misa se pronunciará una pa- 
triótica homilía. Y, acabada la ceremonia re- 
ligiosa, desfilarán las tropas con bandera y 
banda. 

Inmediatamente, un grupo de coros y dan- 
zas dará la nota típica de folklore regional. 

Por último, se cerrarán las fiestas santiá.- 
guico-clavijeñas con un acto académico en 
los salones de la e Provincial de 

ño y un vino de honor. 

e CLAVIJO HACE ACTO DE 
PRESENCIA EN LA VIDA NACIONAL a fin 
de recordar que si el socavón que intentan 
llevar a cabo las fuerzas del Mal para que 
se hunda España llegara a realizarse, CLA- 
VIJO NOS OFRECE UNA SOLUCION EX. 
PERIMENTADA CON EXITO EN NUESTRA 


HISTORIA. 
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Tal y como se están poniendo las cosas, ¿en qué conclui- 
remos los católicos, los cristianos católicos? Ante el estreme- 
cedor panorama que contemplamos, millones de católicos, de 
cristianos católicos, nos preguntamos: ¿qué es hoy el cristia- 
nismo católico? ¿Cómo debe ser y comportarse un verda: 
dero cristiano? 

Y uno, sin más autoridad que la de su fe, se aventura a 
responder que el cristianismo está fundado y consolidado, si 
quieres, en ti mismo, y nada más que en ti mismo, mientras 
los descoyuntados y Separados miembros del Cuerpo Místico 
—la Iglesia— no se reintegren a su sitio y función. 

Sí, hermano, el cristianismo lo serás tú en ti, en cuanto 
te rodea, veas, palpes y ames. 

Dime si puedes hacer lo mismo en orden a fundar y con: 
solidar la doctrina que inventes, o que abraces de las inven- 
tadas, para que rijan el pensamiento, la conducta, la reden- 
ción de los hombres. El cristianismo es pretender el Reino 
de Dios, vivir como hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, 
bajo las leycs del Reino de Dios. El cristianismo es que tú 
lleves a Jesús en el corazón, convertido en su Sagrario, y que 
integrado tú, como parte de Cristo que eres, como miembro 
del Cuerpo Mistico de Cristo que eres, en la Iglesia, adquie- 
ras carta de ciudadanía divina para la Eternidad. Esta ope- 
ración política (Jefe y Programa siempre vivos, infinitamente 
perfectos e incorruptibles), esta incorporación personal, es- 
piritual —de tu persona, de tu alma— a la militancia, al cen- 
so de la Patria Elerna, del Reino del Todopoderoso, es cues- 
tión exclusivamente tuya, dependiente de tu sola voluntad, 
sin Otros expedientes ni colaboraciones que la sumisión de 
todas tus potencias a Jesucristo, al Jefe. No luches, no sufras, 
no te afanes aquí abajo por lo demás, en tu material apeten- 
cia. Cristo, el Jefe, QUE ES EL CAMINO Y LA VIDA, pro- 
veerá a las necesidades naturales de la marcha, por El te será 
dado todo «por añadidura». 

Reflexiona un momento acerca de esto: lo fácil que resul. 
ta para el hombre libre usar en plenitud de su libertad y con- 
sagrarla en señorío de lo absoluto y de lo eterno; y lo arduo, 
mezquino, fatigoso y estéril que le resulta al hombre libre 
gestionar y obtener de los falsos dioses, de los falsos profe- 
tas de este mundo, la partición e hipoteca de su libertad 
mediante la conquista del carnet de afiliado a un partido o 
a una secta de las innumerables que concurren, con un ba- 
gaje de miserias, a demoler y sobrepujar las miserias de 
los otros. 

El cristianismo es que tú, con desprecio de «las añadi- 
duras» que te allegue lo temporal, busques e implantes el 
Reino de Dios. No serás cristiano, ni siquiera se te admitirá 
en el aquel Reino como cristiano, si, desentendiéndote de 
Dios, sólo arde tu fe en torno de las añadiduras, y sólo te 
mueves en la vida por el ansia de conquistarlas, poseerlas, 
usarlas y gozarlas. 

Cristo tiene sed de hombres, de uno a uno. Cristo, para 
meterse en el corazón de cada hombre, no le exige al hombre 
nada más que le permita la entrada al corazón, que lo abra 
a su presencia divina, a su Gracia santificante. Esta unión 
del hombre con Cristo, este descendimiento de Cristo al co- 
razón del hombre, no lo conseguirá éste sólo con el bautismo 
con la cédula de cristiano, con la frecuentación de los tem- 
plos y con la expresión formal externa de católico de fichero 
de cofradía procesional, de asociado a una Mutua Piadosa de 
oración y adoración reglamentadas y de limosnas tasadas y 
acordadas en junta dispensadora y deliberante. No. No. El 
cristianismo lo serás tú, tú solo, en común unión con los 
santos, si además de todo eso. sin eso, o sobre tcdo eso vives 
tu vida de fe por Cristo, con Cristo y en Cristo, esto es, yen- 
do a la Iglesia todos los días, no sólo a comer el Cuerpo y a 
beber la Sangre de Jesucristo, sino a ser Iglesia misma, con 
Cristo en el corazón cuando en el hogar, en el taller o la 
oficina, en la calle y en el aula, en la clínica, en el foro, en 
el templo y en el antro, los tuyos o los ajenos, un amigo o 
un enemigo, un pobre o un rico, un allegado o un descono- 
cido, te interpelen, te reclamen, te requieran, te alaben o te 
execren, te muevan a la acción, a producirte, a manifestarte... 
Si en tales coyunturas te produces, te manifiestas como 1gle- 
sia, como Sagrario, como templo vivo del Espiritu Santo, tú 
serás, aunque solo, tú serás el cristianismo. Y no será el 
cristianismo, por millares de cristianos que se reúnan, aun- 
que todos y cada uno de ellos tengan muy limpia su ficha 
de feligreses y congregantes, si en los embates a que les com- 
pele la vida —mundo, demonio y carne— no se producen, no 
se manifiestan como Iglesia, como Sagrario, como templos 
vivos del Espíritu Santo, sin cuya esencia, presencia y poten: 
cia no hay cristianismo posible. 

«El cristianismo —hemos leído en Karl Adam— no con: 
siste en confesar los diez artículos de la fe y observar los diez 
mandamientos de Dios; ello seria una mera relación tegalista, 
al estilo del Antiguo Testamento. El cristianismo no es ley, 
eino eracia y amor; es la buena nueva referente al amor del 
padre Celestial, amor que se nos ha revelado en Cristo. Cris: 
Padre Sin redentor que Dios nos dirige. Sólo somos «hom. 
ADE as y: sentido elevado de la palabra, según la mente de 
Desa cion nuevos, si somos cristianos. Así, pues, nos aco- 


DEE COMO LLEGA EL HOMBRE A CRISTO.» 
S 


JEADAS 
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Bueno es que nos creamos que Cristo nos necesita. Pero 
no para el Mundo, donde El no reina. Sino en lo Eterno de 
la Divina Patria, de la que si queremos podemos ser súbditos. 

El cristianismo no es un ideal humano. El cristianismo, so 
pena de sacrilegio y herejía, no es, no puede ser un ideal hu- 
mano; no es, no puede ser un partido político. El cristianis- 
mo es una religión, la verdadera religión. Y religión es reli- 
gar, esto es, atar de nuevo lo desatado; juntar, apretar estre- 
chamente lo separado. El cristianismo, por tanto, no es que 
tenga que parecer, y muchísimo menos ser, un partido poli- 
tico, que parte, que desata, que separa; el cristianismo, para 
serlo esencialmente, ha de evadirse del palenque de las con- 
tiendas sociales y económicas que diferencian, escinden, dis- 
gregan a los hombres; ha de profesar su doctrina y aplicarla 
en amor como repertorio de normas, jamás como arsenal de 
armas para el combate. El cristianismo ha de vivir entera- 
mente en imitación de Cristo, en obediencia de Cristo, inte- 
grado fielmente en su Iglesia. Y juntar, atar por la compa- 
sión y por la caridad a todos los hombres. El cristianismo 
tiene que ser sustancialmente el hombre, meterse en el co- 
razón del hombre, cristificar al hombre. Y esto conseguido, 
que el hombre, henchido de «buena voluntad», inmerso en la 
Gracia bajo el Reino de Dios, sea hermano de Cristo y de 
todos los hombres. El cristianismo es la unidad y la paz de 
todos los hombres. El cristianismo es religar, atar, juntar en 
el hombre lo que esencialmente es el hombre y el nombre 
desató, separó; esto es, lo que tiene el hombre de divino y 
lo que tiene de humano. 

Ved qué radical diferencia vital, ideológica y dinámica 
existe entre los ideales sociales y la religión cristiana. En los 
partidos y en las sectas constituidos en lo humano para la 
obtención de beneficios en lo politico, lo social y lo económi- 
co se agrupan los hombres, forman poderosas legiones los 
hombres para, en pugna con otros y con otras legiones, izar 
al aire sus banderas victoriosas sobre las demás banderas 
arriadas por la derrota ocasional. 

El cristianismo no tiene nada que ver con esa danza trá- 
gica de las acerbas batallas civiles, que polarizan en logros 
parciales y efímeros de estas O aquellas porciones beligeran- 
tes. El cristianismo es la comunión, la común unión de todos 
los «hombres de buena voluntad», encaminados, con el Evan- 
gelio de Jesús como norma constitucional y la Iglesia como 
Poder Ejecutivo Apostólico y Sacramental, a la busca y sal- 
vación del hombre, del hombre solo, desnudo, inerme, des: 
pojado de atributos temporales, purgado de ambiciones y pa- 
siones que no tengan su gravitación en la fe, en la compa: 
sión, en la caridad. Al cristianismo deben importarle poco, 
no deben importarle nada, los problemas de la competencia 
del Estado, propios del César. «La Iglesia (1) no fue institui- 
da por Jesucristo para conseguir la mejor distribución de las 
riquezas entre los hombres.» Al cristianismo, a Cristo vivo, 
a la Iglesia viva, sólo le importa, debe importarle «establecer 
el Reino de Dios en la Tierra». A tal fin, los hombres, el cris- 
tianismo militante, el seglar, los hombres, el cristianismo mi- 
litante, el seglar que no viste sotana ni está ungido para el 
sacerdocio, que ciñe blusa o chaqueta y tiene el derecho de 
batirse en defensa de su vida y de su alma, realizará la poli- 
tica de Dios, la política del Apostolado evangélico, la política 
de Cristo, que no es violencia, ni odio, ni fratricidio; que es 
unidad, que es caridad, que es paz, que es modestia, que es 
pudor, que es decencia, que es renunciación, que es manse- 
dumbre... Sólo frente al satánico comunismo soviético, fren- 
te al ateismo «científico», puede ser violencia santa, y con 
ella, el sangriento sacrificio del combate, la politica del cris- 
tianismo, el que jamás, jamás aceptará pasivamente que se 
ponga pleito a Cristo, a la Iglesia de Cristo, al Reinado de 
Cristo en las conciencias... 

El cristianismo, en suma, lo puedes y lo debes ser tú, 
hombre seglar. Ve a la Iglesia a adquirir la Gracia, a conec- 
tar tu corazón y tu cabeza con el Corazón y la Cabeza de 
Cristo; y fiel a Este, ve, fuera del templo, en busca de hom- 
bres para presentárselos a Dios. Busca a los hombres y mé- 
telos en el templo, acércalos al Sagrario, confíaselos a los 
curas, que son, entre Dios y los hombres, los mediadores sa- 
grados. 

Pero ¿qué pasa hoy? ¿Encontramos en los templos el Sa- 
erario? ¿Son los curas los ministros íntegros de Jesucristo 
o son los activistas y tribunos democráticos que transforman 
el altar en mesa, la misa en mítines de masas y el Evangelio 
en ideario político revolucionario para socializar la Fe, el Po- 
der, la Libertad y la Riqueza? 

En suma, antes del Concilio Vaticano YI, por la Iglesia de 
Cristo, la Católica Apostólica Romana, encontrábamos los fie- 
les la libertad y la paz. Antes, por la Iglesia de Dios, éramos 
libres. Ahora, por la Iglesia del Mundo, en el Mundo y para 
el Mundo, concluiremos siendo esclavos. 


(1) Renovación total de la vide cristiana, Dr, Vicent 
obispo de Solsona, hoy cardenal arzobispo de Madrid AC o 
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COSAS DE MÁLLO 


DOMINGO DE RAMOS SIN PALMAS NI RAMOS.—Por lo me 
nos ya se dice que, por primera vez, en Mallorca se ha celebrado 
un Domingo de Ramos sin palmas ni ramos; y esto se dice que 
sucedió en la parroquia de Son Rapiña, que es llamada COVADON- 
GA, porque, al parecer, de ella ha de salir la reconquista progre- 
sista de Mallorca. Lo cierto es que aqui se habla mucho de Son Ra- 
piña-Covadonga y se asegura que el último Domingo de Ramos, en 
aquella parroquia, nadie pudo asistir a la bendición de ramos, ni 
lograr que se bendijera la propia palma, y si alguien quiso una 
palma O un ramo tuvo que ir a otra parroquia. Pero no hemos 
podido averiguar qué tiene que ver esto con Covadonga, y si en la 
Covadonga de Asturias ya no se bendicen ramos ni palmas, porque 
el párroco de Son Rapiña, padre Francisco Adrover, no dio tantas 
explicaciones a sus feligreses, quienes se quedaron chasqueados al 
encontrarse sin ramos ni palmas, y se dice que no les quedó más 
remedio que lamentarse y marcharse con las manos en los bolsi- 
llos. «¿Qué vamos a hacer?», decia doña Andrea. «Este hombre 
nos sacará de nuestras casillas», decía doña Casilia. 


LO QUE EN MALLORCA SE ESCRIBE EN LOS PERIODICOS.— 
En el «Diario de Mallorca» del día 15 de abril, Mallorca entera pudo 
leer todo lo que sigue: «Cristo fue adquiriendo conciencia plena, 
siendo cada dia más consciente de su filiación divina, de su ser Hijo 
de Dios y del modo o estilo de salvación de los hombres, sus her- 
manos. 

Progresivo crecimiento que se manifiesta en la vida —de rup- 
tura con lo anterior por crecimiento o sobreabundancia; —de crisis, 
tentaciones, pruebas separadas por elecciones y decisiones sucesi- 
vas dentro de una línea determinada; —de lucha, de anonadamien- 
¿0, de entrega, de profundidad crucial de servicio. 

Jesús fue adquiriendo, en su vida, progresiva conciencia de su 
ser Hijo de Dios y del modo completo y concreto de cumplir su 
misión de revelador del Padre y de salvador de los hombres. Jesús 
fue experimentando PAULATINA Y VACILANTEMENTE EL CRE- 
CIMIENTO DE SU CONCIENCIA. No es una suposición gratuita o 
un puro proceso pedagógico simulado.» (Bartolomé Bennassar.) 

Para único comentario, únicamente diremos que el autor es pro- 
fesor de Moral en el Seminario, que ahora llaman Centro de Estu- 
dios Teológicos. 


OTRA CARTA DEL PADRE CASELLAS.—Cada escrito del padre 
Casellas enseña cosas nuevas, cosas que nadie del mundo sabía. 
¿Sabían los lectores de ¿QUE PASA? que no existen dos máquinas 
de escribir que tengan el mismo tipo de letra? Pues el sin igual 





¿Más cambios? 


Ahora le foca al 


Peregrinación a Tierra Santa. Sacerdotes, religiosos y religiosas 
y un cierto número de seglares. 

En un momento cualquiera del viaje por mar, una religiosa es- 
pañola saca su rosario del bolsillo y comienza a rezarlo con fervor. 
A poco, acierta a pasar junto a la religiosa cierto «aggiornado» cu- 
rita que, encarándose con ella, le dice en tono irónico: 

¡Todavía reza usted esa «antigualla»? 

—¿Antigualla? ¿Se refiere usted a esto? Y la religiosa le mues- 
tra el rosario con gesto de asombro. 

—AÁ eso precisamente. Hoy, hermana, la piedad y la devoción dis- 
curren por otros caminos. Deje, por tanto, de rezar... «eso». 

_ —¿Cómo dice usted? ¿Que dejo yo de rezar «esto», que, toda- 
vía en la cuna, mis padres me enseñaron a rezar y que he rezado 
toda mi vida? ¡Vamos, padre! ¡No desvaríe usted! 

—Si es que «eso» está ya superado y desfasado; es un rezo «ca 
vernicola»... ¿No lo comprende? 

Contestación de la religiosa: 

—Pues, no, padre, no; no lo comprendo. Porque yo no rezo el 
rosario porque sea de ayer y no sea de hoy. Lo rezo, simplemente, 
porque es eficaz y porque infinidad de veces la Iglesia ha recomen- 
dado su práctica. Y lo pienso seguir rezando hasta que me muera... 


Y si es que no lo sabe o no lo entiende, lo siento por usted, señor 
cuTa.. 


—:Bah! 
i sa 

Y el «aggiornado» curita se alejó de la religiosa con un gesto 
despectivo, cargado de suficiencia. La monja, en cambio, sonreía 


feliz. Le había propinado al «mesiánico» clérigo una buena lección 
de devoción y de perennidad. 











RES 


Afortunadamente, episodios como el precedente no son aislados 
en nuestro ambiente religioso y español actual. Por mucho que el 
A se afane por desterrar el rosario del complejo reli- 
oo OS españoles, no podrán lograrlo de manera definitiva. 
als A conmovió lo que escribía en nuestro semanario (núme- 

ss e mayo actual, página 2) nuestro compañero Silverio Es- 
pada re esas viejucas rezadoras que había visto en un pueblo 
ando y repasando las cuentas rosariales un día y 





Por FILEMON 








padre Casellas nos lo ha dicho con todas las letras. ¿Sabían uste: 
des que el afirmar algo rotundamente a la presencia de Nuestro 
Señor Jesucristo no sea un juramento? Pues el padre Casellas, que, 
por lo visto, anda muy fucrte en religión, nos lo ha dicho con to- 
das las letras. ¿Sabían ustedes que cuando uno entrega un escrito 
a la imprenta, un escrito que haya de llevar una fecha, no puede 
encargar al impresor que ponga la fecha del día que entregará el 
impreso o de cinco días después? Pues el padre Casellas lo ha 
dicho con todas las letras... 

Lo más serio es que mi mujer me ha dicho: «¿En qué queda- 
mos, te hacen canónigo magistral o no?». Porque, según el padre 
Casellas, él ha ganado el pleito. Pero yo le he dicho: «Tienes que 
saber, Andrea, y tienes que saberlo para siempre, que el padre Ca- 
sellas nunca pierde, sino que siempre gana, porque él al perder 
lo llama ganar, y asi siempre gana pleitos. El mismo publicó que 
la sentencia del pleito «Filemón» le fue contraria; pero ahora ya 
se ha convencido de que «ganó el pleito». «Tienes que saber, An- 
drea (le digo a mi mujer), que el padre Casellas es asi. «¿No te 
dije, hace años (le digo a mi mujer), que es partidario de los curas 
jóvenes, menos en lo del aceite de San Blas?» (Ya se entiende que 
es el aceite con las bandejas.) «Pues esto te ha de bastar para juz- 
gar al padre Casellas», y mi mujer se queda espantada. 

Pero lo cierto es que nadie sabe qué fiscal buscó el padre Ca- 
sellas para su pleito, ni quién es el «canonical asesor jurídico» de 
que habló en su carta, ni cuántos pleitos ha llevado en su vida; 
y hay quien propone abrir un concurso para averiguarlo. En fin, 
que la cosa está que arde, y que no se habla de otra cosa. 


LO DEL PREGON DE LUCHMAYOR.—Según una carta publi- 
cada en «Diario de Mallorca», el pregonero de la Semana Santa de 
Luchmayor tuvo «la osadía de vilipendiar 2 nuestros antiguos pai- 
sanos (y suyos) que durante muchos años estuvieron al servicio de 
la feligresía sacrificadamente». «Y no escaparon de esta ”sátira” 
las buenas religiosas que tanto bien dispensaron en todos los me- 
dios sociales de hace ya varios lustros!» 

Lo morrocotudo del caso es que ahora se dice que él ha dicho 
que dicen que se ha dicho que dijeron que alguien ha dicho que 
tal pregonero quiere ser canónigo. ¡Otra no les faltaba a los canó- 
nigos de estos tiempos, que están de baja como el torero Luis Se- 
gura!, y a lo mejor el pregonero de Lluchmayor, en su pregón. de 
entrada en la catedral, se metería con los antiguos canónigos y 
les dejaría como, según dicha carta, dejó a sus antiguos paisanos. 

Veremos lo que la cosa tiene de tela. 

Hasta la próxima. 





o 
BRE oo. Por Manuel PEDROSA 


ENS 


otro dia, sin desmayo ni cansancio alguno, salvando con ello de su 
destrucción al catolicismo, y conteniendo el brazo airado del Señor, 
añadimos nosotros por nuestra cuenta. ¡Que le vengan a esas vie- 
jucas con «desfases» y «aggiornamentos»! ¡Larga se ¡a fiamos al 
progresista audaz que se empeñara a desterrar esa devoción de la 
faz de la tierra española! Pero como ello lo saben bien los «aggior- 
nantes», éstos cambian de táctica y de sistema, inspirados por Sa- 
tanás. Y dicen: —Ya que con el Rosario en su forma actual no 
podemos, vamos a «reformarlo». Vamos a darle la vuelta en su 
estructura, para que, a lo menos, deje de ser lo que es en la actua- 
lidad. Creando así confusión en torno a este rezo tal vez logremos 
conseguir que se olvide y que no se rece. Y, entonces, victoria com- 
leta... 

a «Critica Catholica», revista romana, en su número del mes de 
julio del pasado año, daba cuenta de esta «reforma» del Rosario 
que proyectan los progresistas. A grandes rasgos, el «nuevo Rosa: 
rio» constaría de nueve avemaríias, pero sólo en su primera parte; 
el «Santa María» se rezaría sólo una vez, en la cuenta 10. Padre- 
nuestro, solamente uno al principio y otro al final. «Gloria», sólo 
uno, al final también. Nada de Letanía. «Es —arguyen— sosa y ba- 
nal...» 

Dicen que tal Rosario «reformado» ya se reza en algún lugar de 
Italia, y que hasta se llegó a rezar en un tren de enfermos que 
iba a Lourdes. . 

Insistimos: Este «nuevo» Rosario, al menos en España, no pros- 
perará. Pero tienen que estar alerta los católicos españoles enamo- 
rados de esta devoción a la Madre de Dios. Alerta tienen que estar 
esas viejucas de Castilla —y de tantas partes...—, pilar y bastión 
de nuestra Patria, que hacen del Rosario la escala devotísima con 
y religiosos de nuestros claustros, y las almas sencillas y selectas 
de nuestra Patria, que hacen del rosario la escala devotisima con 
la cual conectan con el cielo. ¡Firmes todos con nuestro ON 
actual, que siempre salvó y continuará salvando muchas almas, 
que es precisamente lo que saca de quicio al diablo y a sus se- 
guidores! ) , 

¿Reforma del Rosario? ¿Nueva ostra (oe pao pena 
Trampa y engañifa del demonio, que €n q al 

j odio y adversión hacia Aquella que 
cosas no puede disimular Su ¡con qué fuerza, lectores!, ¡con 
pudo aplastarle la cabeza, y ello, ¡con q , 


qué poder! 








































Indudablemente, el escenario ayuda. Por esto, el cardenal Taran- 
cón, tan circunspecto en Madrid, se ha lanzado con más autenticidad 
en las «tablas» de París. Allí, según PUEBLO (9-V-73), ha dado un 
neto DO de pecho. Nos alegramos de que haya sido asi, pero... per- 
mitanos Su Eminencia que apostillemos clara y democráticamente 
sus declaraciones. 


Los obispos españoles, ha dicho, «conscientes del cambio que el 
país ha experimentado en todos los dominios (¡qué palabra!), han 
comprendido que era necesario aclarar las ideas y actualizarlas a 
propósito de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, y llevar el 
debate a la luz pública, manifestando claramente la voluntad de la 
Iglesia de no seguir apoyándose sobre los privilegios que pueden 
venirle del poder civil». 


Indudablemente, el párrafo le ha salido redondo. Por algo dicen 
que es usted un buen músico. Pero ¿no se ha olvidado de... algo? 
Vamos a ser demócratas de verdad, por unos instantes. A su estilo. 


Los obispos son los presidentes de una comunidad adulta que, 
en auténtica verdad democrática actual, no puede ni debe ser olvi- 
dada a la hora de tomar decisiones importantes. 


Afirma el señor cardenal que «los obispos españoles son conscien- 
tes del cambio que el país ha experimentado en todos los domi- 
nios...» ¿A qué obispos y a qué cambio se refiere? Nosotros hemos 
tenido que aprender a distinguir, con mucha pena, entre obispos y 
obispos. Antes, el solo nombre de obispo despertaba en nosotros 
la idea divina de la Iglesia católica y de sus auténticos intereses 
religiosos. Ahora, desde que el ideario de cierta política humana in- 
fluye en su nombramiento, no se nos deja ángulo de visión bastante 
para ver en muchos de ellos a la Iglesia católica, sino a cierto 
Estado político potencial. Antes no era posible imaginar a la Igle- 
sia católica, enfrentada a un Estado católico, con el cual se la veía 
«unida, pero no infeudada». Ahora esta otra supuesta Iglesia (exis- 
tente en la mente de los obispos politizados) se siente molesta, y 
con razón; pero esta razón (?) no es la «infeudación», incxistente, 
al Estado español, sino el «imperativo» ideológico de derrocar a 
éste para instaurar a su oponente, del que no se sentiría «infeu- 
dada», porque ella misma sería ese Estado, aun a riesgo de dejar 
de ser Iglesia de Cristo. 


Estos obispos, tan demócratas ellos, han olvidado un detalle que 
esperamos no escapará a la serena comprensión del Gobierno na- 
cional, que, con estos obispos o sin ellos, tiene sobre su conciencia 
el deber de ser español y defender su catolicismo, El detalle es el 
de poder afirmar que en el «affaire» que se prepara cuenta ya con 
el Gobierno español. Cosa totalmente improbable porque equivaldría, 
por parte de éste, a cometer un error trascendental e imperdona- 
ble si diera audiencia «decisoria» a estos obispos, que, con sus 
«auxiliares» sacados de la manga de la democracia romana, se 
creen ser, ellos solos, la Iglesia española. ¿Va a repetirse el primer 
error de admitir la «libertad de cultos» por pura presión eclesiás- 
tica? También contamos nosotros, los obispos disconformes, los 
sacerdotes y religiosos de la resistencia silenciosa, los seglares ni 
inmovilistas, ni revolucionarios, a los que ha dicho Pablo VI: «Ha 
llegado la hora de que cada cual defienda su fe»; también nosotros 
contamos y, llegado el caso si llega, exigimos que se nos diga en 
asunto tan trascendental cómo es la separación de la Iglesia y el 
Estado. Porque se da el caso, tomen nota unos y otros. de que nos- 
otros somos ambas cosas: católicos y españoles. 

Es fácil de entender lo que se entiende por golpe de Estado; 
están de moda en ciertas latitudes y casi nunca les apoya una autén- 
tica mayoría. Lo que hasta ahora no había sido fácil imaginar era 
un posible golpe eclesiástico. Y esto es lo que ya no sólo imagina- 
mos, sino que creemos adivinar en las declaraciones del señor car- 
denal Tarancón. ¡La Iglesia va a negociar con el Estado! ¿Qué Igle- 
sia? Si la Iglesia es solamente los obispos «actuales», la trampa es 
fácil y sencilla, suponiendo de recibo el desenfadado «atreverse» en 
uno y el paciente «encajar» en otro. Así se ha atrevido Roma 2 es- 
tructurar, al margen del Concordato, un cuadro de mandos epis- 
copales según la medida de sus intenciones, ciertamente no espa- 
ñolistas, configurando de este modo una Iglesia de tipo centro- 
europeo, afín al Este, para luego encararla con el Estado español y 
exigirle: «vamos a negociar», «conscientes del cambio que el pais 
ha experimentado en todos los O a EA 

; ha dicho usted, señor cardenal, que «era necesari r 
las diras y actualizarlas?» Pues adelante. Admitimos —¡y con cuán- 
ta pena! — que «el clima de las nuevas relaciones entre la Ig pe 
el Estado ha sido provocado en España por la propia Iglesia». Uste- 

ificialmente un problema que, triste es te- 
des, pues, han provocado artificialmen 

te admiti ho prosélitos en la repugnante tarea de des- 
ner que admitirlo, ha hecho p 'w cómo! — las sectas relk 
figurar a España: A ello les ayudan —¡y cómo: ee. 

da ¿ey abrieron las puertas para facilitar 
osas y no religiosas a las que 
e y ¡ «Enhorabuena! Y no duden que, 
á más la revolución religiosa. ¡£n! UEl 3 
e ue guiñarles un ojo, les ayudarán asimismo A 
E z odas s 
revolución social que, tal vez ustedes, no todos, pero $ 


nuestra Patria. 

ocurarán favorecer en 

ce cree usted, señor cardenal, que bastan dos: des de 
hores nitrados a la moderna, para arrogarse, cof eee 

A resentación de todo el pueblo español?- No, senor a 


to y necesario que cuente con nosotros., ES el pueblo, español 
sto 


todo él y católico en su inmensa mayoría, el que,há de decir cómo 





quiere que sea esta unión entre la Iglesia y el Estado que a usted 
le parece «infeudación» y a él, en cambio, le parece ya «colabora- 
ción legitima y necesaria». El pueblo español «se siente, y es, plena- 
mente independiente como católico; nunca, desde la victoria de - 
Franco, que tanto molesta a algunos, nos hemos sentido «infeu- 
dados, como los checos, los polacos, los húngaros, etc., en un poder 
civil opresor, sino todo lo contrario. 


No intente, pues, apoyarse en nosotros cuando habla en el extran- 
jero, porque usted sabe muy bien que el auténtico pueblo español 
no apoya sus palabras. Aún reconociendo el mucho daño que se nos 
ha hecho, y se nos está haciendo, me atrevo a sugerir al Gobierno 
de Franco la formulación de un reto: ¡Que se celebre un plebiscito 
cuanto antes, pero un plebiscito leal, transparente, objetivo, veraz, 
sin presiones no al estilo de sus encuestas; un plebiscito espontáneo, 
sin propagandas, sin ambientación próxima, anunciado escuetamente 
por todos los medios de comunicación social, sin comentarios, sin 
soflamas; un plebiscito a través del cual se espontanee el pueblo - 
español como quiera con un escueto SI o NO. «Llevemos el debate 
a la luz pública», como na dicho usted en París y que sea el pueblo, 
no usted, el que diga si «España ha dejado de ser católica», como 
ya dijo hace bastantes años Azaña. Sólo pondría una condición: el 
bando que pierda tendrá que resignar todos sus mandos. 


¿A que no lo aceptan estos obispos que se atribuyen la represen: 
tación de la Iglesia española? 


En su pastoral sobre «María en el misterio de la Iglesia», escribe 
usted, señor cardenal: «Quizá sea una ingenuidad —nadie estamos 
libres de caer en ellas...» Estoy seguro de que el señor cardenal no 
tiene nada de ingenuo y menos todavía los que le acompañan en 
este viaje «constituyente». No serán ustedes impacientes; el tiempo 
es su gran aliado, mientras les consientan esta loca administración 
de nuestro tiempo. 


Pero, para esto, yo les recomendaría (del enemigo el consejo) 
que fuesen «prudentes y buenecitos» aquí y en sus escapadas al 
extranjero, porque los católicos que queremos continuar siéndolo 
—y abundamos, créame— olemos ya a chamusquina y, a fuerza de 
oler mal, empezamos a impacientarnos, y ya sabe cómo somos los 
españoles cuando nos cansamos de «influencias extranjeras». Nos en- 
tran unas ganas incontenibles de reaccionar a nuestro modo... 


Yo me atrevería a rogarle que no nos pongan en el muy doloroso 
caso de los católicos chinos. Acabo de leerlo en «Informaciones» 
(10-V-73): «Al Papa no le consideramos como autoridad suprema, y 
sólo obispo de Roma. Tomamos esta decisión a partir de un De- 
creto del Vaticano que nos obligaba a actitudes anticatólicas en tan- 
to que chinos». ¿Se ha enterado, señor cardenal? 


Gracias a Dios existe, hasta hoy, una gran diferencia entre los 
católicos chinos y los católicos españoles. Aquéllos ignoran, al pa- 
recer, y nosotros sabemos muy bien que decir VATICANO no equi- 
vale a decir PAPA. Nosotros, al menos en este gravísimo asunto 
que nos ocupa, preferimos equiparar VATICANO a BENELLI con , 
toda la secuela de sus Nuncios y muchos de los que, gracias a él, 
han escalado la altura episcopal en España. Por esto, para los es- 
pañoles, el Papa sigue siendo intocable en cuanto Papa. En una cosa 
convenimos —no hay más remedio— con los católicos chinos: en 
no permitir que el VATICANO «nos obligue a actitudes anticatólicas 
en tanto que españoles». Porque, llevados a este extremo, con per- 
dón del señor nuncio sea dicho, Papa aparte, sabremos sentirnos 
españoles antes que romanos. » 
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¡Ah! Se me olvidaba la motivación del título de este largo ar- 
ticulo. En cuanto a «renuncia de privilegios» (el ser católico no es, 
con respecto al Estado, un Privilegio; es un Deber respecto a Dios), 
nos entusiasma la idea. Renuncien, señor cardenal, renuncien. Pero 
empiecen por renunciar al Privilegio del Fuero. Con las ganas que 
tenemos de verlos alineados «democráticamente» con todos nos: 
otros, sin puertas cerradas a la Policía en templos, casas religiosas 
y parroquiales, locales de acción católica y similares e, incluso, de 
palacios episcopales! ¿Por qué no se atreven? ¡Háganlo hoy mismo! 


Para esto cuentan, no lo duden, con el voto unánime del autén- 
tico pueblo católico español. 


ANICETO 
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Sin fe no hay esperanza... Al 


Por ALFONSO DE FIGUEROA Y MELGAR, Duque de Tovar 
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Difiero del admirado Luis María Ansón en su reciente artículo 
sobre el polémico libro del padre Díez-Alegría. Dice Ansón que el 
libro puede hacer mucho bien entre los ateos e indiferentes. No 
lo creo. La fe perpleja. vacilante condicionada y nada humilde 
del padre Diez-Alegria no creo que haga bien a nadie. A los ene- 
migos de la lelesia les parecerá un libro tibio, quizá algo favo- 
rable a ellos en la lucha contra no va la reiigión catolica. sino 
contra el simple deísmo, pero ya se sabe que no es necesario el 
traidor una vez la traición pasada. 

Siguiendo el ruego del propio padre Diez-Alegría en la nota pre- 
liminar de su librito. como su manera de vivir la fe no nos ayuda 
nada, pedimos a Dios por él. ¿No es condenar a muerte la propia 
fe el callarse por miedo o por prudencia? La fe es una virtud so- 
brenatural, y no hay peor cicgo que el que no quiere ver. Si 
nada ponemos de nuestra parte y nos dejamos llevar de las pasio- 
nes, la fe, si la tenemos, es posible se pierda. Y si no se tiene, di- 
fícilmente así se conseguirá 

¿Es capaz el hombre de un conocimiento absoluto y de una 
certeza absoluta?, se pregunta el jesuita de Gijón. De un conoci- 
miento absoluto. no; desde luego nuestra mente es débil: pero sí 
hay certezas absolutas de unas pocas cosas, lo demás es doxa. 
La existencia de Dios no es doxa, es certeza absoluta. No veo, 
pues. por qué un sacerdote de sólida formación encuentra contra: 
dicciones al reflexionar filosóficamente, como él dice, sobre su 
fe. ¿No sería algo apasionadamente? En ciencia. y la teología 
es ciencia, no hay «pathos» que valga. Que sí vale para la mística. 
Triste cosa es confesar en un presbitero que la idea de la muerte 
es de desolación y de vacío. Con 1al ánimo, pocas ganas se deben 
de tener de decir misa. Pintoresca «afirmación para un cristiano 
es la que inserta Alegría en la página 19 de su opúsculo vacilante: 
«La tendencia del cristianismo vivido hoy no es la fuga del mundo 
para excavar en la mina de la interioridad, sino la apertura 
al mundo y a los hombres, para relacionarse en éstos con el Dios 
escondido.» Yo recuerdo que los enemigos del ¿lma son mundo, 
demonio y carne. Y no creo que sea un idea! escético la entrega 
al mundo. Otra cosa es ei amor el prójimo, la caridad. Para en- 
contrar a Dios, que no está tan escondido para el que tiene fe, 
el rezar y el pensar creo que son buena vía; al menos así lo creían, 
verbigracia. San Juan de la Cruz y Santa Teresa, quienes por cier- 
to también poseían el don de la pluma fácil en un grado que Dios 
no le ha concedido al presbítero Diez-Alegría, de torpe estilo ecle- 
siástico. agarbanzado y 2 veces OSCuro. 

Y sigue disparatando ei padre Alegría. «El cristianismo, como 
vida vivida. está inédito. Los cristianos existentes en la Flistoria 
no viven el cristianismo.» Afirmación injusta y a todas luces exa- 
gerada. Los cristianos somos preadores, hombres, y 1 veces falla- 
mos, pero no creo que hayan fallado al cristianismo las Ordenes 
mendicantes. San Pío X, los mcnasterios medievales, focos de 
cultura entre la barharie, el padre Damián de Veuster, Santo 
Tomás de Aquino. las hermanas de la caridad y tantos millones de 
santos anónimos que han cumplido su deber de cristianos con 
humildad y lo siguen cumpliendo en 1973 ante los malos ejemplos 
de quienes debieran de darlos buenos. 

Más adelante pasa el padre a comentar a su adorado Carlos 
Marx. y afirma que el ideal cristiano es una sociedad sin clases. 
No sé en qué encíclica o en qué Santo Padre ha leído esto. El 
ideal cristiano en este mundo es la caridad y la aceptación de la 
naturaleza de las cosas, que ella misma está llena de desigualda- 
des. En una sociedad hace falta de todo, y unos han de obedecer 
para que otros manden, manden pero no exploten. No se vaya 
a creer el padre Alegría que somos unos cavernícolas partidarios 


LOS AMIGOS DE LA 


Las breves noticias que este semanario ha publicado de vez 
en cuando acerca de la Young Men Christian Association desde 
su discreta y cautelosa aparición en la calle de Cadorso, de Maarid, 
apenas agitaron la opinión ni fueron debidamente valoradas Jue- 
ra de un reducido círculo de especialistas en sociedades secretas. 
Ahora es distinto. El lanzamiento a una nueva fase de gran ex- 
pansión de esta organización («Ya» 20-XI1[-72); Ja crónica de di- 
vulgación de Cortés Cavanillas en «A B €» de 14-XT-73; su publi- 
cidad a toda plana en «A B C» de 23-111-73: ¡as personalidades 
que se prestan y aprestan a administrar la nueva fase —Alejandro 
Suárez, Enrique Thomas de Carranza, Víctor M. Tarruella, Juan 
Gich, Fernando Liñán. pedre José Antonio de Sobrino, S. J.—, y 
el excelente e insospechado reportaje de Félix Quintana en estas 
página ( 10-111-73), con los documentos condenatorios del arzohis- 
po de Méjico y de la Santa Sede han puesto la cuestión al rojo 
vivo en el «todo Madrid». 

Gracias a Dios se ha llegado a tiempo para que muchas per- 
sonas de buena fe, seducidas por el citado elenco, se hayan reti- 
rado a tiempo a esperar «y a observar. Pero nos llueven las pe: 
ticiones de más información. 

Como es bien sabido, la información acerca de las sociedades 
«discretas» tiene dos fuentes principales, u saber: los archivos y 
Jos confidentes. Los confidentes nos han contado muchas cosas, 
pero como no se puede escribir más que de lo que se puede probar, 
no las podemos repetir a nuestros lectores en tanto no nos le- 





he a las correspondientes pruebas, Hay en esto una paradoja: 
o DAS interesante y difícil de saber es una cosa, más difícil 


do la tiranía contra la que abogaba eclesiástico tan ortodoxo como 
cl padre Mariana. 

Luego, para que su afirmación no sea tan taxativa, dice que 
no habrá clases, sino «grupos» sociales, pues reconoce que la 
uniformidad no es buena. Menos me!. El termitero no creo que 
sen ideal para nadie sano de mente. : 

Añade que Marx le ha ayudado a redescubrir a Jesucristo y 
el sentido de su mensaje Es difícilmente comprensible que una 
filosofía atea ayude a resdescubrir una religión, y menos la cris 
tiana. Entre el marxismo y el cristianismo lo :nás que se puede 
pedir es la coexistencia. Son sistemas filosóficos «yy políticos anta 
gonicos. Algunos me objetarán que el eristianismo y cl marxismo 
tienen en común la preccupación por «cl otro». Pero en el mat- 
xismo no es por amor o caridad. Lenin le repite muchas vecos, 
de «lo que se trata no es de hacer bien a nadie. nada de huma- 
nitarismos trasnochados, de lo que se trata es de desatar las 
fuerzas revolucionarias». 

El padre Díez-Alegría afirma tan campante que «la aceptación 
del análisis marxista de la historia, con los clementos de signifi: 
cación histórica de la lucha de clases y de necesaria superación 
de la propiedad privada y de los medios de preducción. en nada 
se opone a la la y al evangelio». Para el socialismo el hombre 
no es Sino una pieza en ese inmenso engranaje que es el Estado. 
La doctrina católica lo ve de distinta manera. Todo ser vivo cs 
dotado por Dios de un conjunto de necesidades, de órganos y de 
aptitudes que están colocados entre sí en una íntima y natural 
correlación. Esto cs, los órganos y aptitudes de cada sor se des- 
tinan directamente a atender sus propias necesidades. El hombre 
se distingue de los otros seres visibles por tener un alma cspiritual 
dotada de inteligencia y de voluntad. Está, pues, en la naturaleza 
humana conocer y escoger lo que le conviene. Ahora bien, estas 
facultades no serían útiles al hombre si no pudiera establecer un 
nexo entre sí mismo y aquello que necesita. Esc nexo se llama 
apropiación. Dios creó los seres útiles a los hombres para que 
estos se sirvieran de ellos habitualmente por apropiación. Si es 
licito al hombre adueñarse de ese modo de los bienes que existen 
sin dueño en la naturaleza y consumirlos, por la misma razón 
puede apropiárselos no ya para consumirlos. sino pura hacer de 
ellos instrumentos de trabajo. 'Todo hombre por ser naturalmente 
dueño de sí es dueño de su trabajo yy del fruto de éste. 

Pero el hombre ve que sus necesidades se renuevan. Su natu- 
raleza capaz de comprender el peligro de un suministro inestable, 
y deseosa de estabilidad, le mueve a disponer de los ¿medios para 
garantizarse de las incertidumbres del futuro. Y así es lícito 
que además de ser dueño de bienes y de medios de producción, 
acumule por el ahorro el producto de su trabajo. Y llegado el 
caso se vuelva a veces dueño de la fuente de producción. La 
apropiación de reservas muebles y de hienes inmuebles se jus: 
tifica así naturalmente y la rciigión católica en modo alguno va 
contra la naturaleza humana creada por Dios a imagen y seme: 
janza. eso sí, muy remota, de la naturaleza divina. 

Por no hacer interminable este artículo dejemos para otro el 
comentario de otros puntos igualmente contradictorios con el 
cristianismo en la famosa obra del padre Díez-Alegría, coartada 
más o menos bicnintencionada por si vinieran los marxistas e im- 
plantaran su poder. De nada le servirá al padre Díez-Alegría su 
coartada; el marxismo es incompatible con cualquier tipo de re- 
ligión. Es muy posible que el padre Díez-Alegría con todo su pro- 
gresismo fuera eliminado del paraíso socialista antes que el abajo 
firmante. que sin duda parecerá un monstruo de iniquidad al autor 
de «YO CREO EN LA ESPERANZA». 


Y. Mi. €. A. 


es de probar y por tanto de publicar. Así que recurrimos a los 
archivos. 

Del libro, «El teosofismo», por Juan Tusquets. Prbro., con pró- 
logo del padre Miguel de Esplugas, O. M. €, editado por Eugenio 
Suhirana, editor pontificio, calle de Puertaferrisa, 14, Barcelona, 
1928, sacamos las siguientes fichas: 

«En el teosofismo, y en justa corresponaencia, se permiten 
también las actividades protestantes más próximas a la ideología 
de la Besant. Los teósofos, por ejemplo, han sido introductores 
excelentes de la Young Men Christian Association (YMCA) de ins- 
piración indiscutiblemente protestante» (pág. 216). 

«Elementos teosóficos han propagado en Barcelona el protes- 
tantismo y han trabajado intensamente en favor de la YMCA» 
(página 220).. 

Otros amigos que se las traen: ' 

«Entre los más aptos instrumentos sociales figura hoy el Ro- 
tary Club. En la reunión del 19 de abril de 1972, dio en él una 
conferencia Mr. Oliver H, Mc. Cowen, miembro del Comité de 
la YMCA, y el orador cuidóse de subrayar los puntos de coinct- 
dencia entre ambas colectividades y propuso la creación en Bar- 
celona de una asociación de la Juventud Cristiana. De la misma 
manera entró en Méjico la YMCA, que fue subvencionada por Ca- 
lles con un millón de pesos, merced a las gestiones del IRotary» 

ágina 221). a 5.4. NES 
da ¡Oh NE Biblioteca Antisectaria! ¡Qué ms arsenal 
ofreces al pueblo cristiano para la defensa de su tel ¿No ha Jle- 
gado ya la hora de tu reaparición” 
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A! paciente Trigecio le habíamos someti- 
do a aquel simulacro por el que ía Inquisi- 
ción juzgaba en su humilde versona la ilus: 
tre del «Impaciente» Lozano, coronado lau- 
ro episcopal, al cual, pese a sus «católicos» 
predicamentos, no se pudo evitar que nues- 
tra sentencia lo sustanciara culpable. En 
virtud de ello el inocente Trigecio tendría 
que cumplir por el dicho «Impaciente» algu- 
nas penitencias, llevar chinas en los za- 
patos cuando subiera al santuario, ítem 
más, por el más gordo de los delitos, elevar 
hasta las hirsutas cimas aquel enorme pe- 
ñasco que ahora cataba con sus brazos y 
no lograba ni siquiera remover. Rendido 
ante lo imposible, Trigecio intentó salirse 
de la parodia, momento en el que Constan- 
tino se reafirmó justiciero, y en 21 ímpetu 
de su clocuente requisitoria hizo volar «l- 
gunos ditirambos «(que parece no cayeron 
del todo en el vacío, de los cuales Trigecio, 
dolido, hizo que Lozano se enfadaba y se 
retiró hacia unas vueltas del barranco. 

¿Se habría picado en su ánimo? Ahí se 
quebraron el diálogo y las conjeturas. pues 
aquel chófer de ¡a furgoneta que nos pro: 
metiera acudir se había andado primero 
por los mesones practicando sus ncgocicjos, 
amén enpitas de bienvenida. Llegaba en 
verdad un poco tarde, marinero, cumplien- 
do, sin embargo, con la cita para subirnos 
al santuario. Constantino y yo, de un salto, 
nos acomodamos en la cabina. Tres o cuatro 
veces hubo que llamar, voccando, a Trige- 
cio. Cuando al fin llegó, entró en la furgo- 
neta por la popa. ¡Con tal golpe se metió...! 
No sé cómo, pues yo, apretado.con Cons: 
tantino, no podía, en la estrechez de mi 
asiento, volverme. Veía solamente de refilón 
al chófer, que a Trigecio le echaba unas 
miradas atroces de una obsesiva malicia. 
¿Si habría escuchado parte de nuestra con- 
versación? limprendió, sin embargo, la fur- 
goneta su carrerilla, cimbreando un poco. 
Tomó, ascendiendo, las innumerables cur- 
vas. maravilla de los aires y volar entre 
ramos husta llegar al santuario, en cuya 
explanada aparcó. 


Constantino y yo saltamos en el cto. 
¿Quién dirá la oquedad que a los pies, en 
profunda sima, hasta el horizonte a medio- 
día se derrama? Ahí abajo, los humanos 
tienden como para no ver estos altos sus 
techos de dos vertientes, sujetados a la tie- 
rra. Cubría la extensa llanura una tenue 
niebla que la desdibujaba como en delicues- 
cente luto por los días santos. 

Siempre lo último bueno cuesta un algo 
más. Por unas breves escaleras, Constanti- 
no y yo pronto estuvimos bajo las naves 
ochocentistas del neoclásico templo, y aun 
por otras escaleras en el camarín, frente 
a la talla vencrable que nuestras manos 
pudieran acariciar, si ya se atrevicran a 
romper el ensalmo de aquella grácil majes- 
tad de tantos siglos. Pues aquella Virgen el 
viejo imaginero sentada la labró como en 
románicos tiempos. Mas rompe por comple- 
to la dureza de aquel antiguo estilo una 
sonrisa nueva, que en la Madre se acom- 
paña en lo risueño de sus grandes oJos; 
en el Fijo el «rictus» es todavía un mero 
esbozo en los labios. Miran aquellos divinos 
seres desde su excclso trono, pero hacia la: 
dos distintos: ya que el Jlijo ve hacia el 
futuro de lejanos horizontes; la Madre. la- 
deándola un poco, inclina imperceptible- 
mente la cabeza y espejea el placentero ros: 
tro cn la llanura. Si en el regazo del cora- 
zón ticne a su hijo, la diestra mano sostic: 
ne en forma de paloma al Espíritu Santo: 
con índice y pulgar y (perdóncseme la ex- 
presión) cual un juguete mecánico que fue- 
ra a escaparse de sus dedos y a posarse en 
el blanco de sus miradas. ¡Oh, exquisita 
teología de un sencillo imaginero, expresión 
ancestral de un pueblo que a María la ha 
llamado siempre por antonomasia «la Madre 
de Dios»! Miraba Constantino, y yo Co- 
menté: 

—Bien está, con ser Miércoles Santo, que 
a esta imagen no se la recubra con llenzo, 
si ya no lo son las pasajeras nubes que, la- 
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miendo las escarpas de este monte, entre 
él y la villa a ratos se le interponen. 

Dijo Constantino: 

—Bien cstá, y ante este Niño que, apenas 
mire, verá aparejadas para si estas mismas 
escenas de dolores «que en estos días con- 
mnemoramos. ¿Qué hace. de todos los divi- 
nos misterios, que este de la maternidad 
de María juntamente con la Cruz son in- 
comparablemente los que más veces en toda 
la iconografía cristiana se representan? 

Aulor.—Tiene el secreto que, si el uno es 
del nacimiento a la vida, el otro es de la 
muerte, como enseñándonos el camino, de 
cuya profunda enseñanza bien merrcería 
que debieran los filósofos, mas viendo lo 
que la vida es, de cuyos goces y limitacio- 
nes la fe cristiana nos adoctrina. y nace 
para vivirla breve tiempo Aquel que en su 
curso será Maestro incomparable de ella. 
¡Oh Verbo Divino nacido ante los siglos..., 
naces a este mundo la brevedad de treinta 
y tres años, aunque a nosotros para siem- 
pre, muestras la cruz como indicando esto: 
que el supremo acto de una vida es morir. 
y está el alma por sobre todas las cosas 
materiales! 

Constantino.—Ahora los progresistas pa- 
rece que quieren invertir los símbolos y las 
enseñanzas. La cruz la relegan cada vez 
más lejos y no soportan oir estos días de 
Pasión, sin lanzarnos inmediatamente sus 
«teologías de la Resurrección», cual si és- 
tas tuvieran que oponerse a aquélla Ya 
oíste al arzobispo cardenal de Barcelona: 
«La Pasión es un sprint para la Pascua.» 


Autor.—Y aunque esta «Pascua» se la 
haga a sí mismo. Mientras estamos en esta 
vida mortal y pecadora, debemos mirar a 
la Cruz, que justamente es, en la realidad 
o el deseo, el término de esta misma vida. 
Aun yo me atrevería a decir que el Cielo 
es la propia Cruz, según no puede haber 
mayor dicha que estar cn ella, por amor 
de Dios, crucificado. Dime, cuando Cristo 
resucita, ¿surge para este mundo, sí cs que 
nunca vivió para él? 


Constantino.—Yo antes creo que no se 
puede ni siquiera concebir la otra vida en 
Dios si no es perdurable efecto de la Cruz 
misma, en primer lugar, porque por la 
Divina Cruz se nos granjearon los méritos; 
pero además, ¿no han de ser aquellos goces 
divinos una forzosa muerte de estos delez- 
nables terrenos? En tal sentido, la muerte 
es un gran don que al alma trascendente 
la desata de su apego a todo mundanal de- 
SO... 


Autor.—¿Crees que puede contraponerse 
la Resurrección a la Cruz cual si ésta fue- 
ra un mero instrumento de aquélla? 


Constantino.—Antes creo que muerie, re- 
surreción, son dos facetas de una realidad 
idéntica, pues vive el alma (y este nuestro 
cuerpo lo hará por la forma que Dios quie- 
ra): al Verbo de Dios le son actuales todas 
las cosas presentes, pasadas y venideras. 


e Tal departíamos. Cuando, lentamente, 
descendimos los escalones para llegar a la 
explanada, estaba el castizo Trigecio en ella, 
sentado en el suelo junto al abismo, des- 
calzo de las dos botas, de las cuales, como 
de antiguas bolsas de cuero, sacaba unas 
piedrecitas, las miraba y pronunciando pa- 
labras las lanzaba por el cantil: 

Trigecio.—¡Arreniego, Lozano! ¿Qué dices 
tú en este recorte, que «el rechazo del mun- 
áo tal como es..., es un rechazo del Padre 
que está en los cielos»? («Destino» X1-68). 
¡Toma, para ti y el mundo, esta china! ¿Y 
que «este Cristo puro se enfrenta al cristia- 
nismo encarnado del Gran Inquisidor»? ¡To- 
ma otra china! Y dices que «es Iván mismo 
rosponsable de la muerte de su padre». ¡Hi- 
gas al aire! h 

¿Qué declamas aquí «todo el largo calva- 
rio que les esperaba...» a los promotores 
«dei pucblo de Israel»? ¡Bueno para Miérco- 
les Santo! ¡Toma la china! Pues hablar como 
el esperpento de la Golda Meir, cuando de 
haber estado en el Vaticano hace poco: «No 
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podía olvidar que me encontraba ante el. 
Jefe de la Iglesia católica, bajo cuyo signo, 
la Cruz, han muerto tantos judíos.» ¿Quién - 
mató a Cristo en la Cruz y en el preciso 
lugar del Calvario? 

¿Y aquí en este otro «Destino»? Dices 
que «no puede negarse que las cosmovisio- 
nos religiosas del mal y de la muerte, y 
hasta un cierto cristianismo histórico son 
de hecho ura mixtificación y un escapismo, 
un opio dulce y consolador de la espantosa - 
conciencia de la finitud humana». (30-X1-68). 
¿Qué es eso del «opio» para la religión, sino 
una expresión del materialismo comunista, 
para que lo diga uno como tú, galardón 
episcopal del periodismo? Añades: «¡El gran 
aporte de 10s humanismos ateos al diálogo 
con los cristianos!» ¿Acaso el vocablo «apor- 
te» es castellano-ruso? ¡Toma la china! ¡Mal 
disimulas para tus premios la cizaña que 
siembras! : 

¿Cuál no es, para ti, «el opio»? Eso que 
ahora mismo pubiicas: la muerte... «era 
como una advertencia de que esa vida era 
fugaz, y se hacía con frecuencia de manera 
harto masoquista y amenazante». ¿Por qué, 
Lozano, en tus escritos empleas las pala- 
bras sin rubor? Sigues: «De esta vida ya 
no se puede decir, como Santa Teresa, que 
sea una mala noche en una mala posada, 
sino, por lo menos, un fin de Semana en un q 
buen hotel, al lado de un hermoso lago y 
con otras muchas cosas hermosas a mano.» 
¿Esto en la Semana Santa? ¡Ah..., ya en- 
tiendo, leíste la pastoral: Pero dime, ¿no p 
ocurre que los hoteles no suelen tener la- 
gos. sino acaso piscinas? ¿Cuáles son esas 
«otras muchas cosas hermosas a mano»? 

¡Pesia, digo, leíste ia pastoral del doctor 
Jubany, tu mecenas, el que te corona de 
lauros, quien («Vanguardia» 14-1V) dice: 
«Los tiempos traen abundantes cambios. 
¡Cuán lejos queda ya la Semana Santa de 
hace unos lustros, en la que nuestras ciu- 
dades y pueblos quedaban como paralizados 
y rodeados de un clima y un ambiente sa- 
erados! Debido a cambios acelerados, estos 
días se han convertido para muchos en unas 
vacaciones de primavera.» Sigue Jubany. 
¡Toma la china! «Muchos esperan estas fe- 
chas como una ocasión para evadirse de su 
vida ordinaria y para entregarse al descan- 
so. al deporte o a determinadas diver- K 
siones.» , 


Constantino.—¿Ha dicho «el deporte»? 


Trigecio.—Is el «sprint final» dle nuestro 

ágil arzobispo. El cardenal comenta: «El 
ambiente o clima religioso de «antaño ha 
desaparecido en buena parte.» Sentencia: 
«Hay que aceptar los tiempos como son.» 
Y luego: «No han de ser estos días un parén- 
tesis de tristeza, sino la ilusionada y gozosa 
espera de la Pascua.» Pues bien; yo, Trige- 
cio. ¡tiro la china! ¡Hurra por la Pascua! ¿Ha 
dicho el arzobispo el deporte y... «determi- 
nadas diversiones»? ¡Por ejemplo, la nata- 
ción.... siguiendo a su premio el periodista, 
«al lado de una piscina y con otras muchas 
cosas hermosas a mano! ¡Para liberarse del 
«opio»! 

Todavía duraron las chinas de Trigecio. 
¡Tantas traía! ¿Y el pedrusco? 

Sonrió Trigecio: Mandaste, Inquisidor, 
que metiera las chinas y subiera el peñasco. 
Olvidaste indicar que lo hiciera a pie. «e 

Trigecio se fue hacia la furgoneta y, avri- 
mándose a la parte trasera, hizo caer como : 
una bomba el pedrusco sobre el sucla de la 
explanada. Subió el coche más de un palmo. 
sl chofer descansó de sus inquietudes. Tri- 
gecio, llevando a vuelcos la gran piedra, y 
hasta con nuestra ayuda, la arrimó al pre- 
cipicio. 

Tvigecio.—-¿Inquisidor? 

Autor.—¡Abajo con ella! 


Por un tiempo, la piedra cstuvo desce 
dienda sin que la aoyéramos. Luego tronch 
árboles, produjo avalanchas y, ya acostum 
brada a rodar, seguía de vez en cuando te 
cando en los flancos del monte, con. 
do semejante a la catrerilla de yy 
ronte en la savanna. ES 
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Los trajes de primera comunión 


Por GAUDENCIO 





- Con un tesón dieno de mejor causa están apareciendo en estos 
liempos pascuales las acometidas a los trajes de primera co- 
munión por darte de nuestros obispos. azuzados unas veces y se- 
cundados otras por sus colaboradoros, los párrocos o responsables, 
como ahora se denominan. 

A los siete pecados capitales que aprendimos en el Ripalda o 
Astete ha que añadir otro nacidu en nuestros días, el triunfalis- 
mo. Por ser pecado y capital, no hay, por qué preguntar por su 
filiación, que necesariamente tendrá que ser ilegítima También 
podemos asegurar que ha nacido con tante vigor, que lleva pre- 
tensiones de hacerse dueño de tado el campo. Mientras otros pe- 
cados capitales van de capa caída (piénsese en la poca importan- 
cia que se le da a la lujuria), el triunfalismo crece como la mala 
hierha. 

Pues bien. Una de las faenas que nos nabía hecho, cuando aún 
se encontraba en la penumbra, era haber inficionado todos nues- 
tros actos religiosos de mundanidad, vanidad ridícula, vistosidad 
externa, cacarco inútil, gastos superluos «desprecio y casi in- 
sulto a las clases modestas, diferencias de castas, encumbramiento 
de lo accidental y hasta lo cómico, poro aprecio a lo sustancial... 
En una palabra, que el niño iba pensando únicamente en sus ga: 
lones de marino y la niña en sus gasas y tules de novia en po: 
tencia. La comunión para ellos era el traje y para las familias 
una fiesta con sus invitaciones, regalos y banquetes. La recepción 
de la Eucaristía pasaba a un segundo puesto. y el pecado capital 
del triunfalismo había hecho su agosto y su vendimia. Jogrando 
sepultar la comunión bajo los cascotes de una fiesta lujosa y su 
brillo oscurecido por el colorido de unos fuegoz artificiales que 
no dejan otro rastro que el ruido y el deslumbramiento. 

¿Manera de acabar con todo esto” Arrancarle los trajes a los 
niños y suprimir la fiesta. El día de la comunión es uno más del 
calendario. y a perseguir ¡os galones, áncoras y otras insignias 
como si se tratara de uso indebido de uniforme. castigado por la 
lev. Y a la hora de comer, el puchero clásico y sin rechistar. 

Creo sinceramente que ha habido abusos «yy los sigue habiendo: 
Gastos superfluos, escalada de pretensiones vanidosas e inversión 
de valores con gran menoscabo del acto de la comunión en sí. 

¿Pero no tiene la primera comunión más que espinas? ¿Hay 
que arrancar las espinas aunque perezca la flor? 

Las facetas positivas que tiene el boato y aparato externo son: 
aumento de la ilusión en el niño, recuerda especial de una fecha 
santa que permanecerá siempre en su memoria, que le servirá 
de aliento en los arranques de generosidad y de freno en épocas 
borrascosas. conmoción religiosa familiar especialmente en los 
padres, que vuelven a revivir los días de su infancia con recepción 
a veces tardía de los sacramentos y deseo de ser para los hijos 
un modelo de cristiano, incentivo en los hermanos megnores pre- 
parándose para cuando a ellos le llegue el turno, Ocasión de es 
trechar los vínculos familiares cor cierta predisposición a la com- 
prensión y a olvidar pequeñas diferencias. 

¿Se ponen a reflexionar los pastores en los pros y Jos contras 
del sistema actual, y de los que traería la supresión de la ceremo- 
nia externa? 

¿No se pueden arbitrar fórmulas para eliminar o al menos 


atenuar los efectus perniciosos y para eumentar los positivos? 

Siendo ardua la tarea de cambiar una cosa que ha «arraigado 
fuertemente en el pueblo, hay que meditar mucho si vale la pena 
el gasto de energías que supone el luchar contra corriente y tener 
la seguridad de que el éxito va a compensar los esfuerzos. 

Se puede prever desde ahora lo que sucederá de quitar a la 
fiesta de las primeras comuniones los alicientes Desaparccerá el 
entusiasmo de los padres y la ilusión de los hijos. No habrá im» 
pacto religioso en la familia. Muchos niños de familias modestas se 
quedarán sin comulgar, ya que ni lo harán entonces ni más ade- 
lante, pues las dificultades aumentan con la edad. Se carecerá 
de un primer impacto religioso de gran alcance en el momento 
crítico del uso de razón. Desaparecerá en muchos el respeto y 
amor por la Eucaristía 

En estos tiempos de confusionismo (de la que no ha quedado 
exento el sacramento de la Eucaristía, como todo el mundo sabe) 
surgirá en los padres la idea de que si también la comunión —tal 
vez lo único que ellos recibieron con fervor y que les sirve 
de asidero en su fe vacilante— va a cambiar o desaparccer... po: 
dría echar por la borda todas sus ideas religiosas, naufragando 
lamentablemente en su fe 

En una palabra, que antes de dar palos de ciezo se deben abrir 
bien los ojos. No sea que por arrancar algo de cizaña nos llevemos 
por delante el buen trigo. 

Por otra parte, cuando tienen los prelados otros problemas 
serios que son para quitarle el sueño a un ateo..., ¿por qué este 
afán de meterse contra 1nos molinos de viento tan ajenos a acer 
daño y contra los que pueden estrellarse las mitras y báculos 
pastorales” 

No soy partidario de tirar tatas arriba nada bueno, de donde 
se puede sacar mucho positivo y de cuyo cambio se pucde temer 
aún más negativo, 

¿No sería mejor una catequesis más cuidada, y si es preciso, ex- 
tensiva a los padres? Para esto hacen talta visitas a domicilio, 
ascendiente del párroco ante sus feligreses, tiempo, paciencia, sim- 
patía, mucho cariño y comprensión. Todo esto supone esfuerzo, 
trabajo y entrega sacerdotal. Haría falta, en una palabra, que el 
sacerdote se dejara de actividades impropias de su ministerio y se 
dedicara con ahínco a lo que es deber específico suyo. No nos 
mando el Señor por el mundo para arrancar lo sembrado ni para 
quebrar la caña contra las cabezas indefensas del rebaño ni para 
aplastar la mecha humeante. Fay fiebre diabólica para acabar 
con lo bueno que queda «y no se aprecia ingenio alguno para crear 
algo que valga la pena. Los profetas hodiernos se han aficionado 
al uso de la dinamita y se han olvidado del empleo del ladrillo. 

Hay que recordar, por otra parte, a los prelados que la piedad 
popular tiene unos cauces y unos soportes. La Iglesia siempre ha 
sido consciente de ello. Los magníficos y elegantes estilos en 
arquitectura, los ampulosos ritos en las ceremonias, las procesio- 
nes, los cantos... no son caprichos vanos, ínfulas de grandeza, 
triunfalismos vitandos... son modos de verter el sentimiento Ín- 
timo y de traducir a la realidad la idea de un misterio. Si esto se 
quita alocadamente, puede hacer caer estrepitosamente en muchos 
e) edificio de la misma fe. 





El voto de obediencia y ol caso del P. jesuita sunemumerari 


Reproducimos del número 125 de CIO: 

«Destacado y en cursiva, «L'Osservatore Romano» de 23 de mar- 
zo publicó el siguiente texto, que consideramos oportuno repro- 
ducir, sobre todo por la cantidad de voceros «ue siguen desba- 
rrando con sus palabras y escritos a favor del P. Dicz-Aiegría: «Mis 
caminos no son vuestros caminos, dice el Señor.» Hay un salto 
de calidad entre la lógica de Dios, propuesta por la Revelación, y 
la simple lógica del buen sentido humano. 

Lo saben bien los que han escogido libremente seguir al Señor 
en la práctica de los consejos evangélicos, los que han hecno pu- 
blica profesión, después de larga y madura reflexión. 

Pobreza, obediencia, castidad, tales y perpetuas, resultan un 
«contrasentido» pura la simple lógica humana. De estos tres votos, 
el de la obediencia sobre todo es el más duro, porque es el que 
más compromete la personalidad humana en sus estructuras más 
profundas de ser libre. 

Hacer profesión de él por amor de Dios y para imitar a Je- 
sucristo, representa el más alto holocausto que el ser humano 
puede ofrecer al Ser supremo, al que se dirige lo más típico del 
voto religioso. Los maestros de la vida espiritual lo hán dicho 
esto de manera que puede impresionar a la naturaleza, pero «que 
es precisamente lo que fascina a Jas almas generosas. Basta leer 
las reglas de San Ignacio y los escritos que les acompañan. Para 
él y para sus hijos ja obediencia es el quicio de su consagración 
a Dios; una obediencia total, sin reservas. sin escapatorias una 
obediencia de fe. 

— El que hizo esta elección debía saber de antemano a lo que 
se comprometía. Si un día pensó que no podía estar más a Su 
compromiso, no Je quedaba otra solución, desgraciadamente, que 
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Este es el CASO DEL PADRE DIEZ-ALEGRIA, de quien tan- 
to se ha hablado estos días. La Compañía de Jesús no puede con- 
siderar legítimas ciertas pretensiones o tomas rde posición, adop- 
tadas en el campo doctrinal y disciplinar y que han tenido ex- 
presión en la puhlicación no autorizada de un libro cuya SINCE: 
RIDAD no se pone en duda, pero en el que se exponen y porpo- 
nen tesis muy discutibles y peligrosas. 


— Se ha dicho, para defenderle, que la actitud seguida por la 
Compañía sería un atentado a la libertad de conciencia, par- 
tiendo de un concepto alienante de la obediencia, contrario a las 
enseñanzas conciliares y gravemente lesivo de la credibilidad de 
la Iglesia. 


— Pero hay que decir que la aceptución del «mysterium crucis», 
conexa con la obediencia, no es nunca una alienación. Es la ex- 
presión máxima de la libertad. Y no es lícito decir que el padre 
Díez-Alegría haya sido «castigado», puesto que ha sido él mismo 
el que ha querido colocarse en la situación en que se encuentra. 


La vida, también la cristiana y religiosa, tiene sus leyes. A nc 
ser que queramos caer en una eclesiología totalmente «pneumá: 
tica», en la que los «carismas» personales quedan sustraidos al 
control de la Iglesia jerárquica o derivar hacia un concepto de 
libertad religiosa que no reconoce límites. 

Pero eso no es doctrina ortodoxa; eso no está en la Tradición, 
desde San Pablo al Vaticano 11. 

Las protestas y las firmas a favor del padre Díez-Alegría re- 
enltan, pues, del todo fuera de lugar, aun cuando se pueda sentir 
compasión ante un Caso tan doloroso para él y para la comunidad, 

ero con motivos distintos de los que se aducen en las indicadas 
deplorables intervenciones.» 
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Estamos en pleno mes de mayo, el de María, con sus «flores» 
diarias, en las que todo el Pueblo de Dios y en especial las jóvenes, 
aprenden las virtudes de la Madre de Dios. Muy mucho han per- 
dido estos ejercicios religiosos en bastantes iglesias. En algunas has- 
ta han sido suprimidos «por novedad». Ahora, precisamente, que en 
otros países reflorece la devoción a Maria, como lo preceptúa el 
Concilio en su «Lumen gentium», el Papa, y hasta entre las iglesias 
separadas renace esta devoción mariana. Signo y demostración de 
ello es la Sociedad Ecuménica de la Virgen Maria, alabada por el 
«Osservatore Romano» y cuya primera reunión ha tenido lugar en 
Birmingham. 

«Le Figaro» comenta así esta reunión importante: «La Virgen 
María, a la que los católicos parecían poner un poco en la sombra 
después del Concilio, está suscitando hoy un interés nuevo por ca- 
minos insospechados. «En efecto, la imagen peregrina de Fátima, 
que reunió a su alrededor en Madrid a multitudes hace años, ha 
congregado también éste a los diocesanos toledanos en número 
asombroso. Tal vez por esta precisa causa no haya sido posible su 
entrada en la de Madrid, dada las tendencias actuales de reuniones 
básicas pequeñas, siguiendo el signo de los tiempos». 

Pero, según ha dicho en una de sus pastorales nuestro prelado, 
«ES LA HORA DE LA VIRGEN», mal que les pese a ciertos ecle- 
siásticos que a pesar de su «democracia (sería mejor llamarla de- 
magogia) eclesial», afirman en conferencias públicas que «no están 
con el pueblo», porque el marianismo ha desnaturalizado el cristia- 
nismo. No es de extrañar esta dicotomía pastoral entre prelado y 
sus ministros diocesanos en mariologia, cuando la hemos denun:- 
ciado en un mismo documento curial sobre la confesión frecuente. 
El cardenal de Toledo, primado de España, don Marcelo, en su 
conferencia de clausura en Zaragoza de la XXXI Asamblea Mario- 
lógica, demostró que esta crisis doctrinal y práctica sobre María 
no era fruto de la doctrina del Concilio, sino todo lo contrario, 
marginación errónea. Convendría, pues, en esta renovación dioce- 
sana que embarga a nuestro prelado, y que le ha movido a trasla- 
darse a París, no se detenga en las palabras e instrucciones, sino 
que resueltamente las traduzca en HECHOS por parte de sus sacer- 
dotes, principalmente en la liturgia y devociones pastorales. 


e Por cierto, que hemos asistido a una misa de primera comu- 
nión de niñas de un colegio regentado por religiosas. Estas, con 
acierto, preparábanlas a la comunión en la boca, hasta que por 
imposición de un sacerdote novador se quiso imponer la comunión 
más «estética», consistente en que las niñas tendrían en su mano 
la forma desde el ofertorio, consagraría el sacerdote y al llegar 
la comunión todas las niñas que rodeaban el altar mojarían la for- 
ma consagrada en el «sanguis» y se la introducirían en la boca. 

Pero ciertos padres se opusieron, recordando al sacerdote la le- 
gislación vigente, y como a pesar del deseo y petición del ordina- 
rio de Tarragona, la Conferencia Episcopal no ha aprobado la in- 
troducción de esa novedad en España, la comunión se dio a las 
niñas en la forma prescrita. Bien sabemos que a pesar de ello, en 
varias Diócesis españolas se está imponiendo a los fieles la comu- 
nión en la mano, con desconocimiento voluntario, indiferencia im- 
perdonable o consentimiento más o menos explícito de su jerarquia. 
Asi, con hechos consumados y a contrapelo, «se enfervoriza y re- 
nueva (¡) al Pueblo de Dios. Así se ha impuesto la comunión de 
pie, el pan sin levadura, sin vasos sagrados, en casas particulares 
y hasta después de una comida corriente. No hay que ir muy lejos 
para comprobarlo. ¿Lo sabe la jerarquía? Si lo sabe, ¿por qué lo 
consiente? Si lo ignora, aunque se le denuncie una y Otra vez, ¿qué 
hace? Sabemos de muchos obispos que han tomado cartas eficaces 
para deshacer estos entuertos litúrgicos. Nombramos al dignisimo 
obispo de Tenerife, doctor Franco Gastón, por ser el último de 
quien tenemos noticia de su vigilancia para mantener intactas las 
leyes litúrgicas y nos gustaría que su ejemplo se multiplicara en 
toda España. 


* k *Y 


No podía faltar en nuestro MENTIDERO el asunto escandaloso 
de WATERGATE que viene llenando las columnas de todos los me- 
dios de difusión. Empezó con una simple denuncia sobre las elec- 
ciones TRIUNFALES de Nixon, y actualmente hace tambalear su 
sillón presidencial. Que si conocia el affaire; que sl lo ignoraba; 
que si pide el esclarecimiento judicial; que si prohíbe declaracio- 
nes a sus más allegados consejeros. Poco nos importan los trapos 
sucios internos de Norteamérica. Eso, para los que nos ensalzaron 
el modo democrático de subir al Poder por el sufragio universal; 
para los que, so pretexto indigno de la muerte alevosa del subins- 
pector de Policía, propugnan CAUCES LEGALES DEMOCRATICOS, 
aparentando olvidar lo que ocurre en los paises DEMOCRATAS, 
como Italia, regida por la democracia cristiana que nos quieren 
imponer. 

Pero lo que si nos interesa y mucho son los WATERGATE que 
van saliendo a la luz pública. No nos extrañamos; pero queremos 
que los españoles saquemos lección por si se nos han olvidado los 
que padecimos desde la terminación de nuestra guerra de la Inde- 
pendencia. Resulta que el senador norteamericano Fulbright, el 
diario «New York Times», el «Corriere della Sera» y otros han 
denunciado que siendo Martin embajador en Italia la DEMOCRA- 
CIA CRISTIANA recibió un millón de dólares en 1969 para su triun- 
fo electoral por medio de la CIA y que desde 1945 a 1967 Estados 
Unidos ha venido sosteniendo a ese partido en el Gobierno italiano. 

Igual denuncia ha hecho Ghadafi respecto a una compania pe- 
trolífera norteamericana de introducir clandestinamente israelitas 
en su territorio, y el dominical inglés «Observer» denuncia que en 
septiembre de 1970 «un ejército privado» con mercenarios británi- 
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cos y franceses intentaron derrocarle del Poder. Si recordamos 
denuncias que en Chile se formularon sobre las injerencias de |; 
Internacional Telefónica en la vida política de la nación y de 1 
muerte de los hermanos DIEM en Vietnam y de las presiones cor 
tra el Gobierno de los CORONELES en Grecia y de las actu: 
nes para derribar a Franco al final de la guerra mundial, que 
mos convencidos de que nos rodea una red tupida y poderosa, e 
organización es subterránea, pero que explica la abundancia de 
dios y capitales poseidos por determinadas Asociaciones, que 
permiten editar y primar publicaciones de presión política y fin 
ciera, viajar a esos países «todo pagado», subvencionar reunio 
y concursos con pingies premios... El Gobierno debe de estar en- 
terado de algunos de estos entresijos; pero conviene que la masa 
sana del pueblo esté alertada ante el confusionismo existente. 22 

«A B Cn, en su sección de TRES LETRAS, contestaba el día 13 
a los que le achacaban de atacar FANTASMAS, por medio de Ri- 
vero. «¿Son fantasmas o servidores del comunismo internacional 
esos sacerdotes que para ponerse a tono, no con los «signos de los o o 
tiempos», sino con los tiempos de la «protesta sistematizada», con 
el signo de las demagogias, ponen en entredicho a la santa doctri- 
na de la Iglesia Católica con sus escritos, con su palabra, con sus 
raras actitudes políticas?» Y 


Aplaudimos el aserto de «A B C» y su campaña anticomunista. 
Estamos del todo conformes con esa realidad de servidumbre de 
ciertos eclesiásticos, porque el mismo Pablo VI la ha denunciado 
desde la basilica del Vaticano en alocución memorable: «El humo 
de Satanás se ha filtrado en el interior de la Iglesia por una ren- 
dija». Pero ante los acontecimientos denunciados no sólo es de te- 
mer el espionaje comunista, sino OTROS, como no sólo la U.R.S.S. 
ha usado el veto en la O. N. U., sino otras potencias. Por eso reco- 
mendaríamos, no que cierren sus ventanas, pues sin oxigeno es im- 
posible la vida; pero sí que celosamente coloquen «detentores de 
contaminación» en sus salas, en sus secciones informativas y de 
comentarios, porque sin ser FANTASMAS, muchos pueden presen- 
tarse DISFRAZADOS, como en los casos de todos conocidos. 


En la próxima semana, por falta de espacio actual, comentare- 
mos el viaje de nuestro prelado a Paris, invitado por Marty. 


> 


Santa Maria, Madre de Dios, 
Madre de Dios, Madre de 
Dios... 





Por TEOFILO 


(En un lugar de Castilla, de cuyo nombre no quiero acordarme, 
no ha mucho tiempo que asistimos al rezo del SANTO ROSARIO, 
en la iglesia parroquial, dirigido por el cura párroco (un NOVISI- 
MO CURA), que en cada una de las AVEMARIAS cuya segunda 
parte le correspondía rezar decía: «Santa María, MADRE DE CRIS- 
TO», en vez de SANTA MARIA, MADRE DE DIOS. Y en cierto SE- 
MINARIO DIOCESANO, de cuyo nombre tampoco quiero acordar- 
me, en vano hemos buscado este titulo de MADRE DE DIOS, espe- 
cialmente en una «ORACION DE LA COMUNIDAD DIOCESANA 
A LA SANTISIMA VIRGEN», y sólo hemos encontrado los de «MA- 
DRE DE JESUS», «MADRE DEL SALVADOR», otra vez «MADRE 
DE JESUS» y «MADRE DE LA IGLESIAn, dentro de la oración, y 
otra vez «MADRE DE JESUS» y «MADRE DE LA IGLESIA», fuera A 
de la oración.) 


SANTA MARIA, que, en su oración, 


o ds A y 0 —É 


MADRE DE DIOS: 

Los «PROGRESISTAS» 
dicen que no;. 

que Tú eres «MADRE» 
DEI, SALVADOR»; 

que Tú eres «MADRE 
DEL REDENTOR», 
«DE JESUCRISTO 
NUESTRO SEÑOR»; 
«MADRE DE CRISTO»... 
MAS NO DE DIOS. 

No claramente, 

sino a traición, 

te escamotean 

tan justo honor. 

Junto a NESTORIO 

se Oye una voz: 
«MADRE DE CRISTO; 
MAS NO DE DIOS». 
Hoy hay herejes 





no dicen nunca 
(ni por error) 
SANTA MARIA, 
MADRE DE DIOS. 
Y Tú eres MADRE, 
MADRE DE DIOS: 
Lo dijo EL ANGEL 
que TE anunció 
QUE «EL HIJO TUYO» 
(QUE EL SALVADOR) 
«SERA DIOS-HIJO, 
HIJO DE DIOS»; 
y Tú, SU MADRE, 
MADRE DE DIOS. 
VIRGEN MARIA, 
MADRE DE DIOS; 
SANTA MARIA, 

MADRE DE DIOS: 
RUEGA POR ELLOS, 
RUEGA POR NOS, 
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AUXILIO DE LOS CRISTIANOS 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


El eximio poeta Jacinto Verdaguer en la poesía titulada «Don- 
de se encuentra a Jesús», refiere que un penitente del yermo 
perdió un día Jesús, y le buscaba por todas partes sin poder en- 
contrarle. Por fin acudió a la Virgen María en el altar de la er- 
mita. y Ella 


«sonriendo al ermitaño 

con dulzura infinita, 

le toma su corazón 

que cual libro le ofrecía 

y. haciendo pluma 

de sus dedos. 

las palabras escribía: 
Quien busca el buen grano 
lo encuentra en la espiga; 
quien busca oro fino 
lo encuentra en la mina; 
¡quien busca a Jesús 
lo encuentra en Mariah. 


O ¡A Jesús por María! Esta es la consigna que San Luis Griñón 
Maria de Monfort concretó e hizo popular en el «Secreto de María» 
vw en el «Tratado de la verdadera devoción a la Santisima Virgen». 
Libros esos de oro para el auténtico devoto de María. Por esc te 
los recomiendo, lector pío, para tu meditación y estudio cotidiano 
de tu celestial Madre, María. ¿Qué mejor para el hijo que los sabe- 
res de su MADRE? 

Dejaré va por algún lapso de tiempo los temas marianos en 
nuestro ¿QUE PASA? Son ellos inagotables cierto y sabrosos de 
verdad para todo fiel cristiano, Pero pasó —conio todo pasa— el 
mes de mavo. el MES de María. Hoy te recordaré «históricamente» 
el titulo de María AUXILIUM CHRISTIANORUM: ¡Auxilio de los 
cristianos! O sea. te brindo a continuación un manojo de ejemplos 
conseguidos bajo esta advocación de Nuestra Señora en las Jeta- 
nías lauretanas. Es mi anhelo que tal recuerdo te sea mi cordial 
despedida de este mes de Maria. 


O Enelaño 1571 los íurcos, a la sazón la potencia merítima más 
importante, amenazaban con dominar toda la cristiandad. fl Sumo 
Pontifice Pío .V y sus aliados. el Rey de España v las Repúblicas 
de Génova y Venecia, reunieron una flota combinada; flota que 
fue puesta bajo el mando de don Juan de Austria. 

Y se encontró con la de los turcos en Lepanto el día 7 de 
octubre. Todo parecía allí centrario a los cristianos: muy inferio- 
res en barcos, en hombres y hasta en situación, puesto que los 
turcos tenían a su favor cl viento. 

Pero apenas comenzada la batalla, un cambio del viento cegaba, 
con el fuego y el numo de los cañones cristianos, los ojos de los 
artilleros enemigos. Y el resultado final fue una definitiva vic- 
toria por parte de los cristiznos. La armada turca fue tctalmente 
aniquilada. 


o En Roma, durante la batalla, el Sumo Pontifice y todecs los 
cristianos imploraban incesantemente a Nuestra Señora, y reco- 
rrían en procesión la ciudad rezando el santo rosario Y ese mis- 
mo día 7 de octubre, «i Papa, que estaba reunido con sus carde- 
nales. se acercó de súbiio a un ventana. y después de contemplar 
el dilatado azul duel cielo de la lejanía, decía a los presentes. 

—Dejemos los asuntos que nos ncupan. Hora es ya de dar 
gracias a Dios por la victoria... 

No tardaron en llegar a la ciudad noticias de que, cn aquel 
preciso momento, se había obtenido la gran victoria de Lepanto. 
Y reconocían todos en aquella gloriosa victoria de la cristiandad 
la eficaz intervención de María, la augusta Madre de Dios y de la 
Iglesia. 

Decían que más daño les habían hecho «u los turcos las ora- 
ciones de los cristianos que no las balas de les cañones. Y por 
disposición papal sc añadió a las lcetanías lauretanas la invoca- 
ción: ¡Auxilio de los cristianos. ruega por nosotros! Y en acción 
de gracias estableció el Sumo Pontífice la fiesta de Nueostra Se- 
ñora de las Victorias, que más adelante se cambió por la fiestra 
de Nuestra Señora del Rosario. 


O Avancemos unas páginas en la Historia. Estamos en 1683, El 
ejército turco amenazaba Viena y se hallaba ya la capital próxima 
a entregarse. El emperador solicita ayuda de Polonia, y el héroe 
polaco, Iván Sobieski, sale en socorro suyo con un reducide ejér- 
cito el día de la fiesta de la Asunción, al amparo del estandarte 
de la Virgen, Nuestra Señora. 

Ya de camino se detuvieron para rezar en el santuario de 
Czestochowa, y el 8 de septiembre, día de su fiesta, fue el señalado 
para dar comienzo a las bélicas operaciones. Sobieski, después de 
oir la santa misa y recibir la sagrada comunión, reurió a sus 
hombres, y les dijo: 

«“Marchemos al combate confiados en la protección «iel cielo, 
hajo la especial tutela de María.» 

Y cuatro días después obtuvieron sus tropas la victoria: los 
turcos se vieron obligados a levantar el sitio de la ciudad de 
Viena. Esta es la razón histórica de que el día 12 de septiembre 
se celebre en la cristiandad la fiesta del Nombre de María, ins 
tituida en acción de gracias por el Papa Inocencio XI. 


O ¡Auxilio de PL A " ” 
dato de la eos cristianos, ruega por nosotros! Y an ds y 
ns la, amigo quepasense. Se había apoderado 


polcón de Roma. El Papa Pio VII, que le había excomulgado, fue 
retenido preso en el castillo de Savona y luego fue llevado cautivo 
a IMontainebleuu. 

Allí permaneció en su cuutiverio por más de cinco años. entre 
las vejaciones y afrentas de sus carceleros No podía ver a nadie. 
ni hablar con nadie. Y en tan extrema aflicción no cesaby el Papa 
de rogar a María, Madre de Dios, que le socorricse a él y a toda 
la 1glesia.. 

De pronto cerniósc sobre el emperador Napolcón una nube 
de mala ventura, una calamidad le venía en pos de otra. lin 1812 
perdió hasta medio millón de soldados en la campaña de 'Rusia. 
En 1813 fue roto y desbaratado su ejército en las cercanías de 
Leipzig. Y el primero de abril de 1814 fue destrozado por la cámara 
de Paris, ante la cual renunció a sus derechos para ser conducido 
desterrado a la isla de Elba. 


O Y había sonado la hora de la libertad para Pío VII. El día 
que acertaba a ser el de la fiesta de la Anunciación de María le 
fue notificada la orden de liberación. Y el día 21 de mayo entró 
triunfalmente en la ciudad de Roma. 

Y convencido el Papa de que todo se había conscguido por la 
mediación de María, a la que sin descanso acudió confiado en los 
más duros trances de su cautiverio, dispuso que el pueblo cris- 
tiano, en conmemoración del resreso a la Ciudad Eterna, celebrase 
el día 24 de mayo la festividad de Muría Auxiliadora. 


O ¡Auxilio de los cristianos! Este hecho de la vida de Pío VII 
nos enseña una vez más, y acabo, que nunca debemos desconfiar 
de la eficacia que puedan tener las súplicas a María. Aun cuando 
nuestra razón de mortales tan mezquina no atine a ver la senda 
por no salir del atolladero, Ella sabrá bien conducirnos al puerto 
seguro y tranquilo. Si acudimos confiados, Ella sabrá premiarnos 
cumplidamente. 

«¿No es milicia la vida del hombre sobre la tierra?» (Job 7, 1). 
Así se exclamaba el atribulado Job. Y toda la historia de la Igle- 
sia y de la humanidad entera, ¿no puede exclamarse igualmente? 

¡Auxilio de los cristianos es María! Y para ello, naturalmente, 
es preciso que de verdad seas devoto de María.' La devoción a 
María, dice San Bernardo, es señal infalible de salvación eterna. 
Y el eximio teólogo Suárez esí se expresaba: «Actualmente el sen- 
tir universal de la lglesia es que la intercesión de la Madre de 
Dios no sólo es mútil, sino necesaria para la salvación » 

Vive, pues, siempre devoto de María, y serás salvo algún día. 


a Recibió un sacerdote la súplica de la hermana de un hospital 
para que fuera a ver a un enfermo muy grave. En el núm. 7 de 
la sala 3.2 Y el sacerdote aquel se encontró con el paciente —así 
lo creyó— que no estaba grave, ni mucho :menos, en aquellos 
momentos. 

De todos modos aprovechó aquella ocasión para hacerle todo 
el bien espiritual posible. Y en la conversién se dio cuenta de que 
era su enfermo un cristiano que hacía ya mucho tiempo que no 
practicaba la religión, si bien continuaba él cumpliendo una pro- 
mesa que había hecho a su cristiana maure: la promoso de rezar 
un avemaría cada noche antes de acostarse. 

Y aquel enfermo, antes de que se despidiera de él nuestro sacer- 
dote, había hecho una confesión con verdadera devoción y honda 
contrición del alma. 

Pero al salir de aquella sala el sacerdote se encontré con la 
referida hermana, y por ella supo que se había equivocado, al to- 
mar la sala 42 por la 3. Il error fue corregido en seguida. 


e Sin embargo, el buen sacerdote se alegró y dio gracias a Dios 
por aquella providencial equivocación. la cual equivocación le 
había Nevado a la cabecera de un enfermo descuidado de la reli- 
gión "cristiana, al que había vuelto al camino de: cielo. 

Y redobló sus acciones de gracias al día siguiente, cuando supo 
que aquel paciente ahsuelto «por equivocación» el día anterior, 
había sido víctima de un colapso repentino y había fallecido 
inconsciente. 

El sacerdote recordó siempre que aquel homhre había sido 
fiel en rezar cada día el avemaría, diciendo: «Santa María. Madre 
dle Dios, ruega por nosotros, pecadores, anora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.» 

¡Auxilio de los cristianos. ruega por nosotros! 
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- ¡Asombroso... cardenal! *or 


El diario «Ya» de 12 de mayo nos aturde y marea una vez más 
con amplísimas declaraciones del cardenal Tarancón en diálogo con 
Unciti sobre su actuación en Paris. 

Del riquisimo material que se nos brinda extraeremos dos per- 
las nada más. 

l. EN EL VERTICE CONTESTATARIO.—«¿Persiste la valora- 
ción de la Iglesia española desde la carta pastoral colectiva del 
Episcopado en el año 1937?» 

—De eso he hablado al comienzo de mi conferencia. Yo era en- 
tonces un sacerdote todavia muy joven. Aquella pastoral colectiva 
me pareció adecuada. Hoy resultaría absurda. Absurdo hacer de la 
unidad católica un principio que, simultáneamente, tenga valor po- 
lítico y valor religioso. e 

Esto es de una gravedad extrema que excede toda comparacion. 

a) Es curioso que fueran los obispos vascos de Pamplona y 
Vitoria, y después el obispo catalán de Salamanca, luego cardenal 
primado de Toledo, Pla y Deniel, quienes primero notaron (y ma- 
nifestaron) en el Movimiento Nacional «el amor tradicional a nues- 
tra religión sacrosanta» (Múgica y Olaechea); «en realidad, una 
Cruzada» (Pla y Deniel). 


Pero hay más. Cuando Pla y Deniel acuña la palabra ya clásica 
«Cruzada» en su magnifica Pastoral de altos vuelos «Las dos ciu- 
dades», el 30 de septiembre de 1936, Franco no habia ido aún a 
Salamanca ni conocía a su obispo y, lo más importante, este obis- 
po no hacia otra cosa que desarrollar el pensamiento de Su San- 
tidad Pio XI en su augusta bendición dieciséis dias antes, el 14 de 
septiembre de aquel mismo año, a los refugiados españoles: «So- 
bre toda consideración política y mundana nuestra bendición se 
dirige de manera especial a cuantos se han impuesto la difícil y 
peligrosa tarea de defender y restaurar los derechos de Dios y de 
la religión, condición primera y base segura de todo humano y Ci- 
vil bienestar». 

Con razón ha podido escribir Ricardo de la Cierva («A B Ch, 
14-111-72): «No fue el General Franco, sino la Iglesia de España 
quien oficial y jerárquicamente, por iniciativa propia y no condicio- 
nada, proclamó la nueva Cruzada en el sentido político-religioso 
pleno del término. No hay por qué acudir a la Carta Colectiva del 
verano de 1937». 


Franco, ya más tarde, 16-X1-1937, diría a «L'Echo de Paris»: 
«Somos soldados de Dios y no luchamos contra otros hombres, sino 
contra el ateismo y el materialismo». 


b) La Carta Colectiva, fechada en la festividad de la Preciosi- 
sima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, 1 de julio de 1937, al 
año casi del Alzamiento Liberador, no pudo ser causa ni ocasión 
de los crimenes y excesos e incendios y martirios, perpetrados en 
su mayor parte durante el período que le precedió; como también 
le precedió la bendición pontificia a quienes se habían impuesto 
la tarea de defender y restaurar los derechos de Dios y de la reli- 
gión; como le precedió igualmente la condena pontificia de la par- 
te contraria con palabras no superadas por la Carta Colectiva: «Di- 
ríase que una preparación satánica ha vuelto a encender y más viva 
en la vecina España aquella llama de odio y de más [eroz perse- 
cución abiertamente confesada, como reservada a la Iglesia y a la 
religión católica». ; 

Acusación oficial de la suprema autoridad de la Iglesia contra 
la España roja, como ya había adelantado en su Carta «Dialectíssi- 
ma nobis Hispania», de 1933, y confirmaría a la faz del mundo en 
la Encíclica «Divini Redemptoris», de 19 de marzo de 1937. 


Sólo después del veredicto papal, y en la misma linea y con el 
mismo espíritu, se dirige nuestro Episcopado al de todo el mundo 
para que vuelva su atención y su mirada al incendio rojo español. 


Es una revolución «excepcional», «premeditada», «cruelísima», «in- 
humana», «bárbara», «antiespañola», «anticristiana»... «La Iglesia 
no ha querido la guerra ni la buscó»... «Hoy por hoy no hay en 
España más esperanza para reconquistar la justicia y la paz y los 
bienes que de ellos derivan que el triunfo del Movimiento Nacional. 
Tal vez hoy menos que en los comienzos de la guerra»... 

Con el mismo espíritu y en la misma línea, como Pio XI se ha- 
bía adelantado con su sentencia suprema al juicio sereno de nues- 
tros obispos, confirma ese mismo juicio la suprema autoridad de 
Pio XII en su célebre mensaje al pueblo español el 16 de mayo 
de 1939: Ñ e 

«Con inmenso gozo nos dirigimos a vosotros, hijos queridisimos 
de la católica España, para expresaros nuestra paternal congratu- 
lación por el don de la paz y de la victoria con que Dios se ha dig- 
nado coronar el heroismo cristiano en vuestra fe y caridad, proba- 
dos en tantos y tan generosos sufrimientos.» 

El Papa ve en ello los frutos de la temprana bendición de su 
predecesor a quienes se habían levantado por Dios y la religión; 
alimenta una firme esperanza cuya «garantía son los nobilísimos 
y cristianos sentimientos de que han dado pruebas inequivocas el 
Jefe del Estado y tantos caballeros, sus fieles colaboradores, con 
la protección que han dispensado a los supremos intereses religio- 
sos y sociales, conforme a las enseñanzas de la Sede Apostólica». 
Y termina, después del conmovedor homenaje a la santa memoria 
de los mártires: «Reconocemos también nuestro deber de gratitud 
hacia todos aquellos que han sabido sacrificarse hasta el heroismo, 
ya sea en los campos de batalla, ya bien consagrados a los subli- 
mes oficios de caridad cristiana en cárceles y hospitales». 

c) Finalmente, en septiembre de 1945 el cardenal primado Pla 
y Deniel explica y ratifica en carta pastoral dirigida al clero espa- 
ñol al restaurarse la paz en el mundo: ] 

«Estamos ciertos que sin esta distinción entre el primer mo: 
mento y el segundo de la guerra civil, entre haberla promovido y 
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haber hendecido a una de las partes, cuando la otra iba aniqui 
do a los ministros de la Iglesia y los templos del Señor en nu 
España, ni la jerarquía eclesiástica de todas las naciones, hubies 
contestado al Episcopado español reconociendo la justeza pastor: 
de su actuación, ni, sobre todo, Su Santidad Pío XI les hubiera 
dado su aprobación en carta al cardenal Gomá: «La gran resonan- 
cia favorable y amplísima acogida de tan importante Documento 
era ya bien conocida del augusto Pontífice, el cual, con paternal sa- 
tisfacción había echado de ver los nobilísimos sentimientos en que 
está inspirado, así como el alto sentido de justicia de esos excelen- 
tísimos obispos al condenar absolutamente lo que tenga razón de 
mal, y particularmente las palabras de generoso perdón que tiene 
el Episcopado tan duramente probado en sus miembros, en sus 
sacerdotes y en sus iglesias, para cuantos, al perseguir sañudamen- 
te a la Iglesia, tantos daños han causado a la Religión en la noble 
España». 

d) Es verdad. Las más de 580 adhesiones, algunas colectivas, su- 
ponen plebiscito del Episcopado universal como no sabemos se haya 
dado igual en la historia. 


La Carta Colectiva del Episcopado español resulta asi: la de- 
nuncia profética más solemne; la mejor enmarcada por Ja antece- 
dente y consiguiente denuncia profética de los contemporáneos Vi- 
carios de Jesucristo, Pio XI y Pío XII; la más urgida (y la más 
meditada a lo largo de todo un año) por la convulsión sin igual de 
la Iglesia y de la Patria; la que ha tenido una resonancia más 
amplia y un eco más acorde en los obispos de todo el mundo, a 
pesar de la contraria campaña feroz de los enemigos y... de los 
engañados. 


Que ahora otro cardenal español vaya a París a decir a los fran- 
ceses que aquella Carta redactada por el cardenal Gomá, predece- 
sor de su eminencia en la sede tcledana; que aquella Carta cuya 
«justeza pastoral» reconociera con todos el cardenal Verdier, pre 
decesor de Marty en la sede parisiense; que aquella Carta —empa- 
pada en sangre martirial— resultaría hoy absurda..., es algo que no 
se puede comprender. 


Y que esto se repita en España al tiempo que se invoca la auto- 
ridad y se urge la adhesión al último documento episcopal —que 
yace a una distancia astronómica de aquél— es algo que conculca 
hasta los últimos vestigios de la lógica y semeja una irrisión. 


Aceptar una declaración de hoy, que los mismos firmantes o sus 
inmediatos sucesores puedan muy bien juzgar absurda dentro de 
treinta y cinco años, no sería el racional obsequio que pide la Sa- 
grada Escritura, cuanto más que la concorde denuncia profética 
de innumerables y selectísimos miembros de la Iglesia, también de 
la Jerarquía, adelantándose con profético instinto, la consideran en 
muchos puntos absurda ya hoy. 


¿No han percibido en todo esto el eco maléfico de aquel sí que 
absurdo perdón hipócrita v calumnioso de la Conjunta, solicitado 
entonces por la mitad de nuestros obispos, y que pareciera repe- 
tido ahora en París por el presidente de aquella Asamblea y de la 
actual Conferencia Episcopal... sin un recuerdo siquiera para el 
testimonio sublime de los mártires? 


2. ESCANDALO Y CONTRADICCION.—Es harto desedificante, 
por no decir escandaloso, el desenfado con que se sacude el car- 
denal el veredicto de la Santa Sede con la tendenciosa y despectiva 
frase: «Pese al lamentable «affaire» del documento enviado por la 
Secretaría de la S. C. para el Clero». Es una contradicción más a 
que nos tiene acostumbrados su eminencia, con lo que nos dijo 
en el discurso inaugural de la última Asamblea. Allí se le considera 
Documento de la Santa Sede; allí se afirma haberlo recibido con 
todo respeto. Ya se ve: como lamentable "affaire”.» 


Pero lo más corrosivo y deprimente en labios episcopales es que 
se estime cual «uno de los logros más importantes de estos últi- 
mos años» aquello mismo en que la Santa Sede ha visto: Ideas 
fundamentales claramente erróneas; concepción errada de la fe; 
ideologías dificilmente conciliables con el dogma católico; inspira- 
ción luterana; perspectivas que importan una verdadera ruina de 
los puntos capitales de la fe, de la moral y de la disciplina de la 
Iglesia. 


¿Con qué autoridad moral podrán exigir nuestros obispos respe- 
to a sus provios documentos (tantas veces sobre puntos ni siempre 
indiscutibles ni del todo propios), si ellos despachan con tan poca 
reverencia y recusan con tan grande osadía los superiores Docu- 
mentos, y en asunto de indudable competencia, de la Sede Apos- 
tólica? 

3. LA UBICACION Y LO NORMAL.—El cardenal habla por 
enésima vez de las pequeñas minorías extremistas clericales —de 
extrema derecha y extrema izquierda— igualmente reprobables. ¿En 
cuál colocamos a su eminencia? Desde luego, no en la extrema de- 
recha, pues se santiguaría cual si viera al mismo diablo; pero tam- 
poco en su adorado punto medio, pues se hundiría con tan terri- 
ble peso. ¿Dónde, pues? Es claro, es evidente por cuanto llevamos 
dicho y documentado, que en la banda más siniestra de la extrema 
izquierda. ¿Qué otro contestatario se ha desviado más allá? 


Al arzobispo le parece normal que en ciertos medios españoles 
haya suscitado inquietud, confusión y hasta escándalo la decisión — 
de los obispos. . ] 


A nosotros nos parece tan anormal que los obispos, no =a ye. 
quieten, sino que escandalicen y confundan, que estamos pensando 
seriamente si no habrá llegado el momento para el conturbada 
Pueblo de Dios en España, de dirigirse al Pastor Supremo pars 
ataje de una vez la confusión y el escándalo de tantas a 
das actuaciones de los otros pastores. A 
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LA CAZA DE VERDADES 


Por M. SEMPRUN GURREA 





La plenitud de la gracia, según Santo Tomás, es de dos modos: 
1.”, por parte de la misma gracia; 2.*, por parte de quien la tiene. 

Sólo Jesucristo tiene plenitud absoluta de gracia en cuanto a su 
esencia y a sus efectos (que son dones, virtudes, etc.) María, su 
Madre, en cuanto que lo es, tiene la plenitud que corresponde a su 
misión materna, gracia relativa, y al llamarla «llena de gracia», el 
ángel significó que la tuvo en grado completo para ser Madre do 
Dios. La plenitud de gracia en San José es la suficiente para des- 
empeñar su cargo de padre virginal del Dios-Hombre, de Esposo 
verdadero de la Madre de Cristo. Esta gracia es, según San Juan 
de la Cruz, «el estado perfecto de la vida espiritual4 (7). 

El Concilio de Trento anatematiza 4 quien dijere que el hombre 
no puede perder la gracia y que el que la pierde es porque nunca 
la tuvo. Santo Tomás lo explica diciendo: «Es imposible que el 
hombre en esta vida dirija de un modo absoluto su mente hacia 
Dios por tres razones: 1.*, la inclinación de la mente hacia el pe 
cado (consecuencia del original); 2.*, la ocupación de las cosas del 
siglo; 3., las necesidades del hombre: dormir, comer, sin ello no 
puede vivir. Explica el Santo que el alma se siente abatida por el 
peso del cuerpo y que en esta vida no le es posible ver la divina 
luz en su esencia y por tanto no se perfecciona en la caridad 
(amor). Añade el Doctor Angélico que solamente María fue dotada 
de gracia en todo el decurso de su vida». (Quaest. diput. «De ve- 
ritate».) 

La impecabilidad es la liberación, incluso del «fomes del peca- 
do», dicho de otro modo, de la concupiscencia desordenada. 

En María el pecado estaba extinguido, en su esencia y en su 
efecto. En José pudo no estar extinguido en su esencia, pero estuvo 
ligado por voluntad divina, en tal forma que no era posible, dada 
la Caridad, que con Dios le unía, una voluntad de pecar o un acto 
pecaminoso. 

La persona integra de José estaba ligada a la Santisima Trini- 
dad por su cooperación al orden hipostático y decimos persona 
«integra» porque su cuerpo, aunque no engendrara a Cristo, fue 


(7) Cantico espiritual 111. 





providencialmente usado para la manutención y demás necesidades 
fisicas de Cristo Redentor. 

¿Tuvo José aviso inmediato de su muerte? 

Nada extraño fuera para quien estaba tan acostumbrado a con- 
versar con los ángeles. La esperaba con la serenidad de una con: 
ciencia limpia y la santa impaciencia de ver cara a cara a Aquel 
cuyo lugar en ia tierra había ocupado. Era voluntad de Dios que se 
marchara, que dejara atrás por breve tiempo al Hijo y a la Es- 
posa. Pero les volvería a ver, de esto poseía la certidumbre, para 
no separarse jamás. 

Quizá José lloró, por la corta ausencia de su partida; sin duda 
lloraba María la pérdida del amantísimo e incomparable compa- 
nero; seguramente lloraba Jesús, que en otra ocasión iba a hacerlo 
por el amigo Lázaro, menos querido, por la perversa Jerusalén, me- 
nos amada. 

Murió José lleno de virtudes, pero no cargado de años. La 
opinión más generalizada entre los Padres respecto a la época en 
que murió es que fue antes de la predicación de Cristo. La apoyan 
en el hecho de que no vuelve a ser citado en el Evangelio. No fue 
invitado a las bodas de Caná, lo cual, si vivía, era imprescindible. 
Lo que no admite duda es que falleció antes que su Hijo, puesto 
que Este no podía haber encomendado a Juan que cuidara de Su 
Madre si vivía José. Custodió de ella, por voluntad del Eterno Pa- 
dre, y de haber vivido, su compañero al pie de la Cruz, como en 
todo acontecimiento de su vida. 

Lo más aceptado parece ser lo que dice Biliot (9). José tenía 
una misión, cumplida la cual no necesitaba permanecer en la Tierra. 

Y en el Juicio Divino oye José las palabras: «Ven tú, el bendito 
por antonomasia de mi Padre, porque tuve hamnre y me diste de 
comer, tuve sed y me diste de beber, estuvo desnudo y, con el hon- 
rado sudor de tu frente de artesano, me vestiste». 

Y José, con la sencillez de la perfecta humildad y el recuerdo 
de esas verdades, respondería extasiado ante la Gloria de su Señor: 
«En efecto, así fue, Hijo mío». 


(9) Citado varias veces. 





VIRUTAS 


En dos Mandamientos establece Dios, y lo defiende, el DERE- 
CHO DE PROPIEDAD al prohibir a los hombres que ese derecho 
sea violado; en uno de los Mandamientos ni siquiera con el deseo: 
NO ROBARAS y NO CODICIARAS LOS BIENES AJENOS. Y los 
obispos de la NUEVA IGLESIA tan contentos queriendo REFOR- 
MAR LAS ESTRUCTURAS que ELLOS llaman INJUSTAS y empu- 
jando a España hacia unas formas de gobierno que se OPONEN 
al DERECHO NATURAL impuesto por el mismo Dios y escrito en 
las Tablas de la Ley. 

Pastores y Guías del PUEBLO DE DIOS que «NO SE ATRE- 
VEN»: ¿Por qué? 

Nosotros nos atrevemos y, por lo menos, defendemos a Jesús 
cuanto podemos; pero ¿no van delante en España los capitanes? 
¿No marchan ellos al frente de sus tropas en los combates? ¿O de- 
jarán que seamos nosotros los que vayamos a la vangurdia en esta 
batalla espiritual en la que, por todos conceptos, ese sitio les PER- 
TENECE y a él ESTAN OBLIGADOS? De verdad, de verdad, no nos 
lo explicamos. 


O La gloriosa CARTA COLECTIVA DEL EPISCOPADO ESPAÑOL 
del 1 de julio de 1937, contestada entusiástica y laudatoriamente en 
términos de admiración hacia nuestros héroes y mártires por casi 
todos los obispos del mundo entero, fue FIRMADA POR TODOS 
LOS OBISPOS DE ESPAÑA MENOS DOS; y digo TODOS porque 
los TRECE MARTIRES LA FIRMARON CON SU SANGRE. Los dos, 
empero, que no la firmaron HUYERON de ESPAÑA; uno de ellos, 
cardenal, huyó de la zona roja mientras en ella era sacrificado por 
las turbas su auxiliar. Si ahora se presentara una prueba parecida 
a la que entonces motivó aquel inmortal DOCUMENTO, ¿cuántos 
de nuestros obispos firmarían un DOCUMENTO IGUAL? ¿Veinte, 
diez, cuatro o UNO? Pero ¿CUANTOS TAMBIEN, COMO AQUEL 
CARDENAL, ESCAPARIAN DEL LADO DE LOS QUE AHORA SON 
SUS AMIGOS para refugirse junto a aquellos que actualmente son 
objeto de sus constantes DENUNCIAS Y ATAQUES? 

. Pero, señores; en el archivo de mi memoria tengo los nombres 
úe algunos de ustedes que huyeron de los rojos para continuar en 
la zona nacional sus estudios eclesiásticos. Ya se PASARON enton- 
ces AL OTRO LADO para PASARSE ahora de nuevo a ESTE, que 
es aquel del que huyeron entonces. LADO éste del que no nos cabe 
duda escaparían, en cuanto sonara el primer zambombazo, para re- 
fugiarse AL LADO que han dejado para atacarlo ahora. Es decir, 
que algunos señores SE PASAN LA VIDA PASANDO DE UNO A 
OTRO LADO..., ¡ya ustedes ven! 

Desde luego que es triste, muy triste, la guerra que en España 
le tiene declarada al Estado la Iglesia progresista; pero seria pro- 
fundamente desconcertante y temible que esa Iglesia alabara, apo- 
yara, estuviera de acuerdo, con el régimen español... Sería como 
para empezar a recelar de él... 


Pero ¿y cómo puede estar de acuerdo el progresismo, cuyo sig: 


no y marca es la destrucción, la AUTODEMOLICION en la Iglesia, 
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Por el LICENCIADO LUCIERNAGA 








con un Estado que tiene por ley y norma la marcha ascendente en 
todo lo que en su mano está, y no puede meter la piqueta destruc- 
tiva o entorpecedora el progresismo? 

¡Mira que si a estos señores se les dejaran las manos libres como 
libre tienen la DENUNCIA PROFETICA! En poco tiempo nos iban 
a poner a España en el estado primaveral en el que se encuentra 
la Iglesia regida por ellos. 

Que el decrépito progresismo se pierde, por su existencia mis- 
ma, y no sólo por las viejas herejías que PROMOCIONA, en la no- 
che de los tiempos, voy a probarlo: tomen ustedes en la Biblia el 
capítulo 1 del Génesis y lean el versículo 2: «LA TIERRA ESTABA 
—dice— INFORME Y VACIA, Y LAS TINIEBLAS CUBRIAN LA 
SUPERFICIE DEL ABISMO». ¿Eh?, ¿qué tal? ¿No es esto la ima- 
gen exacta del progresismo? 


Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 





Ptas. 
Saldo disponible anterior ... 57.750 

Nuevas aportaciones 
DontManueliWaldivielso Ed RA 2.000 
Done NE de rBarcelonaR e A A A. 500 
D.* C. Husé, de Barcelona .. : 1.000 
DEFANTIE AA E d 100 
Donante anónimo ............. ... 1.000 
Saldo disponible al 15 mayo 1973 ... ... ... 62.350 





LA OBJECION DE CONCIENCIA 


De ocho magistrales capítulos consta el estudio quo acer- 
ca del palpitante problema que plantean las conciencias de 
los combatientes bara no combatir, es el publicado por el 
eminente jurista católico don Gonzalo Muñiz Vega. 


Pulcramente editado tal meritísimo estudio por SPERIO, 
puedo usted adquirirlo de dicha editorial, General Sanjurio, 
número 38, Madrid. Teléfono 223 22 99. 
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En los pasados días de Semana Santa, Televisión Española nos 
presentó, en un telefilme, con el título de «Un desconocido», la in- 
quietante figura del maligno judío Carlos Marx... 

Parece conveniente demostrar que, si las doctrinas marxistas 
son «intrínsecamente perversas» —como la Historia demuestra, y 
solamente un «ciego voluntario» podría negar—, ...también será 
aleccionador conocer la contextura moral. verdaderamente satá- 
nica, de este tenebroso personaje. 

Julián D'Arleville ha escrito una biografía de Marx, publicada 
por «Ediciones Acervo», de Barcelona. Dc ella entresaco ciertos 
datos y hago determinadas consideraciones para que los lectores 
conozcan la holgazancría y maldad de este supuesto «idealista». 
¡Es conveniente desenmascararlo! 

Por de pronto, un hermano de raza, Salomón Reinach, en su 
«Historia de la Filosofía», confiesa la falta de originalidad de Marx, 
puesto que sus ideas habian sido expresadas un siglo antes por 
el inglés William Thompson, y reconoce también que tomó mucho 
de Saint-Simón y otros socialistas franceses. 

El caso es que, con aquel fárrago de absurdas ideas, trató, teso- 
neramente, de formar un cuerpo de doctrina, y escribió «El Capi- 
tal», obra soporífera, aburridísima, que ni siquiera sus correligio- 
narios son capaces de leer y asimilar. 

Pero —como hace notar D'Arleville— si durante decenios la 
«lama» encendida por Marx quedó reducida a un rescoldo bajo 
las cenizas del olvido y el desprecio; con la chispa de la revolución 
rusa —derivada de la gran guerra— «El Capital» y su auto) re- 
sultaron mitificados. Y desde 1945, después de las grandes con: 
quistas del marxismo, ampliadas con la comunización de China 
en 1917, llegaron a deificarse... 

El padre de Carlos Marx era un abogado judío, nacido en 1782, 
en Laarlanter (Alemania), tercer hijo de un rabino. (Muchos otros 
rabinos hubo entre sus ascendientes.) 

Sin embargo, en Marx se acabó el pseudemisticismo tradicio- 
nal. El también judío Rothschild combatió POR EL CAPITAL; 
Marx luchó CONTRA EL CAPITAL; si bien este último fue, como 
veremos, un holgazán, vicioso, borracho, bohemio; pero despilfa- 
rrador del dinero ajeno que llegaba a sus manos. 

Hay dos tradiciones en Israel: la mosaica, escrita por Moisés 
y aceptada por el cristianismo, y la talmúdica o kabaiista, que es 
una tradición oral y secreta, que los rabinos de Jerusalén y Ba- 
bilonia compilaron en el libro denominado «Talmud». La doctrina 
de éste es el FARISEISMO, que se nutrió con la teosofía y magia 
de Egipto. 

Hcoinrich Marx, el padre de Karl, tuvo nueve hijos. De los cua- 
tro varones sólo llegó a su madurez nuestro personaje. Sintió por 
él gran cariño. Por eso, a pesar de que aquel abogado era liberal, 
deísta, admirador de Voltaire y Rousseau, se «percibió, con triste- 
za, del mal uso del talento de su hijo; y así, en una carta célebre, 
llegó a lamentarse: «TU CORAZON ESTA MANIFIESTAMENTE 
ANIMADO Y DOMINADO POR UNA POTENCIA DEMONIACA». 


En otras cartas se expresaba dolorosamente cn estos términos: 
«...He sido demasiado indulgente, me extendí poco en reproches, 
y por ello me hice, en cierta manera, tu cómplice. Yo quiero y 
debo decirte que tú has cauSado a tus familiares muchas penas 
y les has dado poca e incluso ninguna alegría»... 

«Hemos estado muchas veces meses enteros sin cartas, y la úl. 
tima fue cuando supiste que Eduardo estaba enfermo, su madre 
muy en pena y yo enfermo también, habiendo además cólera en 
Berlín. Sin embargo, tu carta es un amasijo incongruente que no 
hace más que testimoniar hasta qué punto malgastas tus talentos, 
pasando las noches en vela para engendrar estos monstruos, mues: 
tra también que marchas al paso de los nuevos espíritus malignos 


- que torturan sus palabras hasta que ellos mismos no las entien- 


den, que bautizan un fárrago de palabras con el nombre de «obra 
genial», cuando ellas no quieren decir nada o significan ideas muy 
embrolladas»... 

«Mi hijo dispone, en un año, aproximadamente, de 700 tha- 
leros, contra todo lo que habíamos convenido, contra tudos los 
usos, cuando los padres más wicos no dan ni 500...» 

En fin, la vida gozosa y disipada de aquel bohemio «idealista» 
dio lugar a un día de cárcel, por borrachera y escándalo noctur- 
no, en junio de 1836. Dos meses después tuvo un duelo, resultando 
ligeramente herido en el ojo izquerdo. Por aquel entonces, en 
tres meses, tan sólo escribió dos veces, a su pobre padre, y siem- 
pre pidiendo dinero. 

Resulta curioso que aquel feroz enemigo de la burguesía se 
casara con la baronesita Jenny: von Westphalen, por cierto judía 
como él. ¿Cómo aquel tipo, grosero, pequeño, vicioso, malvado, 
pudo conquistar a aquella mujer distinguida y de agradablcs fac- 
ciones? ¡Misterios de la vida! Pero la tal Jenny tenía ciertas ideas 
socialistas y se deslumbró ante el entusiasmo y sabiduría de él. 

Para los gastos de la boda y viaje de novios sirvió el importe 
de una herencia que tuvo la suegra y que donó a los novios. 
Poco les duró aquel dinero. Pues «en marzo del año siguiente, ya 
en París, Marx debió recurrir a sus amigos de Colonia, redactores 
de la revista de G. Jung, «Gaceta Renana», que, por suscripción, 
reunieron mil taleros y se los enviaron. Es LA PRIMERA CONS: 
TANCIA EXISTENTE DE LA TAN PROLONGADA MENDICI- 
DAD EJERCIDA POR MARX durante casi todos los restantes 
años de su vida, salvo los últimos, cuando recibe la herencia de 
su amigo y correligionario Wolf, gastada muy rápidamente, y la 
pensión que le asignara Engels cuando vendió su participación 
en la fábrica de Manchester». 

Hacia el año 1847, precisamente cuando iba a publicar «El 
Manifiesto Comunista», en colaboración con Engels, cobró la he- 
rencia paterna (sin que su madre y hermanas le descontaran el 
cobro anterior, con creces, por los anticipos en vida del padre). 
Notable será destacar que, en el punto tercera del citado «Mani- 
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«fiesto», decreta la ABOLICION DE TODOS LOS DERECHOS 
HERENCIA. Pero, claro, aquello no regía para él. ' 

Parte de aquel dinero lo invirtió en la compra de armas para 
los obreros belgas, lo que motivó su detención. Pere sólo nor 
horas, pues se liinitaron a desterrarle de Bélgica, con la prohibi- 
ción de regresar en el porvenir. ¿Cómo se le verdonaba el com- 
probado delito de alta traición? Pues por una extraña y poderos 
influencia: la masonería. a 

Teniendo cerradas las puertas de Bélgica, Alemania y Francia, 
EA que refugiarse el matrimonio en Inglaterra, ya con cuatro 

ijos. 

Allí recurre, para subsistir, a la generosidad de otro judío 
Lassalle, al que, con negra ingratitud, insultó después, en cartas 
que se conocen. . 

Il titulado «defensor del proletariado» NO TRABAJABA. ERA 
UN VAGO, BORRACHO. Y VIVIA DANDO «SABLAZOS», tras 
dilapidar herencias yy donativos.... 

En carta a Engels, de 6 de noviembre de 1861, decia: «He reci- 
bido una respuesta de mi vieja. Expresiones de afecto, PERO NO - 
DINERO CONTANTE. Además, me dice algo que ya sabía yo; 
ape tiene setenta y cinco años, y siente que empieza a derrum- 
darse». 

Dos años después murió la madre, y comunicó la «gran noti- 
cia». SIN NINGUNA PALABRA DE PENA, a su amigo Engels. - 

Parece que la Providencia quiso castigar a nuestro perverso 
personaje: su enfermedad del hígado, agravada por tremendas bo- 
rracheras, degeneró en gran número de abcesos y carbunclos, en- 
fermedad sucia y maoliente; manaha pus y apestaba. Por aña- 
didura, la complicación de las hemorroides, dolencia suya crónica, 
le mortificaba también. 

La pobre Jenny había dado a luz siete hijos: uno cada año y 
cuatro meses. 

El artículo se va alargando. Pero no queremos omitir una tre- 
menda canallada sexual de nuestro protagonista. 

Cuando Jenny estaba embarazada, por segunda vez, y la no- 
driza que proporcionó la suegra se había marchado (harta de 
malcomer «y de que no la pagaran), la baronesa viuda se despren- 
dió de un verdadero tesoro humano a favor de su hija: Elena, 
una doncella valiosísima. Tenía nueve años menos que Jenny. 
Era una campesina rubia, sana y bonita. Había tenido preten- 
dientes, pero no aceptó a ninguno por seguir con sus señores. 


«Ante la bohemia de Marx y la incapacidad de Jenny, Elena 
cocinaba, hacía la compra «al fiado», luchando con la resistencia 
dle los tenderos; daba la cara £ los acreedores; iba y venía a la 
casa de empeño; era la niñera, la costurera, la lavandera, etc. Y 
todo sin recibir de Marx un céntimo. En pago úrico era el cariño 
de su señora.» 


Pues bien, aquel monstruo —Carlos Marx— violó a la pobre 
mártir, provocando en la muchacha un previo cstado de embria- 
guez... Y ocurrió que en marzo de 1351, cuando Jenny esperaba 
dar a luz, se dio cuenta del ya indisimulable embarazo de Elena, 
que se elevaba a seis meses. 

«Naturalmente, Jenny atribuye la desgracia de Elena « cual- 
quier desaprensivo revolucionario de los muchos visitantes de la 
casa, pero no puede adivinar cuál pueda ser el individuo... Al fin 
se decide a interrogarla. Se puede imaginar la escena. Después 
de muchos ruegos y razones logra obtener la tremenda confesión 
de la muchacha: ¡el padre del futuro hijo de Elena es su propio 
marido!... 

Es muy probable que Marx confesase. Pero Jenny, siempre 
comprensiva, perdona. 

Entonces ocurre algo ruin: Marx, líder del comunismo, para 
seguir apareciendo como un idealista, para no aparecer manchado 
con una innoble acción, ruega a su amigo, Federico Engels, que 
se declare padre de la criatura Y Engels acepta. incluso al niño 
se le pone el nombre de Federico, ¡Y el parecido, no obstante, con 
Marx es revelador! 

Ahora, el tremendo detalle demostrativo de un alma negra: 
«Marx queda viudo el 2 de diciembre de 1881. Elena continúa con 
él, atendiéndole en todo hasta su muerte. Son casi quince años 
los que viven solos. Un hombre honrado habría reparado su falta 
casándose con la buena Elena. a quien tanto debía, sacrificada 
por él y: por los suyos durante toda su vida. Pero acto tan huma- 
no era incompatible con su fea contextura moral, a tenor de 
aquella máxima marxista: «La piedad es un prejuicio burgués.» 

En cuanto a su hijo adulterino, Federico, obligó a Elena a 
desprenderse de él, enviándole a un orfanato o familia obrera. Y 
por supuesto ni para este hijo ni para Elena dejó nada en su tes- 
tamento Carlos Marx. a 

¡Asombroso es que este hombre —malvado hasta para con los 
suyos— resulte hoy venerado en los altares del mundo marxista 
como Redentor del Proletariado!... ¡Qué sarcasmo! 


ES 


— NO HAY DIALECTICA NI SOCIOLOGIA sin Dios. | - 

— NO HAY UNIDAD NI PAZ EN LOS HOMBRES Y EN 

LOS PUEBLOS SIN DIOS. 

POR ESO: e. 

— EN “¿QUE PASA?” NO SE HACE MAS POLITICA | 
QUE LA DE DIOS. be 











He entrado en una iglesia. 


a son las cine a la tarde. En c 
atrio hay muchos niños 0% cinco de la tarde. En el 
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llegando algunas Personas A e 
e los o Jugando y corriendo atropelladamente por la nave 
del centro. Delante y al fondo está el altar mayor, Sobre ol aitar, 
el sasratlo, Y junto al sagrario arde la lamparita. 

Los niños toman asiento en los bancos. Un hombre joven, como 
de unos treinta años, entra en escena Se acerca al micrófono: 
«Vamos a estar callados, niños, vara ser breves —dicc—. Así tormi. 
naremos antes.» Luego añade: «Aquí está el Señor. Pero ¿a que 
no sabéis por qué está aquí el Señor? Pues, sencillamente, porque 
El dijo que cuando dos o tres se reúnen en su nombre Fl está en 
medio de ellos. Y aquí estamos reunidos más de tros en nombre 
suyo, ¿no os parece? Y ahora vamos a rezar el Padrenuestro. 
porque el Padrenuestro es la oración que Jesús nos enseñó. para 
que la recemos cuando queremos pedir algo: «Padrenuestro...» 
«Vais a hacer la primera comunión. Man venido con vosotros las 
catequistas que Os van a preparar. Á cada uno os iré nombrando 
en voz alta, y según os vaya nombrando iréis con la cotequista 
que os corresponda...» Y a continuación fue llamando 

Realmente. el sacerdote, que por la fachada no parecía que 
lo fuese. había dicho pocos disparates, El sagrario y el Señor que 
habita en el sagrario no parecía que existieran pura él Me acordé 
de un gran obispo, siervo de Dios. don Manuel González. ¡Qué 
diría de esta nueva catequesis aquel catequista tan amigo del sa: 
grario y de los niños! Y recordé la graciosa v sentida tonada: 


Vamos niños al sagrario, 
que J?sús llorando está: 
pero viendo a tanto niño. 
muy contento se pondrá. 


Nadie se acordú de El. Nadie le nombró. Nadie le sario Na- 
die «le consoló» públicamente. Nadie dijo: «Niños, aní está Jesús 
en el sagrario. Niños. ahí en el sagrario rencis a Jesús. Vamos a 
saludarle y a pedirle ahora. de rodillas, que El venga a vuestro. 
corazón. entréis vosotros en el suvo y que nunca os deje salir de 
El.» No, Jesús sacramentado, el que vive y habita gloricso en cl 


Se predijo en Garabandal 


Por Jaime García Llorente 





sagrario, era el único que no estaba en aquel prólogo preparatorio 
de la primera comunión, : 

¿Tendría fe aquel sacerdote —si lo cra— en la presencia real 
de Jesús? No lo sé; pero si la tenía no lo parecía. Claro que la única 
presencia de Jesús que les interesa a estos sacerdotes cs la pre- 
sencia de Jesús en la comunidad. Una presencia despersonalizada 
y diluida, una especie de ente de razón que la razón de la co- 
munidad crea y huce presente a su gusto y capricho y en servicio 
de unos intereses e ideas que confluyen ordinariamente en el co- 
munitarismo marxista y socializante y que es el «leiv motiv», al 
fin de cuentas, de todo movimiento progresista. Pero la presencia 
real, «física», verdadera, del Dios y Hombre verdadero, en el pan 
consagrado, esa no interesa, precisamente vorque es una presencia 
singular, personal y viva, que no depende de la comunidad y está 
por encima de ella, Una presencia santificante que por sí misma 
puede salvar al hombre «sin ayuda, gracias a Dios, de ninguna 
comunidad». La comunidad puede ser un medio —nunca será fin—, 
pero puede ser también un obstáculo, y es un obstáculo cuando 
prescinde, porque le estorba, de la presencia personal y singular, 
real y verdadera, de .Jesús sacramentado. 

Ante El nos hemos arrodillado y, anodados por el misterio, he- 
mos confesado: 


Dios y Hombre verdedero. 
santísimo sacramento, 
seáis por siempre benuito y alabado 


Se cumple lo anunciado en Garabandal: «A la Fucaristia se lo 
da cada día menos importancia» ln Garabandal los mensajes 
han sido cortos, pero verdaderamente proféticos. Cualquiera, hasta 
un ciego, lo está viendo, independientemente de que 2rea o no en 
las supuestas apariciones. Se lo dija Conchita el ángel el 18 de ju- 
lio de 1965. No se lo dijo la Virgen porque «a Fila le daba pena 
decirnoslo», tanta como el canto aquel que va no cantan los ni- 
ños de hoy: 


No llores, Jesús, no llores. 
que nos vas a hacer llorar 





DESDE MEJICO 








En agosto, el Y Congreso Mundial Juvenii Anticomunista 
-EN LONDRES, LOS DIAS 27 Y 23- 


En vísperas de la celebración de nuestro Y Congreso Mundial 
en la ciudad de Londres, los días 27 y 28 de agosto del presente 
año, los miembros del Comité Ejecutivo de la Liga Mundial Juve- 
nil Anticomunista (WYACL), con los representantes de Alpna-66, 
Brasil, China. España, Estados Unidos, Guatemala, Italia. Méjico 
y Ucrania nos hemos reunido en esta ciudad de Guadalajara, Jal., 

Méjico, para discutir y elaborar los programas de acción de nues: 
tra Liga para los próximos años. Tras dos días de trabajo, hemos 
logrado con éxito la reestructuración del Secretariado General de 
la Liga, y la designación de nuestro compañero. 21 mejicano Javier 
Aguilar, como Secretario General, a cargo de este cuerpo perma- 
nente de WYACL, 

Es significativo que la Liga Mundial Juvenil Anticomunista 
dr habiendo ya realizado su !Y Congreso Mundial en Méjico, en agos- 
to de 1972, se rcúna de nuevo en este país para celcbrar la pri- 
mera reunión ordinaria en este año de su Comité Ejecutivo, lis 
esta reunión un símbolo de la voluntad anticomunista de los jó- 
venes pueblos latinoamericanos, de su deseo de ser libres y de 
los lazos de unión que comparten con ei resto de los países del 
mundo, en esta lucha contra la dictadura y la injusticia comu- 
nistas. 

Después de intercambiar inipresiones y puntos de vista acer- 
ca de la actual situación de] mundo, los miembros del Comité 
Ejecutivo de WYACL hicimos un examen crítico de las perspes 
tivas de lucha de la juventud anticomunisto del mundo, y en vista 
de la particular situación del momento, acuñamos el cema de «Li- 
bertad a través de la acción» para nuestro V Congreso, Ts en 
este sentido en el que hacemos una llamada a todos los jovenes 
patriotas del mundo para que luchen por construir y preservar 
la dignidad y la libertad de sus pueblos y ayuden así a mantener 
la esperanza de libertad de los pueblos que hoy sufren la es- 
clavitud comunista. 

También la WYACL llama la atención del mundo libre sobre 
la criminal campaña de drogadicción y rebajamiento de moral 
de que hoy hace víctimas a los jóvenes el comunisto marxista. 

Con suma preocupación, los miembros del Corité Ijecutivo 
de WYACL hemos visto la firma del acuerdo bilateral Nixon- 
Castro contra la piratería aérea, en el que los Estados Unidos so 
comprometen a impedir todo tipo de actividad que los patriotas 
exiliados cubanos intenten contra la dictadura de Fidel Castro, 
no sólo desde dentro del propio territorio norteamericano. sino 
«desde cualquier otro lugar», en una clara violación de la sobe: 
- Tanía nacional de los demás países latinoamericanos. De esta ma: 
nera no sólo se apoya pur el Gobierno vorteamericano a Jidel 
E Castro en Cuba y en Jstados Unidos, sino que se cicrra toda po- 
- Sibilidad para que las fuerzas patriotas de los cubanos exiliados 
_ €n otros países logren terminar con la tiranía comunista y Pe- 
Cuperar la libertad de los millones de compatriotes que Poy sufren 
la esclavitud, Jos trabajos forzados y el exterminio en la sacri- 
licada isla de Cuba, 

d 







































A A e A Es Ed o a an 


Queremos también hacer en esta ocasión una enérgica denun- 
cia de los arreglos secretos que actualmente realiza con Fidel 
Castro el negociador norteamericano Henry A. HKissinger. ten- 
dentes a llevar a Fidel a la Organización de Estados Americanos 
(OEA), como representante legítimo del esclavizado pueblo de 
Cuba, y a terminar con «l bloqueo económico y diplomático de 
Cuba comunista y pueda así ésta continuar con su disolvente ta- 
rea de exportar la guerra subversiva del comunismo al resto de 
los países latinoamericanos, sin protesta o resistencia alguna. 


Los jóvenes del mundo afiliados a la WYACL hemos sido tes- 
tigos de la cínica parodia de pacificación impuesta al pueblo ¡bre 
de Sudvielnam por los turbios arreglos diplomáticos de Ilenry A. 
Kissinger, cuyos ocultos designios al buscar efectuar los arreglos 
de paz impuestos al heroico presidente Nguyen Van Thieu eran el 
de hacer la entrega de todos los pueblos de la Indochina en ma- 
nos del comunismo. Y lejos de lograrse una efectiva paz en Viet- 
nam, los comunistas de Hanoi aún mantienen sus 110.000 solda- 
dos en territorio sudvietnamita, y el cese de fuego se hu conver- 
tido en una infamia burlesca, por ningún comunista respeteda. 
Y esta trampa engañosa, que calificamos de la farsa de la paz en 
Vietnam, amenaza con extenderse a otros países en cl Asia, y aún 
a otros continentes. 


Miembros de este Comité que representan a la juventud amante 
de la libertad de todos los continentes del mundo, toma nota es- 
pecial de que millones de inocentes jóvenes chinos siguen siendo 
esclavizados por el régimen de Pekín, con el que la administra- 
ción de Nixon ha estado en tratos con fincs puramente políticos. 
El diario exodo masivo del régimen de Mao por parte de los jó- 
venes chinos hacia Hong Kong y otros sitios cn la frontera es 
un claro testimonio de que la libertad súlo puede ser ganada a 
través de la acción. 


El Comité Ejecutivo de WYACL denuncia y protesta enérgica- 
mente contra los encarcelamientos y duras sentencias dadas a los 
líderes y luchadores culturales pro de la indeperrencia nacional y 
derechos humanos en los países subyugados por los soviéticos en 
la URSS, en los países satélites y, en particular, en Ucrania. 


El Comité Ejccutivo de la WYACL apoya el fortalecimiento y 
expansión de la OTAN y se opone a la llamada «Conferencia de 
la Seguridad Europea», promovida por Moscú a fin de destruir a 
la OTAN y fortalecer de paso el «status» de su actual conquista, 
abriendo el camino para futuras expansiones del imperialismo 
comunista sobre los países libres de J¿uropa y del munda entero. 


Un requisito para la seguridad es el retiro de la ocupación de 
las tropas rusas de los países subyugados dentro de URSS, los 
países satélites y el restablecimiento de sus estados nacionales, 
Sin la realización del concepto de independencia nacional de las 
naciones subyugadas y la demolición del imperio ruso —la ULRSS— 
no habrá una líherted verdadera o una paz duradera en el mundo. 








Es cierto que el amor a Dios y al prójimo 
comprende todos jos mandamientos, y el 
que lo cumple perfectamente cuniple toda 
la ley, según el mismo Cristo. Hablar, por 
tanto, sólo ciel segundo mandamiento —CO- 
MO HOY Sl£ ESTILA gencralmente—, aun- 
que sea muy noble, aunque sea muy nece- 
sario, no hay duda que ni por él sólo se 
puede cumplir toda la ley, ni lo principal 
de la ley —QUE ES EL. PRIMER MANDA- 
MIENTO—, y que ni siquiera por el segun- 
do mandamiento o el amor al prójimo. 
entiende, generalmente, todo lo que él com- 
prende y que especifica y concretamente 
nos enseñan los demás mandamientos rela- 
cionados con el amor al prójimo. 


Y si en determinadas circunstancias o 
tiempos es necesario recalcar o hablar más 
de unos que de otros mandamientos, jamás 
se debe excluir la necesidad de cumplir TO- 
DOS, ni IMPLICITA NI MUCHO MENOS 
EXPLICITAMENTE. Y si hoy no se viola 
ni mucho inenos la caridad o amor para 
con cl prójimo más que cn otros tiempos, 
sino al contrario, muchísimo menos, por lo 
menos en el orden material y de los dere- 
chos y seguridades sociales, que es de lo 
que se trata, sí en cambio SE VIOLA MU- 
CHISIMO MAS EL AMOR PARA CON 
DIOS, de lo que cada vez MENOS NOS 
PREOCUPAMOS y hasta DESPREOCU- 
PAMOS A LOS DEMAS; y mucho, mu: 
chísimo más que en otros tiempos SE 
VIOLA Y HASTA SE IGNORA 0 SE 
SE PRETENDE DESPRECIAR EL SEX. 
TO MANDAMILENTO, No cs, pues, de ex- 
trañar que insistamos una vez más sobre 
este particular, que a pesur «de tenerlo en 
tan poca consideración, la inmensa mayoría 
de los individuos y de las sociedades u ot- 
ganizaciones con relación «4 muchos de sus 
matices, viene siendo condenado, si no por 
quienes más directamente deberían hacerlo 
desde los púlpitos, como deberían ser to: 
dos los sacerdotes, sí por quienes tienen 
la mayor responsabilidad, como son los epis- 
copados, y de modo particular el Papa. En- 
tre tanto, es necesario observar que al de- 
cir episcopado no queremos decir ios obis- 
pos individualmente, porque pareciera que 
como los sacerdotes tienen miedo en gene- 
ral de hablar sobre este tema y así preten- 
den descargar su responsabilidad (?) en 
la respectiva Conferencia Nacional, cuando 
no en los mismos Gobiernos, que pueden 
muy bien pensar muy ddiferentemente de 
los principios marales católicos. 

El episcopado español el año pasado no 
solamente se lamentaba y condenaba la in- 
moralidad y depravación die las costumbres 
en nuestra Patria, sino que incluso le hacía 
ver al Gobierno la necesidad y su deber 
—NO LO TENDRIA SI NO FUESE CATO- 
LICO— de velar por la moralidad pública. 

. Recordemos, una vez más, que los princi- 
pios de moralidad pública en un Gobierno 
no católico pueden ser muy otros de los 
de la moral católica. Pues por paradajico 
y absurdo que parezca, el episcopado quiere 
que por el Gobierno se regule y regule a sus 
ciudadanos por los cánones morales del ca- 
tolicismo, y, sin embargo, como probábamos 
en nuestros cuatro artículos sobre el Docu- 
mento episcopal «La Iglesia y la comunidad 
política», recientemente publicado, este mis- 
mo episcopado, salvo 24 de sus miembros, 
parece indicar y querer que el Gobierno 
deje de ser católico. Entre tanto, fáci!, faci- 
lísimo les sería a los señores obispos si in- 
dividualmente cada uno y todos se propu- 
siesen, como piden al Gobierno, que la mo- 
ralidad —qué menos que de la decencia 
en el vestir— se guardase en lo que está 
bajo su jurisdicción. como es la entrada en 
los templos y la recepción de los sacramen- 
tos. Todo esto llevaría a moralizar incluso 
la calle y las diversiones. Porque SI NO SE 
DIESE LA COMUNION A QUIENES NO 
VAYAN CON UN VESTIDO DECENTE Y 
NO SE ABSOLVIESE EN LA CONFESION 
A:QUIENES NO PROMETIESEN SERIA. 
MENTE ENMENDARSE DE LA MODA 
INMORAL, no cabe duda que todavía en 
España y en otras naciones que no son 
España, pero de mayoría católica, la mora- 
lidad pública e individual renacería para 
satisfacción incluso de todos. 


Sin esta actitud directa y práctica de to- 
dos y cada uno de nuestros obispos, de 
nada adelantará el que cl mismo órgano 
de la Acción Católica Española, número 19- 
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NECESIDAD DE CONVERSION ANTE EL 6.” MANDAMIENTO 


Y111-72, nos diga: «ANTE LA AVALANCHA 
DE INMORALIDAD Y PORNOGRATTA, no 
tabe de tos católicos sino una protesta cnér- 
gica que llegue « los RESPONSABLES..., 
cualesquiera que sea la esfera a que perte- 
nezcan.» ¿Y a qué esfera pertenccerán Jos 
RISSPONSABLES o alguros de ellos cuan- 
do en el número de 19-1X-71 decía la misma 
revista: «lNegaran a defender o preconizar 
en conferencias, cátedras y libros INCLUSO 
CON CENSURA ECLESIASTICA, LA LI 
CITUD Y CONVENIENCIA Di RELACIO- 
NES SEXUALES entre quienes sostienen 
formales (?) RELACIONES PREMATRI- 
MONIALES»? (Lo subrayado es nuestro.) 
Aquí sí que podemos «decir que: ¡ALGO 
HUELE A PODRIDO, y no en Dinamarca, 
SINO DENTRO DE LA MISMA IGLESIA! 
Lo da a entender no ¿QUÉ PASA. sino las 
palabras antedichas en la revista nada me- 
nos que oficiusa del Episcopado español. Y 
si responsable es no sólo quien roba, sino 
quien deja robar debiendo impedirlo; no 
sólo quien mata, sino quien deja matar pu- 
diendo y debiendo evitarlo, etc., responsa- 
bles casi más que los mismos promotores 
y ejecutores son los que, debiendo y pudien- 
do, nada o casi nada hacen para moralizar 
lo que dice relación com el pueblo católico. 

Es por eso que a pesar «de que práctica: 
mente todos los episcopados del mundo han 
denunciado y condenado la inmoralidad 
hujo todos sus aspectos, nada o casi nada 
se consigue. Asimismo será siempre bueno 
y provechoso para quienes quieren conti- 
nuar a observar fielmente la moral católica, 
recordarles que ésta no ha variado ni ha 
dejado de ser aquélla menos nociva; de lo 
contrario no se condenaría aún hoy. No 
podríamos citar ni todos los episcopados 
ni siquiora las palabras de cada uno de 
ellos, que de una forma u otra todos dicen 
y condenan lo mismo; pero demos algunas 
muestras. En un documento colectivo de 
los obispos de Inglaterra y «de Gales se 
nos dice: «Una obsesión por el sexo es más 
característica de la sociedad de hoy... Pu- 
blicaciones, teatros y cines, hasta la pu- 
blicidad en favor de los automóviles y de 
otras mercancías inverosímiles están llenas 
de sexo.» En Bélgica, los obispos católicos 
se unieron a las demás autoridades de otras 
religiones para exclamar desde el mismo 
«L'Osservatore Romano»: «Con el pretexto 
de librar al hombre de viejos tabús, de 
inhibiciones o rigorismos, la licencia de cos- 
tumbres EXPLOTA EN LOS TEATROS, 
EN LAS PELICULAS, EN LA LITERA- 
TURA, EN LAS CANCIONES, EN LA 
PUBLICIDAD Y EN LAS ILUSTRACIO- 
NES. ESCLAVIZA LA MODA Y. CON 
WRECUENCIA DEMASIADA, PASA LOS 
LIMITES DE LA DECENCIA. ESTAMOS 
AMIZNAZADOS POR UNA MAREA NE:- 
GRA COMO LAS PLAYAS LO ESTAN 
POR DESPERDICIOS MARINOS» El 
episcopado francés, pcr su parte. después 
de denunciar la «provocación sexual» conto 
un alucinante negocio de dinero en cl que 
la mujer y la juventud son víctimas de los 
traficantes, agrega: «EL TEATRO VA DE 
AUDACIA, EL CINE NO CONOCE LIMI- 
TES, LAS CALLES IMITAN A LA PAN- 
TALLA, EN FIN, LA TELEVISION HA- 
CE PENETRAR EN LOS JIOGARES ES- 
CENAS QUE UN HOMBRE FONESTO 
NO PUEDE CAPTAR.» «De ahí —conti- 
núan los obispos— ESAS VERGONZOSAS 
«BOUTIQUE: DEL SEXO»..., ESA ESCA- 
LADA DE UNA AUDACIA PORNOGRA- 
FICA QUE VA HASTA LOS ESPECTACU- 
LOS MAS ATREVIDOS; YA NO SE NE- 
CESITA MUCFO DE ARTE, BASTAN LA 
DESNUDEZ Y EL VICIO.» De los Esta- 
dos Unidos los obisbos de las nueve dió- 
cesis de California, valientemente han lan- 
zado su bomba de moralidad católica, di- 
cienda y condenando lo que parecía que 
nadic se atrevería a contradecir por aque- 
llas latitudes: «LA PROMISCUIDAD DE 
SEXOS —han dicho— SE PRESENTA A 
LOS JOVENES COMO ALGO FASCINAN- 
TE. QUE SE RECOMIENDA CON INTE- 
RES en todas las oportunidades posibles 
en los ambientes donde la JUVENTUD SE 
REUNE. Conscientes de nuestro deber, 
nosotros, los obispos de la Iglesia catúlica, 
urgimos a todos los católicos a reafirmar 
los principlos de la moral judío-cristiana 
y ABSTENERSE VOLUNTARIAMENTE 
DE SOPORTAR LA PORNOGRAFIA; ya 
directamente no comprando ni vendiendo 
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exhibiciones obscenas, ya indircctar 
privando de su apoyo a los patrocinad 
y vendedores de MATERIAL PORNOG 
FICO». Así podríamos continuar por to: 
los episcopados del mundo; todos alar 
dos por la inmoralidad y condenándol«. 

Pero aunque nadie hablase y; aun 
sobre este particular nudic dijese nada, 
sería más que suficiente la autorizada e 
inigualable palabra del Santo Padre, que 
cn muchas ocasiones y desde hace años, 
nos viene hablando contra la inmoralidad. 
También aquí resultaría imposible de relatar 
cuanto él nos ha dicho; citemos algunas de 
sus palabras, verdaderamente alarmantes y 
aleccionadoras, y, sobre todo, contra aquello 
de lo que pareciera inútil y hasta ridículo ha- 
hlar como es la condenación de la moda in- 
decente. Por eso, con motivo de la fiesta de 
Santa Inés, hablaba de la «INSIDIA Y LA 
OFENSA AL PUDOR DE LA JUVENTUD 
FEMENINA, Y EN GENERAL DE LA 
DIGNIDAD DE LA MUJER»; y deploró y 
expresó «SU PENA POR LA LICENCIA % 
QUE EN LA MODA, EN LAS PRENDAS 
DE VESTIR Y EN LOS ESPECTACULOS 
DERRIBA LA PRUDENCIA DEBIDA A 
uno de los más altos y celosos valores de 
la perscna humana.» ¡Y, sin embargo. en 
qué poco o nada se tiene hoy todo esto! De - 
muchos valores humanos se habla; mucho 
se habla de la dignidad de la persona hu- 
mana; pero en nada o casi nada se piensa 
que la decencia cen el vestir nueda elevar, 
como dice Pablo VI, como lo ha enseñado S 
y vivido toda la doctrina y vivencia cató- 
licas. $ 


Con ocasión del Dín de las Comunica- 
ciones Sociales, así se expresaba: «Ojalá 
que todas las personas honradas se auna- 
ran para lanzar un GRITO DE ALARMA - 
Y SE PUSIERA FIN A EMPRESAS que 
fuerza es cualificarias DE CORRUPTO- 
RAS, INSTRUMENTOS DE EXPLOTA- 
CION DE LOS JOVENES, fáciles de arras- 
trar POR LA PENDIENTE DEL EROTIS- 
MO.» «La Iglesia, agregaba en otra opor- 
tunidad, SE SIENTE PRISIONERA DEL 
RESPETO HUMANO... Todos ven esto: en 
tema sobre todo de TOLERANCIA A LAS 
LICENCIAS DE LA MODA DESVERGON- - 
ZADA, DE LA SEXUALIDAD PASIONAL 
Y DE LA DIFUSION PORNOGRAFICA.» 
«El peligro del modernismo —que conde- 
naba ya en 1Y65— se cierne, nos decía, so- 
bre las estructuras católicas al tratar de 
mantener a la Iglesia a tono con los tiem- 
pos, como si ésta tuviese que renunciar a 
todo lo que ha enseñado inclusive los dog- 
mas y aceptar lo que se ha condenado 
siempre, como si tuviese que CALLAR, 
ante LAS OLAS DE OBSCENIDAD Y DE- 
PRAVACION E INMORALIDAD DE 53A- 
LAS DE ESPECTACULOS, CINES, TEA- 
TROS. REVISTAS Y PRACTICAS DEL 
NUDISMO Y OTRAS INOMINABLES E 
INCALIFICABLES VICIOS.» Nuestras pa: 
labras sobran después de estos testimonios 
textuales del Santo Padre, explícitos y 
condenatorios, si cabe, más que los de los 
mismos episcopados. A nosotros, pues, nos 
toca apenas repetir la consabida pregunta: 
DESPUES DE TODO ESTO, ¿NO ES VER- 
DAD QUE SON MUCHOS, MUCHISIMOS 
LOS QUE NECESITAN DE CONVERSION 
ANTE LAS EXIGENCIAS DEL SEXTO 
MANDAMIENTO? 1 


Ibamos a terminar, pero en 2ste momen- 
to oímos por la Radio Nacional, «Diario 
hablado de las diez de la noche» del 10-V- 
73, que nada menos que en Inglaterra y el 
primer ministro inglés ha hecho un llama- 
do contra la OLA DE MATERIAL PORNO 
GRAFICO QUE INVADE LAS ISLAS BRI- 
TANICAS. Si, pues, hasta los que na son 
católicos claman contra la pornografía w 
en un país donde la libertad un este punto 
pasa muchísimo de la raya de la mora 
católica, ¿NO TENDRAN RAZON NUES-. 
TROS EPISCOPADOS CATOLICOS Y EL 
PAPA AL SALIR POR LOS MUEROS DE. 
LA MORAL PUBLICA Y PRIVADA, MA+ 
XIME REFIRIENDSE A LOS CATOL 
COS? Y modestia aparte, ¿no tendrer 3 
razón nosotros de escribir lo que e -ribi- 
mos y de que no son demás tres artícl 
sobre este punto y de que SON MU 
MUCHISIMOS LOS QUE DEBEN 
VERTIRSE ANTE LO PF 
CONDENADO POR EL S) 


$ 


“a 


“ 


os 
ar, 


A 





EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD 





LA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA 


Las afirmaciones de que los conquistadores —HISPANIZADO- 
RES— extremeños fueron quienes llevaron al NUEVO MUNDO 
—INDOHISPANIA— la devoción a la Virgen Santísima de Guada- 
lupe carece de consistencia. El mismo Hernán Cortés llevaba muy 
pocos soldados extremeños, pues casi todos eran de las diferentes 
regiones españolas y hasta de Portugal y de Génova. 

Los verdaderos y esenciales artifices de la Evangelización fue- 
ron los MISIONEROS. injustamente marginados en esta cuestión. 
Ejemplo evidente lo tenemos en el fraile BARTOLOME DE OL- 
MEDI —el GRAN DESCONOCIDO de los extremeños—, uno de los 
dos Misioneros que acompañaban a Cortés y era de éste CAPE- 
LLAN y CONSEJERO. 

Pues bien; entre otras cosas, «para solemnizar el acto» de bau- 
tizar a las veinte primeras personas de la Nueva España —MEJI- 
CO—, «quitó los idolos de un adoratorio yu, blanqueando el altar 
con cal. puso una cruz y LA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA 
sobre él» (1). Y si fuera verdad lo que dicen los extremeños (no 
codos, claro es), aquella era la gran ocasión de honrar a Nuestra 
Señora de GUADALUPE. ¿Qué «imagen de Nuestra Señora» fue 
.42 que el padre Olmedo puso en el altar? 

Desde luego, si fue Hernán Cortés quien impuso su criterio, 
tuvo que ser la de los Remedios, o la Inmaculada Concepción. De 
lo contrario, seria la Patrona de la Orden a que pertenecia el padre 
Olmedo: Nuestra Señora de la Merced. 

Mas ¿no habrá posibilidad de que alguno de los soldados de 
Cortés que dejaron el mundo para hacerse misioneros fuese pro- 
pagador de la devoción guadalupense?... TAMPOCO. La demostra- 
ción nos la da BERNAL DIAZ DEL CASTILLO. Hela a continuación: 


DE SOLDADOS, A MISIONEROS 


«E pasó un buen soldado, que se decía Sindos de Portillo, na- 
tural de Portillo, e tenia muy buenos indios y estaba rico, e dejó 
sus indios y vendió sus bienes e los repartió a pobres, e se metió 
a fraile franciscano, e fue de santa vida; este fraile fue conoscido 
en Méjico, y era público que murió santo y que hizo milagros, y 
era casi un santo; e otro buen soldado que se decia Francisco de 
Medina, natural de Medina del Campo, se metió a fraile francisca- 
no e fue buen religioso; e otro buen soldado que se decia Quinte- 
ro, natural de Moguer e tenia buenos indios e estaba rico, e lo 
dio por Dios e se metió a fraile franciscano. e fue buen religioso; 
e otro buen soldado que se decia Alonso de Aguilar, cuya fue la 
venta que agora se llama de Aguilar, que está entre Veracruz e la 
Puebla, y estaba rico y tenia buen repartimiento de indios, ¿odo 
lo vendió e lo dio por Dios, y se metió a fraile dominico y fue 
muy buen religioso: este fraile Aguilar fue muy conocido y fue 
muy buen fraile dominico; y otro buen soldado que se decia Hu- 
lano Burguillos, tenia buenos indios y estaba rico, y lo dejó y se 
metió a fraile franciscano; e este Burguillo después se salió de la 
orden o no fue tan buen religioso como debiera; e otro buen sol- 
dado, que se decia Escalante. era muy galán y buen jinete, se me- 
tió a fraile franciscano, y después se salió del monasterio, y desde 
allí a obra de un mes tornó a tomar los hábitos, e fue muy buen 
religioso: e otro buen soldado que se decia Lintorno, natural de 
Guadalajara, se metió a fraile franciscano e fue buen religioso, e 
solía tener indios de encomienda e era hombre de negocios; otro 
buen soldado que se decia Gaspar Diez, natural de Castilla la Vieja, 
y estada rico, ansi de sus indios como de tratos, todo lo dio por 
Dios y se fue a los pinares de Guajalcingo en parte muy solitaria, 
e hizo una ermita y se puso en ella por ermitaño, e fue de tan 
buena vida, e se daba ayunos e deceplinas, que se puso muy flaco 
e debilitado, e decían que dormía en el suelo en unas pajas, e que 
desque lo supo el buen obispo don fray Juan de Zumarra lo envió 
a llamar e lo mandó que no se diese tan áspera vida, e tuvo tan 
buena fama de ermitaño Gaspar Diez, que se metieron en su com- 
paria otros dos ermitaños e todos hicieron buena vida, e al cabo 
de cuatro años que alli estaban fue Dios servido llevarle a su santa 
gloria» (2). 

Pues bien, aquellos soldados, que tras sufrir penalidades, sufri- 
mientos y heroísmos sin cuento llegaron a disfrutar de la paz y 
hasta de riquezas, TODO LO DIERON POR DIOS. Y ninguno de 


ellos era extremeño. Hay que descartarlos, por tanto, como propa- 
gandistas de la Virgen de Guadalupe. 


MAS POSIBILIDADES DESCARTADAS 


Claro es que pudo haber otros hispanizadores extremeños, como, 
por ejemplo, PIZARRO y los suyos, que llevasen la devoción de la 
Virgen de Guadalupense de Las Villuercas al Nuevo Mundo; pero 


y seria en lugar distinto de la Nueva España. Y como el problema 


que se ventila es si la Virgen Guadalupuna del Tepeyac tiene su 


Origen en la anterior, la respuesta es rotundamente negativa. 


- Todavia podrían aprovechar los roedores de la Hispanidad un 
pequeño resquicio para seguir sembrando la duda; y es el si- 
E O argumento que ponen algunos en el propio Méjico: 
pee Juan Bernardino le dijo a su sobrino que la Santísima Virgen 
e e avia ordenado que le relatara al Obispo en qué forma mila- 
y2Sa: to curado, así como que le informara que su preciosa 
on 1 ría la serpiente. En otras palabras, que borraría la 
 idólatra de los Mexicanos paganos. 
A A 
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El mito extremeño de la Virgen de Guadalupe mejicana 


Por Rafael Gil Serrano, Director Central de la H. de Campeadores Hispánicos 


El Obispo no conocia el idioma de los Indios y oyó que decía 
Santa María Coatlaxopeuh, lo que a sus oídos sonó como Santa 
María de Guadalupe. Habiendo un famoso templo en España que 
tiene ese nombre, él pensó que por alguna razón desconocida Ella 
había escogido el mismo nombre para su templo Mexicano; por 
eso, Ella ha sido venerada con este nombre por más de cuatro 
siglos» (3). 

Si esto fuera cierto, resultaría curiosísimo que el nombre de 
GUADALUPE se deberia no a un extremeño, sino a un BASCO (es- 
cribimos esta palabra conscientemente con B y no con V porque 
el bascuence tiene su origen en el primitivo idioma ibérico, cun 
cuyo alfabeto no existia la letra V, la cual es de procedencia la- 
tina), pues sabido es que el obispo fray JUAN DE ZUMARRAGA, 
cuyo apellido es típicamente basco, nació en DURANGO (Vizcaya) 
en 1468. 

De todos modos, los extremeños no podrían hacer uso de tal 
argumento porque argiliria precisamente contra ellos, pues aun- 
que el nombre lo hubiese dado un basco, SIEMPRE PROCEDERIA 
LA IMAGEN, LA DEVOCION Y EL TEMPLO de la misma Virgen 
Santísima por intermedio de dos indios: JUAN DIEGO y JUAN 
BERNARDINO. 


VALIOSISIMA OPINION 


Veamos ahora la valiosísima opinión de un sacerdote mejicano 
que para nosotros es definitiva: 


«Rechazamos la ocurrencia muy ingeniosa, pero sin fundamento 
documental, de algunos eruditos, que pretenden desde el siglo XVII 
que el ver "idero nombre dado por la Virgen a su Imagen del Te- 
peyac, deformado por los españoles, fue Tequatlanópeuh (la que 
tuvo origen de la cumbre de las peñas); o Tequantlaxópeuh (la 
que ahuyentó a los que nos comían); o como quieren otros, Coa- 
tlallópeuh (la que aplastó a la serpiente). 

La rechazamos porque los documentos de los indios, entre ellos 
la célebre «Relación» de Valeriano, ponen siempre Guadalupe. Son 
excepción los Anales de Juan Bautista, que ponen Quatlalupe; y 
los Anales de Tlaxcala, que ponen Huatolope. Y porque si la Vir- 
gen se hubiera dado otro nombre distinto de Guadalupe, no se ha- 
bria cumplido su voluntad respecto al nombre con que quiso ser 
llamada, pues desde 1531 se ha llamado y todos la llamamos Gua- 
dalupe. 

Además existen razones por las cuales nos parece que la Vir- 
gen quiso darse precisamente el nombre de Guadalupe: quería la 
Santisima Señora hacer de este nombre bendito bandera de uni- 
dad y encauzarlo plenamente a la edificación del Reino de Cris- 
to» (4). 


JUAN DIEGO 


Por si fueran pocas las pruebas demostrativas del mito de la 
influencia extremeña en la Virgen Guadalupana de Méjico, todavía 
queda por ver la persona de JUAN DIEGO, cuya veracidad y san- 
tidad no pueden ponerse en tela de juicio, pues son patentes; más 
aún, son evidentes, hasta el punto de que está incoado el proceso 
de su Beatificación. Y si no hubo superchería por su parte en 
las Apariciones de la Virgen ni hubo engaño en la interpretación 
de la voluntad de la Señora, no hay sitio donde agarrarse para 
afirmar la procedencia extremeña de la Virgen de Guadalupe me- 
jicana. 

(1) Los marginados misioneros, por Rafael Gil Serrano. ¿QUE PASA?, 
19 de mayo de 1973. 

(2) Bernal Diaz del Castillo. Historia verdadera de la Conquista de la 
Nueva España. Capitulo CCV. me 

(3) Basilica de Nuestra Señora de Guadalupe. Santuario de Amúrica. 
Folleto turisticu de 23 x 17 cm. publicado en Méjico. sin ple de impren- 
ta, en español e inglés, Consta de “72 páginas (incluidas las cublertas) sin 
numerar, con maravillosas fotogruflas «4 todo color, y ocho páginas centra- 
les, también sin numerar, dedicadas al texto. Al final viene unu oración 2 
la «Madre de América, Misionera Celestial del Mundo». «Aprobada por Mon- 
señor Guillermo Schulenburg Prado, abad de Guadalupe y proí. apost. 
s. 1. p. Apdo. postai 14120. México-14, D. F. Nuestra cita está tomada de las 
ue deberían ser págs. 39-40 
3 (4) De Guadalupe de Méjico a Guadalupe de Extremadura, por el pres- 
bitero Enrique Amezcua, en Río de Luz, 12 de diciembre de 1972, pág. 11. 


BAJO EL IMPERIO DEL MOTOR 


y al aroma del incienso, 
el más pestifero olor. 
La confusión y el ruido, 
que cosa de Dios no son, 
abruman a las ciudades; 
y en todo su alrededor 
con secuela de accidentes, 
infierno en circulación 
son calles y carreteras; 
para el Señor no quedó 
ni aun el paso permitirle 
en Viático o en procesión, 
y así vamos caminando 
siempre de mal en peor. 


ENRIQUE MONTENEGRO 





Estorba Dios en las calles, 
las invade el dios motor; 
el Viático se lleva 
como con persecución, 
y la procesión del Corpus, 
en que realmente va a Dios, 
por trayectos vergonzantes, 
de uno en otro callejón, 
que las calles principales 
las posee el dios motor. 
Y que no le estorbe nadie 
ni en la noche ni con sol; 
y la música agradable, 
que acompañaba al Señor, 
la sustituye el estrépito 
que hace el motor de explosión, 
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DICHOS Y HECHO 


Por Teodosio DEL VALLE 





Enjuiciamos en el trabajo anterior los dos primeros párrafos 


del Documento aclarando los detalles que intencionadamente aquél 
omite, para afirmar erróncamente la intervención. eficaz del Es: 
tado en el nombramiento de obispos. Es éste cl punto esencial de 
discrepancia. Que el Estado renuncie a este derecho y la Iglesia 
(en parte y condicionadamente) al fuero de los clérigos (no al de 
los obispos) y todos tan contentos. El listado renuncia a todo, 
pues los restantes son cargas económicas, y la Iglesia a nada. Ter- 
minábamos diciendo que ese callejón sin salida había de ser abier- 
to, ¿Por quién? Desde luego, Roma no piensa abrirle, pues las ven- 
tajas de la continuación no se le escapan. Ocurre en España lo 
contrario que en Italia, en la que el Gobierno se muestra remiso 
a las conversaciones para la revisión de su Concordato, mientras 
la Iglesia impele su renovación. 

Que el estado de la cuestión continúa erizado de dificultades 
lo ha proclamado cl ministro de Justicia al dar posesión al nuevo 
director de Asuntos UEclesiásticos. Podía haber soslayado el caso: 
pero, al contrario, resaltó la cuesta arriba que el nuevo director 
había de subir, señalando que «las circunstancias son no fáciles» 
Respecto a España, llevan años proclamando que RENUNCIAN 
A LOS PRIVILEGIOS (últimamente lo ha repetido el presidente 
de la Conferencia en Francia); pero la realidad cs que están em: 
pecinados en la no renuncia, a pesar de la transigencia que ha 
mostralo el Estado en los últimos años, de lo que se vanaglorian 
los aperturistas, como lo demuestra la negativa repetida de PER- 
MISO de los ordinarios diocesanos para enjuiciar a presuntos de- 
lincuentes cctesiásticos. 


O Vamos, en derecho, sobre el QUID del problema. La Curia 
Romana exige la TOTAL INDEPENDENCIA en el nombramiento 
episcopal. A: lo más, accede a la PRENOTIFICACION de pura 
cortésta, pues los reparos que el Estado pueda presentar referen- 
tes a un cpiscopable determinado no obligan a la Santa Sede a 
su aceptación. El Estado, por contra, pide que esa prenotificación 
sea REAL, debiendo la Santa Sede aceptar los reparos compro- 
bados, excluyendo al candidato sospechoso para el bien común de 
la vida civil. 

Las razones que cl Estado presenta son comprobabl»s con los 
HECHOS A PRESENTAR por el objetante y que pueden ser re- 
futados por Roma. El fundamento de la no necesidad de esta acep- 
tación obligatoria no es otro que éste: «La Santa Sede, al hacer 
los nombramientos episcopales, no tendrá otras miras que las de 
prosperidad religiosa y espiritual de esa Nación.» 

Admitida la rectitud de miras, ¿quién podrá garantizar SIEM- 
PRE la rectitud de investigación y conocimiento sobre el «curri- 
culum vitae» del candidato? La historia eclesiástica nos suministra 
ejemplos elocuentísimos de deficiencias en cste aspecto. ¿Por qué 
en Roma no van a admitir TAMBIEN la rectitud de miras de 
un Gobierno católico al presentar sus reparos? 


O Realza esta oposición tenaz sobre la Iglesia española (con 
griterío estentóreo de nuestros aperturistas) con la conducta ob- 
servada respecto a otras naciones. Veámoslo. Francia, en virtud 
del Concordato existente e igualmente Haití y: Perú, presenta un 
SOLO candidato, y Paraguay, sin concordato, el cual es aceptado 
por Roma. Como escribió en el número 375 de ¿QUE PASA? el 
muy enterado León Tejedor: «Los prelados de Metz y Estrasburgo 
los nombra el Presidente de la República. por eso de que están 
enclavados en territorios que antes fueron alemanes. Y tampoco 
permite que para las regiones donde puedan surgir conflictos de 
tipo separatista, como son el País Vasco, Bretaña y otras, sean 
nombrados en osas sedes obispos oriundos de las mismas... Sé que 
en cierta ocasión amenazó el Gobierno francés al Vaticano con im- 
pedir la consagración de un obispo si 'Roma se empeñaba en ello. 
Y Roma calló y se guardó el nombramiento: A imitar, pues, a Fran- 
cia, que es la hija primogénita de la Iglesia.» 

Con derecho expreso a VETO (Venezuela) y con derecho im- 
plícito al mismo (Argentina) ha celebrado y.firmado concorda- 
tos la Santa Sede. Es de recordar la contestación del entonces em- 
bajador cerca de la Santa Sede, señor Garrigues, a unas preguntas 
del corresponsal de «A BC» en Roma, quien a la observación de 
que «se había copiado literalmente cl texto español del celebrado 
con Argentina», replicó «ese coricordato está ANTICUADO». «Pues 
si a los cuatro años de concertado ya está anticuado, lo mejor es 
que no se haga nada.» A pesar de ello. este concordato, alabado 
por Pablo VI, «L'Osservatore Romano» y el diario progresista 
«L'Avenire», no ha sido abrogado. ' 

La presentación vigente en España es no UNINOMINAL, como 
las citadas; ni en simple TERNA, como en Mónaco; ni a gusto y 
en conformidad con constituciones marxistas, como cen Checoslo- 
vaquia, sino MIXTA. partiendo de una seisena, de la que e: Papa 
forma una terna (últimamente parece ser que se presenta uno 
solo para cada diócesis), y de ella el Jefe del Estado escoge uno. 
¡Rara conductá de nuestros aperturistas y de los extranjeros! Sólo 
España es proscrita como desfasada y desobediente a la Iglesia 
con un concordato menos rígido. 


O Veámos las razones alegadas por los aperturistas. Ya hemos 
desechado algunas, como la comparación de los gobernadores ci- 
viles, nombrados exclusivamente por las autoridades civiles. Re- 
baja la dignidad sagrada, perpetua y general de los obispos y ol: 
vida que la autoridad civil la ejerce en su territorio exclusivo, 
mientras el Papa lo hace en territorio mancomunado- con la so- 
ciedad civil, 

Las hay todavía más peregrinas, por ejemplo, en el «Correo 
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y ex embajador de Franco ante el Vaticano, muestra su-«hond 
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de Andalucía» se escribió: «¿Quién se imagina a Jesús eligie 
sus apóstoles PREVIA CONSULTA con el palacio de Poncio 
lato y tachando el nombre de Felipe o el de Tomás porque le 
recía POCO GRATO a Herodes?» Contesto: «Risum to 
amici?» e Pe : . 
El gran pensador, político y filósofo, catedrático, ex falans; 


razonamiento» con dos razones: una pragmática, la desesperación 
del proletariado, inminente y amenazante si Franco ne renuncia 
a este privilegio. Esta le ha fallado, pues, por lo que se ve, de 
que la lanzó ha llovido mucho y la masa obrera se ha distraíd 
con otras cosas que le son más sustanciosas. Otra, eminenteme 
jurídica y «ad hominem»: Franco es católico y las Leyes Funda- 
mentales españolas se inspiran en la doctrina de la Iglesia. Luego, 
por ambas razones debe renunciar al privilegio. - - 
Ya vimos que ni la Iglesia ni el Concilio MANDAN la renun- 
cia; sólo aconsejan y previas negociaciones; que.es precisamente 
lo que pide España para tirar por la borda TODOS ios privilegios, 
secundando los destss del Papa y del Epviscopado español. ¿Por 
qué no se lleva a cabo esta renovación? , 
Darder, elegido por «Sal Terrae» para llenar CATORCE págl- 
nas sobre este tema, cree probar que la Iglesia española era MAS 
LIBRE (¡) en tiempos de la República que con Franco. No se 
maraville el lector. Estas son sus palabras: «Es significativo com- 
probar cómo durante la República, una vez suspendido el concor- 
dato, y libre ya la Iglesia para elegir sus Pastores, en el año 1935 
se nombran 18 obispos y cuatro en 1936, ninguno de ellos auxiliar». 
«Desde la conclusión de la guerra hasta la firma del Convenio 
(1941) no se nombra un soio obispo» (los subrayados son de Dar- 
der). Después del Concordato de 1953, «la lentitud se ve «centuada 
por este anacrónico privilegio.» ¿No les convence a nuestros lec- 
tores la elocuencia de los números? Porque esta provisión es el 
«RARROMETRO» que mide el grado de libertad e independencia de - 
la Iglesia» (Pérez Mier). La quema de conventos € iglesias. la A 
expulsión de los jesuítas, editores de «Sal Terrae», y confiscación - 
de sus bienes, las leyes sectarlas, el encarcelamiento yy muerte de 
personas simplemente por católicas, la nacionalización de los vie- 
nes eclesiásticos, la difamación y calumnias. las caricaturas hi- 
rientes, obscenas y blasfemas eso no tiene importancia. No son 
barómetro que mida la libertad de la Iglesia. h 
¡Qué tontería dar importancia a la expulsión del cardenal pri- 
mado, Segura! ¿Por qué se levantarían indignados de sus escaños 
Gil ¿Robles, Calvo Sotelo, Goicoechea, Alcalá Zamora, Maura..., 
para defender a la Iglesia, si ésta gozaba de plena libertad e in- 
dependencia en su misión evangelizadora, según acusaba el BA- 
ROMETRO DE MIER? ¡Qué absurdos hace decir la pasión política! 
O Nos resta analizar el último párrafo del Documento, que es - 
también la postrera razón a la que, coma clavo ardiente, se 
agarran los obispos firmantes. «El mismo Estado español —es- 
criben—, al incorporar aquel derecho (el de la libertad religiosa) a 
nuestro ordenamiento jurídico, reconoce ese derecho a las confe- 
siones no católicas, sin reservarse privilegio alguno de presen- 
tación.» he 2:"g] 
— Lo de la anchura y estrechez de la ley del embudo, según 
por donde se mire, tiene aplicación exacta. ¿Por qué, como ya di- 
jimos, ni la Conjunta, ni el Episcopado, ni nadie de los apertu- 
ristas votaron por la sumisión de todos los actos, instituciones, 
reuniones, personas, locales..., a la ley común, rigiéndose por la 
ley general de Asociaciones? Ese rasero fue el que estableció la - 
República para la Iglesia, que gozó de plena libertad e indepen- 
dencia, según Darder. Si los obispos quieren ser equiparados a 
los jefes de las comunidades acatólicas, dínganlc claramente y so- 
métanse en TODO a su régimen. Pero estar sólo a las maduras 
es cuquería muy manifiesta. Ya lo veremos cuando analicenios el 
resto del Documento. pp 
Por otra parte, la influencia episcopal sobre la marcha de 1 
vida española, con un noventa por ciento de católicos, con un 
número extensísimo de sacerdotes, seculares y regulares, de co- 
legios y asociaciones e instituciones de toda clase, polariza su 
mentalidad y actuación sobre las conciencia, de tal suerte que el 
Estado siempre, pero mucho más ahora, ante los HECHOS. tiene 
la necesidad de prever y remediar en frío las dificultades y peligros 
para el bien común, no imaginarios ni meramente posibles o hi- 
potéticos, sino reales y acuciantes, que amenazan en el confu- 
sionismo reinante. Es un derecho y una obligación que !e han 1 
conocido e impuesto la ley natural y el propio Concilio EAN 
Al interrogante que todo el mundo se hace sobre las protestas, — 
nacionales y extranjeras «católicas» contra España por el derecho - 
de presentación de candidatos a obispados, que no le es exclusiv: 
sino que participan de 'él otras naciones católicas o no en ma r 
grado, no le encuentro otra contestación que la táctica por todos 
seguida de atacar pox el flanco más débil. Así lo hizo el ejére 
alemán ante la línea Maginot y así lo practicaron después los : 
teamericanos en el desembarco por Bretaña, ya que no les 
posible y cuerdo hacerlo por el valle del Guadalquivir. Por s 
Gobierno español el único que se vanagloria de su catolic 
oficial y efectivo, aconsejaron a Pablo VI su inútil carta, y 
su fracaso, todas las fuerzas ocultas y manifiestas pros dd 
yándose en nuestra catolicidad. ¿Por qué enmudec r 
esas otras naciones también «privilegiadas»? «Porq: 
el refrán castellano—la cuerda se rompe por lo m 
en que hayan acertado o no en el —Aiagnós 
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Cuando al año exacto de este Sueño 101 moría el venerable 
Pío IX, no hubo ningún terremoto, ni en sentido figurado. A los 
trece días le sucedía León XIII, «Lumen in coelo» en la profecía 
de San Malaquías, Me parece claro que en este Sueño se habla de 
tres Papas. El segundo parece ser como un duplicado de Pio IX un 
siglo después, ambos igualmente santos (al comienzo del Sueño 
Don Bosco ha contemplado a Pío IX transfigurado como Beato o 
Santo mientras hablaban); al siglo del Sueño, en 1977, este «dupli- 
cado» se siente forzado a alejarse de Roma. Sin duda será el tiempo 
de la «tercera visita» a Roma-Italia de que hablé en la primera 
parte: «Vendré por tercera vez, abatiré las defensas y a los defen- 
sores, y al mandato del Padre (Celestial) comenzará el reinado del 
terror, del espanto y de la delosalciónn (Sueño 71, B. A. C., vol. 135, 
pág. 395). 

El duplicado superante de «Crux de Cruce» no es otro que el 
actual «Flos florum», Paulo VI. La primera de las flores, la flor por 
antonomasia es la rosa roja, símbolo del amor y del sufrimiento 
por amor. Entiendo que éste es el Papa anciano y varón de dolo- 
res, desobedecido y aun traicionado en sus postreros años, que 
incalculables veces confortó y aconsejó milagrosamente la Venera; 
ble religiosa agustina Ana Catalina Emmerich (1774-1824) desde su 
lecho de víctima estigmatizada en Dilmen de Westfalia. Por ejem- 
plo, traduzco lo que dijo el 26 de agosto de 1820: «Veo al Padre San- 
to en una gran angustia. Habita otro pequeño palacio distinto del 
anterior y no admite junto a él más que un pequeño número de 
amigos. Si el partido malo conociera la. fuerza que tiene, ya habria 
explotado. Temo que el Padre Santo, antes de su muerte, tenga to- 
davía muchas tribulaciones que sufrir. Veo progreser la falsa Igle- 
sia de las tinieblas y la funesta influencia que ejerce sobre la opi- 
nión. (Llama «falsa Ielesia de las tinieblas» al faiso ecumenismo, a 
una Nueva Iglesia Ecuménica con el catolicismo rebajado a protes- 
tantísimo y menos, y con un Papa sin autoridad jurídica y asalariado.) 
El apuro del Padre Santo y de la Iglesia realmente es tan grande, 
que se debe implorar a Dios día y noche. Se me ha mandado rezar 
mucho por la Iglesia y por el Papa.» 

Al día siguiente, 27: «Esta noche he sido llevada a Roma, donde 
el Padre Santo, sumido en la aflicción, aún está escondido para li- 
brarse de las exigencias peligrosas. Está muy débil y totalmente ago- 
tado por la tristeza, las preocupaciones y la oración. Su principal 
razón para permanecer oculto es que no puede fiarse más que de 
pocas personas. Pero hay junto a él un anciano sacerdote muy sen- 
cillo y piadoso que es amigo suyo y que se considera, a causa de 
su simplicidad, que no vale la pena alejarlo. Ve y retiene muchas 
cosas que comunica fielmente al Padre Santo. He ido a enseñarle, 
mientras él oraba, acerca de los traidores y de las personas mal- 
intencionadas, entre los altos dignatarios, que viven en la intimidad 
del Papa. Así ha quedado avisado contra ese que hasta el presente 
lo hace todo y que no hará nada más.» Continuó un rato más tarde: 
«La doctrina protestante y la de los griegos cismáticos se propaga- 
rá por todas partes. Hay dos personas que quieren arruinar a la 
Iglesia. Les falta un auxiliar de la pluma de quien se han servido 
y que ha sido muerto por un joven hace un año. Uno de estos hom- 
bres ha salido de Alemania por esa época. Tienen en todos los sitios 
gente que les ayuda. El hombrecito negro que veo tan a menudo 
tiene especialmente mucha gente que hace trabajar para él, sin que 
ellos sepan con qué finalidad. Este tiene también sus afiliados en la 
Nueva Iglesia de las tinieblas. (El hombrecito negro parece simbo- 
lizar a un grupo secreto —quizá el IDOC—, muy bien organizado y 
con fines totalmente destructores de la Iglesia; el hombrecito pare- 
ce tener facciones judías.) Veo que se ahoga y mina tan hábilmente 
la Religión, que apenas queda un centenar de sacerdotes que no 
hayan sido seducidos. (Se refiere a la diócesis de Roma. Seducidos, 
entiendo yo, por la bestia segunda o pseudoprofeta o Revolución, 
cuya última intención es entregar sus huestes de comprometidos y 
de ingenuos a la Bestia Imperial Moscovita y al Alto Judaísmo o 
Sabios de Sión.) Sin embargo, hay tres iglesias de las que no consi- 
guen apoderarse: San Pedro, Santa María la Mayor y San Miguel. 
Trabajan continuamente en demolerlas, pero no. lo consiguen. To- 
dos efectúan la demolición, incluso los eclesiásticos. Una grave de- 
vastación está prórima. (Se refiere a la tormenta venida del Norte», 
una marea revolucionaria que se.cebará principalmente en Italia en 
forma de revoluciones o guerra civil; creo que será la «tercera 
visita» de Dios con castigos a Roma-Italia. No es todavía la «cuarta 
visita» a Italia, que para Francia será tercera, la guerra mundial 
apocalíptica que pienso estallará en el verano de 1987 y acabará en 
la gran victoria de Har-Maguedón el 8 de febrero de 1991, pues el 
9 corresponde al 24 de sebat de Zacarías 1,7 a 6, cuando ve toda la 
tierra pacificada; cuarenta y cinco días después, en profecía de 
Daniel 12,12, será la conversión de los judíos: el 25 de marzo de 1991, 
fiesta de la Encarnación del Verbo y Lunes Santo, cuando Jesús 
maldijo la higuera de Jerusalén; el domingo 31, segundo plenilunio 
de un mes florido, que anuncia San Juan Bosco, será también 15 de 
nisán, la Pascua del Antiguo Testamento. Como dije en la primera 


parte, las anteriores «visitas» fueron las guerras del 14 y del 39 de . 
.este siglo. La teología de la historia de España sigue otro camino; 


no olvidemos que la promesa divina es incondicionada: REINARE 


-— EN ESPAÑA.) Los dos enemigos de la Iglesia que han perdido a 


su auxiliar tienen la intención de hacer desaparecer los hombres 


piadosos e instruidos que les estorban. Se quieren crear muchos ma- 
los obispos. Es preciso rezar para que el Papa no abandone Roma;* 


llo se seguirían incalculables males. Se quiere ahora exigir algo 
él. Si el Papa abandonara Roma, los enemigos de la Iglesia se 
tan encima.» 


A 


6 A ciertas edades se es ya «inmejorable». . (e 
» 3 


- «fallos». ' 





Al día siguiente, 28: «Cuando atravesaba Roma con Santa Fran- 
cisca Romana y otro santo (es extraordinario que no diga qué santo), 
vimos un gran palacio envuelto en llamas totalmente. (La Nueva 
Iglesia ecuménica de las tinieblas ha prendido fuego al Vaticano; 
creo es un simbolismo significante de que va consiguiendo ula po- 
breza evangélica» del clero católico, incluido el Papa y su Estado 
Vaticano: como los pastores protestantes, el clero católico ha de 
ser constituido por la base y vivir de un sueldo.) Cuando nos acer- 
camos, las llamas cesaron y vimos el edificio negro y calcinado. Pa- 
samos por muchas salas magnificas, y llegamos al Papa. Estaba 
sentado en la oscuridad y dormía en un sillón; estaba muy enfer- 
mo y muy débil. No podía andar. Delante de la puerta algunas per- 
sonas iban y venían. Los aclesiásticos que le rodeaban no me gusta- 
ban, parecian dobladas y desprovistos de celo. Los hombres piadosos 
y sencillos que veo algunas veces cerca de él estaban en la parte 
más alejada de la casa. Le dije que no debía dejar Roma, que si lo 
hacia todo caería en la confusión. El creía que el mal era inevitable 
y que debía irse para salvar su persona y muchas cosas: Estaba in- 
clinado a irse de Roma. Antes de irse el Padre Santo me dio un plato 
lleno de fresas con azúcar. Yo no quise comerlas. Estas fresas no 
significan nada bueno: indican que el Papa está todavía apegado a 
la tierra por muchas consideraciones. (El Papa se aleja de Roma, 
cosa que también San Juan Bosco ve en su sueño 74. ¿No será este 
santo el que acompaña a la vidente? Quizá fue Santo Domingo Sa- 
vio, que tanto hizo de guía en los Sueños de Don Bosco, de quien 
era el discípulo más querido. Tanto Francisca Romana como Do- 
mingo Savio volaron al cielo un 9 de marzo —de 1440 y 1857, respec- 
tivamente—. Entiendo que el Papa deja Roma el 9 de marzo de 1977, 
año centenario del Sueño. San Juan Bosco, en su mismo Sueño 74, 
cuenta cuatrocientas salidas del sol desde esta marcha hasta que el 
Sumo Pontificado vuelve a Roma triunfalmente, pacificada vItalia. 
Pues cuatrocientos días después del 9 de marzo de 1977 será el 13 
de abril de 1978, San Hermenegildo, jueves, día en que concurren 
todos los datos para el milagro de la Virgen en San Sebastián de 
Garabandal... Don Bosco ha visto que dos ángeles entregan al Papa 
un estandarte. Por un lado hay escrito «Regina sine labe conceptan 
y por el otro «Auxilium christidanorum»; con él entra en Roma. Uno 
de los datos que ha dado la vidente de Garabandal «por indicación 
de la Virgen» es que, en la misma fecha, se celebrará en Roma un 
«acontecimiento eclesiástico».) Vi a Roma en un estado tan deplo- 
rable (ido ya el Papa), que la menor chispa podía poner fuego a 
todo. Vi la Iglesia comipletamente aislada y abandonada. Parecía 
que todo el mundo huía. Todo está en lucha alrededor de ella: por 
todas partes se ven grandes miserias, el odio, la traición y el resen- 
timiento, la turbación y una ceguera completa.» (Es la «tercera vi- 
sita» a Roma-Italia.) 

Esta Papa que sale de Roma es el mismo a quien Ana Catalina 
salva la vida en un intento de asesinarle. El 11 de enero de 1824 ve 
Ana Catalina que un falso amigo del —deil anciano Papa santo, con- 
sumido por su amor a la Iglesia y por los sufrimientos, poco enér- 
gico y desobedecido y traicionado— hace ademán de abrazarle y le * 
asesta un golpe con un puñal tringular; en ese preciso instante 
misticamente se interpone Ana Catalina, que es quien recibe la 
herida, penetrándole el puñal hasta la espalda. Hasta su muerte, 
el 9 de febrero de 1824 (el 9 de febrero de 1991, tras la victoria de 
Har-Maguedón, comenzará la «Iglesia de Filadelfia», el Reinado del 
Corazón de Jesús en el mundo) sufrió horriblemente por esta últi- 
ma dolencia, añadida a las varias enfermedades graves que tenía. 
Murió pronunciando las palabras finales del Apocalipsis: Venid, Se 
ñor Jesús. 

Ahora bien, de 1824 hasta hoy no se conoce otro intento de ase- 
sinato de un Papa que el padecido por Paulo VI en Manila el 27 de 
noviembre de 1970. Un falso sacerdote, como queriéndole dar a be- 
sar un crucifijo, blandió contra el Papa un puñal malayo corto, de 
parecido triangular... Para mi es claro que el segundo Papa del Sue- 
ño 101, a quien Don Bosco abre la puerta, el «duplicado superante» 
de Crux de Crucen —Pio IX, es «Flos florum»— Paulo VI. ¿Y el 
tercero? 

(Continuaré, Dios mediante.) 
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e Algunos de santos no tienen más que la santísima voluntad que 
hacen siempre ellos, o la santísima pascua que hacen siempre a los 
demás. 

O Para el que nada hace, ni quiere hacer, un minuto es largo; para 
el que hace y quiere hacer mucho, un día es corto. 

e Como pez en el agua viven muchos, 
pez: nada. 

O No es pequeño suplicio verte condenado de por vida a tener 
que ver, oír y callar tanta barbaridad, si quieres vivir en paz. 
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9 Quien para todo emplea siempre los superlativos, nunca califica 


en términos justos. 

GO La hombría se demuestra en la adversidad. 
e Demuestra tener más talento el hombre 
rancia que el que disimua su sabiduría, y 
o La vida es un relevo de seres vivientes y «vivos». 


e Quien no es grato a los malos, es bueno. 
e Es descorazonador que a las sentencias 





de los jueces se le: 


Pri A 


que oculta su igno- 0h. 
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